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Editorial 

La revista Sociología del Trabajo ve la luz pública por segunda 
vez. El número dos está ya en la calle. Este hecho es ya de por sí, un 
signo de esperanza. ¡Cuántas revistas se han quedado sin apenas de­
gustar por dos veces el placer de conectar con su público! Este hecho 
de orden general, aún se verifica más en el campo de las ciencias socia­
les en España. Su desarrollo es tan precario que realmente aparece 
como una aventura de difícil continuidad el lanzarse a editar una re­
vista. Pero hay que intentarlo. No por esteticismo, ni aucobombo 
sino porque la necesidad de poseer una plataforma de discusión cien­
tífica sobre los problemas del trabajo no se podía aplazar ya más. 
Amplios sectores del movimiento obrero, del mundo de la empresa y 
de las distintas disciplinas que abordan la temática del trabaj'o espe­
raban el nacimiento de un portavoz en el que pudieran exponer críti­
camente todo aquello que les preocupa. 

La respuesta que hemos recibiJo, tanto a nivel de público como 
de prensa, es la mejor muestra de que la revista Sociología de/Trabajo 
respondía y responde a estas exigencias. Pese a una presentación 
formal deficiente, que se mejora con este número; pese a problemas 
financieros de codo orden; pese a no recibir ninguna ayuda oficial, se 
han agotado los primeros 3.000 ejemplares, se han suscrito más d~ 
400 personas y hemos comenzado a recibir ya diversas propuestas. 

Pretendemos que la revista no sólo sea un lugar de reflexión escri­
ta sino que a su alrededor vayan aglutinándose iniciativas de muy di-

7 



NOTAS Y RECENSIO!\TES . . . ... .. .......... . ...... . 
El sindicalismo de clase en España ( 1939-1978) L ... • · orenzo 
Cachon Rodríguez . .. ...... . .. ...... . 
Las putas y los sociólogos del trabajo. Ign~i· p~~~: : : : : : : .. 

NOTICIAS . .. . .... . 
Autonomía universi~~~i~.; -~i~~~i~· ~;í~i~~ . ~~ · ~Úxi~~. · 1· · · · 
Senentjosa . . . . . . . . . oan 
Ciencia y sociedad. Un~ ~~~~~i~~~i·a· d~s.de. ~~Úx·i~~ ·R. · · ·. · · 
Javier Cepeda . . . . . . . . . . . . . . . . ranc1sco 

6 

Aparición de una revista de Rela~i~~~~ i~d~~~ri~I~~ ~·L;b · · · 
les en Venezuela. }ordi Estiv1// ora­
Seminarios y Encuentros.].E.-Á .. M:: ::::: · · · · · · · · · · · · 
l Encuenuo de historiadores de los m .' . : .. . ...... . . 
y campesinos en Esp - s e ovun1entos obreros ana .. ll Encuentro franco - 1. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
}.). C. . . . . . -espano sobre condiciones de trabajo. 

~~;;r~so ~~~r~~~i~~;1«i~ s~~i~1~~~~ ~;;1·~e·1~b;;¿~ ~~·E~-
. · oyano .. . ..... . ..... . .......... . . . . . . . . . . 

?¿g¿. 
171 

173 
179 

183 

185 

190 

194 
196 

198 

200 

202 

Editorial 

La revista Sociología del Trabajo ve la luz pública por segunda 
vez. El número dos está ya en la calle. Este hecho es ya de por sí, un 
signo de esperanza. ¡Cuántas revistas se han quedado sin apenas de­
gustar por dos veces el placer de conectar con su público! Este hecho 
de orden general, aún se verifica más en el campo de las ciencias socia­
les en España. Su desarrollo es tan precario que realmente aparece 
como una aventura de difícil continuidad el lanzarse a editar una re­
vista. Pero hay que intentarlo . No por esteticismo, ni autobombo 
sino porque la necesidad de poseer una plataforma de discusión cien­
tífica sobre los problemas del trabajo no se podía aplazar ya más. 
Amplios sectores del movimiento obrero, del mundo de la empresa y 
de las distintas disciplinas que abordan la temática del trabajo espe­
raban el nacimiento de un portavoz en el que pudieran exponer críti-

camente •od" aquello que les preocupa. 
La respuesta que hemos recíbiuo, tanto a nivel de público como 

de prensa, es la mejor muestra de que la revista Sociología de/Trabajo 
respondía y responde a estas exigencias . Pese a una presentación 
formal deficiente, que se mejora con este número; pese a problemas 
financieros de todo orden; pese a no recibir ninguna ayuda oficial, se 
han agotado los primeros 3.000 ejemplares, se han suscrito más d~ 
400 personas y hemos comenzado a recibir ya diversas propuestas. 

Pretendemos que la revista no sólo sea un lugar de reflexión escri­
ta sino que a su alrededor vayan aglutinándose iniciativas de muy di-

7 

f 

' ., .. , 



EDITORJAL 

versa índole: desde la organización de coloquios. tal como el que ori­
ginó el primer número, hasta la creación de grupos de investigación, 
pasando por la realización colectiva de trabajos publicables y termi-

. nando en actividades formativas. En este sentido, vamos a celebrar 
seminarios de Sociología del Trabajo en Zaragoza, Alicante y Canarias. 

Pretendemos que la revista sea un órgano vivo, en constante con­
tacto con las necesidades y los debates que van surgiendo a través de 
las luchas y los interrogantes del mundo del trabajo . A la amplia lista 
de colaboradores les pedimos que nos envíen artículos y sugerencias 
de números posibles. Cada tema monográfico es realizado por un 
colectivo distinto, que lo propone y lo ejecuta en discusión abierta con 
el Equipo de Dirección. 

Agradecemos la acogida de nuesuos lectores y también les pedi­
mos que nos hagan llegar cuantas más propuestas mejor. Insistimos 
en que sólo si conseguimos crear unos canales de colaboración por los 
que circule un máximo de información, podremos responder a los 
objetivos de Sociología del Trabajo de constituirse como centro vivo 
de reflexión crítica sobre el trabajo y la sociedad. 
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Descualificación y sobrecualificación de la fuerza de trabajo: 
presentación de un debate . 

Oriol HOMS y Joan-Eugeni SÁNCHEZ 

Plantearse una reflexión sobre la cualificación del trabajo, espe­
cialmente sobre la evolución que está sufriendo dentro del conjunto 
del desarrollo de las fuerzas productivas, y la utilización de estos 
cambios en la articulación global de las relaciones sociales de produc­
ción nos parece no sólo de interés, sino necesario, por cuanto siendo 
un factor fundamental en el desarrollo de las fuerzas productivas es 
escasamente tenido en consideración a la hora de los análisis, y no 
sólo desde los estudios efectuados por los economistas y sociólogos 
adscritos al campo de la ideología liberal o neo-liberal , sino también 

desde la óptica de los análisis marxistas. 
¿A qué cabe atribuirle esta importancia? ¿Por qué creemos im­

prescindible tomar en consideración la cualificáción del trabajo? Si 
aceptamos que las transformaciones históricas de una sociedad se 
hallan vinculadas a la relación dialéctica entre el desarrollo de las re­
laciones sociales de producción y el de las fuerzas productivas, debe­
remos considerar todos los componentes que intervienen en cada uno 
de ambos campos dialécticos. Por lo que respecta al ámbito del des­
arrollo de las fuerzas productivas es de especial importancia la consi­
deración de la capacidad productiva del trabajo, y en ella, del nivel 
de aplicación del progreso técnico y de la forma como se organiza el 
proceso de producción, lo que incidirá sobre el grado de destreza 
necesario para obtener la eficacia de los medios de producción desea­
da por el empresario . En este contexto, la destreza o cualificación del 
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MONOGRAFIA: CUALIFICACION DEL TRABAJO 

trabajador individual deberá considerársela siempre relacionada c 
la organización del proceso de producción. Aquí nos hallamos a 

00 

d
:r · ¡ . nte 

un componente uerenc1a que no siempre se considera desde est 
óptica, sino que acostumbra a tratársele, especialmente en la obradª 
los economistas. desde el ángulo de la cualificación social media ·e . . , Sin 
atender a los aspectos diferenoales. 

A pesar de dio, un padre de la economía liberal como Ada 
Smith, estableció como requisito fundamental de toda la aniculació: 
del_ modo de producción capitalista la transformación de las cuaJifi. 
cac1ones, al considerar como base del incremento de la product· "d d 

1 d" · · IV! a 
a a 1v1S16n.del trabajo parcelizadora, al incidir directamente s b l 

· ¡ ·· d o re a arncu ac1on e las relaciones técnicas de producción. 

. _Aún _cu~d~ los antecedentes son lejanos, Smith, Marx . . . y la 
maden~a pracuca real considerable, observamos cómo es escasamen­
te ~ecog1do dentro del análisis teórico del modo de producción capi­
tal1Sta. Es un hecho que mueve a reflexión ya que la cualificación es 
un dato que mane· · ¡ 1 . , . . Jª. Y mampu ªe empresano , así como los teóricos-
pracucos del capttaltsm ¡ al . 0• os cu es no solamente utilizan sino que 
ensayan poner al día const · ' amemente, e mstrumentalizar convenien-
temente' la adaptación a sus planteamientos 

La manipulación de la cualifi ·, ·d· . "d icaCion ev1 enc1a su importancia al 
cons1 erar la transformación 1 . . , , 
ducción 1 en a organ1zac1on del proceso de pro-

en e paso a la manufacru d , . 
nizada ,. a la a . ., ra , Y e esta a la producción meca-

' utomauzac1on con d 1 b . . 
científica del t b . ' to ª ª su s1gu1ente «organización 

ra a¡o> como man· 1 ., d 
de producción ; , ipu acion e las relaciones técnicas 

a uaves ele la reart" 1 . , d 
fuerza de Úabai·o d r tcu acton e la cualificación de la 

, • e 10rma tal que se · . . traves de la divis·, . . mcremence la productividad a 
. ion Y parcelizac1ón ( . 

poreiemplo G Fe" dm que en su momento estudiara, 
. • · 1e ann). 

~ cualificación como com o . . . , 
ha sido considerada d P neme de la d1v1Slon del trabajo no 
, . urante mucho . 
opuca que podemos d . . uempo más que desde una 
. enominar mt . l' . . unponantes trabai·05 s b 

1 
... cro-soc10 ogica. Son conocidos 

d 0 re a d1vis1' d l · entro de la empre on e traba¡o y la cualificación 
· d" sa, como lugar ¡ 
tnme 1ata y visible ¡ . . en e que se plasman de forma 

·1· . as conuad1cc1ones nfl" ~ ana tSIS de sindicalist . , Y co tctos que se derivan. Los 
· d as Y SOC1ologos · a1· 

Clones e Gorz son bu . 1t ianos, o las obras y recopila-
Pero Ja inm. d. enos e¡emplos de ello. _J 

e iatez y la gravedad d 1 
e os acontecimientos cuoridia-
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nos, y la lucha de clases diaria, no ha permitido cuajar un análisis 
macro-sociológico de las consecuencias de la evolución en la división 
del uabajo sobre el conjunto global de la fuerza de trabajo, es decir, 
entre las relaciones sociales globales y la cualificación de la misma, 
considerada no como un todo, sino como un cosmos con una grada­
ción de situaciones y utilizaciones útiles al modo de producción por 
su propia aplicación diferencial, no sólo en el interior de la unidad 
productiva, sino también en el espacio 1

• 

En este contexto , se hallan a nuestro alcance los datos del proble­
ma: son conocidos los mecanismos de la división técnica del trabajo; 
es conocido el proceso de modificación de las cualificaciones, con el 
paso histórico desde el dominio de un oficio anesanal a tareas parce­
lizadas, en la secuencia desde el trabajo cooperativo al mecanicista­
automatizado , con la aparición de nuevos componentes profesiona­
les; también es conocida la práctica de esta división a nivel de empre­
sa; .. . pero no acaba de quedar planteada en su globalidad cuál es la 
incidencia y qué modificaciones se pueden· estar produciendo en el 
contexto social por estas causas. Nos parece pues interesante en este 
momento introducir este tipo de problemática en nuestros debates 2• 

El desarrollo de las fuerzas productivas dentro del capitalismo se 
refleja claramente en la historia de las transformaciones en la organi­
zación del proceso de producción aparejadas necesariamente a la 
forma y contenido de la cualificación de la fuerza de trabajo Y a su 
articulación, lo que se ha traducido en el paso de la organización de 
la producción basada en la división del trabajo cooperativo a la ma-

1 Como ejemplo podemos poner la o~ra .de J ean-Paul de Gaudemar: Mobilité ~u 
travail et accumulation du capital, F. Maspero, París, 1976, en la que vemos como a~n 
efecruando un análisis en profundidad de la movilidad espacial de la fuerza de ~aba¡o, 
ésta es tratada como un todo cuasi-homogéneo en el que la cualificación no serna, Y s_e 

habla de movilidad sin ligarla a ella . En este contexto, el autor nos planrea como faw -
bl 1 ·¡·d ¡·fi ·' 1 med"1da en que se desarro· e a mov1 1 ad . que afecta a la futura cua 1 1cac1on en a 
11 - · . . b ¡ d " de ori'gcn sin que esto se aran tareas d1sttnras a las que se e¡ecuta an en e me 10 • 
tenga en cuenta. . 

2 D h . · , , J / T: b · se aporcaron ya cienos e echo en el número anrenor de Soc101og1a ue ' ra a¡o 

trabajos en este sentido. 
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nufactura. y de ésta a la industria mecanizada hasta llegar a Ja auto. 
matización. Esra secuencia no es más que un proceso de modificación 
de la división técnica del trabajo. lo que comporta la remodelación de 
las cualificaciones y, consiguientemente, de las formas de adquirirla 
remoddación al servicio de una tendencia monopolista, al tiempo qu~ 
supone una proyección distinta de la división técnica del trabajo sobre 
el espacio, incorporándolo no sólo como espacio de monoproducción 
o consumo, sino también de división técnica espacial parcelizada. 

Como sabemos, la división técnica del trabajo posibilita la mani­
pulación de la forma de desarrollo de todo un proceso productivo y la 
modificación del papel que la fuerza de trabajo aporta a través de 
cada trabajador individual al proceso técnico de producción. 

En la secuencia del capitalismo se ha pasado, a través de estadios 
intermedios, desde una etapa clásica en la que era utilizada en cuanto 
dominaba un oficio completo, hasta un momento en el cual la orga­
nización técnica de la producción significa la reunión en un local de 
trabajadores que deberán incorporar conocimientos parciales o res­
pues~as .automatizadas sobre máquinas y/ o procesos. Tendencia que 
ha significado la clara manipulación de las fuerzas productivas de 
forma tal que se mantuviera la rasa de beneficio al tiempo que se in­
crementaba el capital fijo . Esta división técnica del trabajo como 
factor compensatorio a la baja en la tasa de beneficio y como aumen­
to de la competividad en el mercado mundial , es lo que ha llevado a 
explotar hasta sus últ. · . . . . . . unas consecuennas las pos1b1lidades que ofrece 
la d1v1s1ón técnica 1. d . como parce iza ora del trabajo, dando movilidad 
en el espacio a los factores técnico-productivos 

La tendencia monop r . . . 
l o ista en manos de las empresas mult10ac10-

na es y por tanto de la l ., 
d · uu izac1on del espacio internacional por parte 
e una empresa no co . 

espac· d d ' ., mo espacio de consumo (ventas), sino como 
.io e pro umon s h d . 

cación c ' e ªapoya o en la redefinición de la cualifi-
omo arma empres . al d . 

forn'land 1 . an e consecución de sus objetivos, trans-
o os espacios mon d . , 

parcelizada . . opro Uctores en espacios de producc10n 
• SUSUtuyendo un ~ d . 

intercambio e d . ª orma e intercambio desigual por 
ntre pro ucc1one d . 

desigual por un d li . s e sectores de actividad económica 
es zam1ento h · 1 · · 

nes parcelizadas . . acta e intercambio entre producc10-
y espec1al1zadas d d . 

En este sentido 1 d . . . , entro e los mismos sectores. 
a 1v1s1on e · 1 d d los procesos b' · spacia el trabajo pasa a ser uno e 

as1cos por cuanto . . . 
permite «mantener dividida la divt-
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ión social y técnica, articulando espacios geográficos claramente di­
}erenciados en términos de cualificación y salarios. 

La división entre trabajo manual y trabajo intelectual, y más 
ahora en que los niveles de sofisticación alcanzados en la división del 
trabajo, permite el fáci l desplazamiento de planes de producción, 
!anos de conmucción, normas de fabricación, métodos de gestión, 

~re .. que confiere a la vertiente trabajo intelectual una elasticidad 
espacial capaz de neutralizar a su opuesto dialéct~co . El t.rab~j? 
manual - en el amplio sentido del concepto- está ligado al 10d1v1-
duo y recordemos que sólo en el proceso de producción, desarrollan­
do la fuerza de trabajo. se crea valor . 

Se ha llegado pues , a un estadio en el que la elección de la ubi­
cación de las instalaciones productivas es posible independizarla de la 
cualificación de la mano de obra del mercado de t.rabajo local 3, con-
uariamente a lo que indican los manuales al uso. _ · 

En la tendencia hacia la internacionalización, y ante el papel pro- J 
gresivamente más importante de las empresas multinacionales, ést'.15 
buscan localizaciones determinadas primordialmente por el ba¡o 
coste de la fuerza de trabajo, para asegurarse el abastecimiento de 
primeras materias, etc., lo que implica una baja o nula cualificación 
necesaria para el tipo de producción a desarrollar, de forma tal qu~ se 
sea competitivo en el mercado mundial. Esto es factible en la medida 
en que la división técnica del trabajo permite adiestrar para la mayo-
, · · estas áreas altamente na de los puestos de uaba¡o que se asientan en • 

. , d d · d meses días e incluso horas, parcel1zados, en per10 os e oempo e ' · 
pudiendo ser inmediatamente utilizables 4• 

- l- s· h E :p sa cuafir¡cación y formació,¡, En la investigación: Joan-Eugem anc ez. m re • l ' ' 
. . • . ·d d p 1 'cnica de Barcelona, Barce-

lnsututo de Ciencias de la Educac1on . Umversi ª 0 itc d d 
f d · ste aspecto del merca o e lona, 1979 , se tuvo especial interés en pro un izar en e ' . d 

d 1 24 1 empresas fabriles e 
trabajo •local• sobre las empresas De las respuestas e as . • . 

d ·i metalurgia y qu1m1ca, no se 
coda Cataluña dentro de los sectores de la ma era . texu · • 

. ·¡¡ . J' csios dos aspecros. Vease 
pudo hallar .[linguna relación s1gm 1cauva que igase PB B 

. ., p .res1011al ICE/ U • arce-
1arnb1én: Oriol Homs. Tres alios de nueva Formacion 'º1' · _ 
lona. 1979. . ., · J S 

C - ltficaoon profeswna •, o-
4 En el artículo de Faustino Miguélcz . • ategonas Y cua d 

. , 75_86 se apenan atos en 
c10/ogía de/Trabajo. n ° 1. Madnd / Barcclona. 1979 . pags. · 

0
, d . 

1 de verse como un 70 'º e ira 
este sentido referidos a la empresa SEA T . en os que puc b . · mpo 

. .ó ·I puesto de ua ªJº un ue ba1adores sólo precisa como período de forman n para e 
de un mes. 
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~fetodológicame~~e.' llegamos a la conclusión de que toda 
tensión actual de anahs1s de la fuerza de trabajo y de su cual ·fi ~~e-

r "6 . 1 d . d i 1cacion 
en una 1ormaci n soCia etermma a, requerirá su estudio d 

d di 
.. , . . ' entro del 

marco e una v1s1on mternac1onal del trabajo en el pro d . . a1· ., d . ceso e in. 
ternac1on 1zmon e las re)aciones de producción y -1 . . . . ' no so o de 1 
1nternac1onal1zac1ón del capital. De ahí el fracaso de · . ª . . , . ctenos estudio 
mcunscmos a los hm1tes de una sola formación social d s 0 e una sola 
empresa, a la hora de efectuar extrapolaciones hacia el f d 

1 
· d uturo e 1 

evo uc16n e las fuerzas productivas. ª 
Se ha perdido lo que podríamos denominar la autonom' d 

d ·' d d · · ta e pro-
umon e ca a espaC10 nacional, con una profunda modifi ., 

1 d' · ·- · Kac1on d 
a 1v1s1on internacional del uaba¡'o tanto cuanti't · . e . . auva como cuahta 
~vameme. es dem' no sólo en la cantidad de produc . , . -
upo de d ., cton s100 en el 
. . pro ucaon, ahora no ya exclusivamente dirigida hac1·a 

nas prunas y/ d , . mate­
trial . o pro uctos agncolas, smo hacia la producción indus-

' en concreto en las etapas parcelizad d . . 
directa. as e realización productiva 

Todo ello, que puede parecer . . . . , . 
es factible a través . h en ~rmcipio de dificil articulación, 

•como ya emos dich d 1 d' · ·- , . 
la reunión de fu .. r d b . o, e a iv1s1on tecrnca y de 

. - za e ua a¡o de b . l "fi . , 
ad1emamiemo auto . d a¡a cua 1 ICac10n pero con un 
. mauza o eficaz al s . . d , . 

cmnes, dentro de un . ., ervic10 e maqumas e instala-
. a organizacion de 1 d . , 

uculada en varios n· ' 1 d a pro uccion adecuada y a.r-
. t\e es e tareas (g ·, Id" . 

científicas, de m d d . . emon uección, tecnológicas/ 
., . . an o, e orga01zac1ó d 1 d . 

cion) d1v1sibles en el . 0 e a pro ucc1ón de ejecu-
. espacio y en el ti d fi ' 

en cada ub1Cación la , .· empo, e orma que se obtenga 
. , maxima «produ . 'd d . . 

caaon cerca de núcleos d al . cuvi a ~; por e¡emplo, una ub1-
v ·d d e ta cualifica · - . . ersi a es de prestig· CJon -grandes cmdades u01-
d . 10, etc _ par 1 • 
e eiecución de utillai· : ' ª as tareas científicas, de diseño y 

lo b . e, mientras qu 1 d 5 a¡os salarios del mer d d e ª pro ucción se aprovecha de 
Hado ( · ca 0 e traba¡· d -5 es un e¡emplo la d ., 0 e areas y países subdesarro-
la em . pro ucc1on de 'd d presa ¡aponesa So uni a es en Corea del Sur de 
como 1 . ny · con la tecn 1 - d ' exp oración de los m 0 ogia esarrollada en el Japón 

Este proceso t. . enores salarios). 
al 

iene ev1d 
t es com 1 entes consecu . . • 

b 
. 0 a educación-for ., encias sociales sobre aspectos 

era a¡o ¡ mac1on la . . ., • as estrategias políti ' compos1c1ón de la fuerza de 
CJon del es · cas Y la luch d 1 pac10. ª e c ases o sobre la articula-

Respecco al co 
ntexro educativo-forma . . 

uvo es importante constatar 
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cómo las necesidades de formación cambian a partir del momento en 
que lo hacen las necesidades de conocimientos precisos para un 
puesto de trabajo. Y no sólo cambian los contenidos, sino también Ja 
forma de adquisición. Si el oficio requería años de aprendizaje, el 
adiestramiento para un puesto de trabajo «especializado» ha reducido 
considerablemente los tiempos necesarios. Ello nos lleva al cuestiona­
miento de ciertos discursos sobre la polivalencia que puede precisar la 
nueva fuerza de trabajo, para sustituirla por la capacidad de movili-

dad y poca cosa más. 
Por ouo lado tendrá un efecto importante sobre la composición 

de la fuerza de uabajo, sobre su articulació11 en el mercado de trabajo 
y, consecuentemente sobre la propia clase obrera y la conformación 
estructural de las clases. Es evidente que el mercado de trabajo recibi­
rá unas demandas distintas y que la reproducción de la fuerza de tra­
bajo se verá afectada por la división técnica que, potenciando la com­
ponente jerárquica, permite descomponer el «trabajo social medio» 
necesario pa.ra la producción de mercancías, en trabajos distintamen­
te cualificados, capaces de producir diferentes «valores» en una 
misma unidad de tiempo, pero a la vez posibilitan reproducir la 
fuerza de trabajo a menor coste al conseguir que las necesidades 
sociales y los tiempos de reproducción también sean distintos . En 
estas circunstancias es cuando el «oficio», como reunión de un trabajo 
intelectual y un trabajo manual , se descompone progresivamente en 
tareas parceladas y jerarquizadas artificialmente, que desarrollan dis-

tintos valores-trabajo . 
De esta forma podemos considerar, por ejemplo , la tendencia a la 

q;masificación» de la Universidad como la toma de conciencia para 
obtener la máxima rentabilidad del trabajo propio o del de los hijos. 
Como reacción a esta tendencia, y para mantener los «valores diferen-

. ciales:o y perpetuar la reproducción de clase, se pondrán en marcha 
otros mecanismos compensadores -devaluación universitaria , cate­
gorización dentro de la propia Universidad, selectividades, etc.-, ya 
que de lo contrario se produciría la «Uniformización» social, .inc?m­
patible con el modo de producción. Las barreras son pues, amficiales 

Y no responden a las capacidades individuales. 
Un factor que se aprovecha es el establecimiento de costes de pro-

ducción-reproducción diferenciales, a los que se hace corres~o~?_er 
salarios diferenciales sea a través de la división social o de la division 

' 
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espacial del trabajo. El salario diferencial en el espacio p . . . erm1te 1 
desplazamientos empresariales buscando el máximo exced os . . ente. Cab 
suponer que este espacio soCialmenre diferenciado en el 1 e 

'd d . . ' cua se da 
neces1 a es a su vez soC1almeme diferenciadas que r · n . ., . ' equ1eren u 
salario de reprodumon igualmente diferenciado debe - n . , ra ser mante 
nido por el modo de producción dominante como fuente · · 
explotación i. espacial de 

Cabe pensar que ~I proceso diferencial es tanto el resultado 
una •voluntad> consneme de las personas que integr 1 . de . an e sistema 
para mantener las desigualdades, como el incremento d 1 . 
d · ¡ d e as «neces1da 

es• sona es e las zonas explotadoras que obliga a explorar er . 
nemcmcmc al resto como único medio para mantener el ~ ma­
arrol~~ de I~ ~ecesidades consumistas inherentes al moo~r:~'; des­
dumon capuahsta en el proceso de acumulación de capital. pro-

Las implicaciones sociales de una ~ . , 
ción de la fuerza de u b . . d trans ormac1on en la cualifica-ª a¡o m uce unos camb' , fi . mente imponantes de 1 1 

. . ios en areas su 1c1eme-
. as re aC1ones SOC!ale SIS sea polémico. s. como para que su análi-

. El estudio de la cualificación com 
ucas de la fuerza d b . 0 componente de las caracterís-

. e ua a¡o con un Td d . 
traba¡ador al marge d . . ª uti 1 ª propia para el mismo 

n e su uuhzació 1 . como resultado de 
1 

. , n en e sistema productivo y 
d

. . una re aC1on soc· 1 . ' 
con 1C1ones de la org . . , 1ª impuesta por el marco y las 
., d an1zac1on del trab . . 

cion e clase. debe · ªJº capnalisra y por una rela-
, situarse y de hech , h . . . 

mas global de Ja evoluc·, . 0 asi a sucedido en el análisis 
tali ion reciente del d d Sta. mo o e producción capi-

El debate sob 1 !' . re a organizac·, d 
ogica, la división del t b . ion el trabajo, la evolución tecno-

una m· ra a¡o, la cualifi ·, 
, .. isma confrontación d 'd icac1on, etc., forman parce de 

análisis globales. e 1 eas en las que se oponen diferentes 

De hecho este deb 
ate n0 es en sí nu . 

- evo sino que ha ido siguiendo 

l Una a ·-ponanon en este . 
P3C10. Geo.c - . senudo pued 

nl1&a. n o , 3 Ed. . e verse en Joan E . 
que recoge un . · - • 1c1ones de la U . . · ugen1 Sánchez. Poder y es· 

resumtn del . d' n1vers1dad d B estu 10 inédito · 
1 

e arcelona. Barcelona 1979. 
lltu ado· Pod. · . 18 · en artu:ualció de /'espai. 

., 
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las diferentes etapas de la organización del trabajo con sus consi­
guientes repercusiones en la cualificación de los trabajadores. Si hoy 
vuelve a ser de actualidad es porque estamos atravesando uno de esos 
períodos de aceleración en la reorganización del trabajo y por lo tanto 
de reestructuración de la cualificación demandada y necesaria para el 
sistema productivo, que ha comportado también un relaozamiento 
del debate de ideas sobre su comprensión, con la introducción de 
planteamientos y puntos de vista nuevos. Pero este debaté no se ha 
reducido a unas discusiones académicas o teóricas entre estudiosos y 
analistas del trabajo, sino que se ha desarrollado, esencialmente de 
forma conflictiva, en el nivel de las relaciones sociales de producción , 
entre trabajadores y empresarios , existiendo una clara interrelación 
entre ambos niveles ; llegando algunos autores a calificar de <<nuevo 
movimiento social:» el combate en torno a la cualificación. 

En este proceso, el capital ha avanzado una estrategia concreta 
respecto a la cualificación obrera que ha incorporado a las políticas de 
gestión de la fuerza de trabajo , basadas en dos principios generales 
que se combinan mutuamente: a) desarrollo del control sobre la 
fuerza de trabajo y por lo tanto desposesión de todo saber obrero 
como forma de poder, y b) rentabilización del capital o manteni-

miento de la tasa de beneficio. 

Tanto si se consideran las consecuencias de la introducción de las 
innovaciones tecnológicas automatizadas bajo la forma taylorista de 
organización del trabajo, como si se tienen en cuenta las experiencias 
de nuevas formas de organización -enriquecimiento de tareas, 
grupos autónomos, etc.- , como las tentativas de recomposición de 
las antiguas formas bajo otra metodología, en todos los casos la trans­
formación en los sistemas de cualificación ha pasado a ser un punto 

decisivo de la gestión empresarial. 
El estudio de estas políticas de gestión empresarial de la fuerza d.e 

trabajo constituye una de las vías para abordar la cuestión de la cuali­
ficación (ver en la bibliografía los trabajos de M. Dadoy). Por parte 
obrera, la no aceptación de la estrategia patronal ha sido un~ de los 
temas que han estado presentes en una gran parte de los conflictos de 
trabajo ocurridos en los últimos años de la década de los 60 Y en la de 

los 70. 
En muchos casos la actitud obrera ha sido de rechazo de la rees-
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tructuración de los sistemas de cualificación y de defensa de 1 
guas categorías profesionales. as anci. 

Aunque la categoría profesional esté estrechame 1 . 
1 1 

. d . . . nte re ac10 d 
con e sa ano. ada la relat!Va msmucionalización d 1 . . na a . e as rev1s1o 
aumentos salanaJes que la presión sindical ha con ·d nes Y d 1 . . . segu1 o, la defi 
e as anttguas cuahficac10nes no siempre ha resp d 'd ensa 

d
. ., . on t o a una .. 
icaoon salanaJ, sino aJ rechazo a la adaptac·, d l . re1v1n. 
b 

ion e a cualifi ., 
o cera al proceso de descualificación del b . . tcac1on era a¡o, que rep 
un transvase de saber y poder obrero a manos d 1 . 1 resenta en sí 

La . d . e cap1ta 
. acuru sindical frente a la reestructuración de . . 

Clones ha abieno un profundo d b d las cualifica-, . e are entro del movimi 
que no solo se ha mcunscrito a d. . . . . enro obrero 
d 

· . 1smmmac1ones id J, · 
enc1as, smo que se ha basado e 1 . eo og1cas o de ten-

dicionales de la clase obre _r n edprotagomsmo de sectores no era­
ra a.iecca os m' d' 

trucruración de las cualifi . as trectamenre por la res-
1Cac1ones 

Las huelgas de los O S franc . . . 
luchas de los emigrante~ ~n Fra~~~: e nalia~os de los años 68-72' las 
mas de cualificación y org . ., ' etc., guan en torno de proble-

an1zac1on del t b . . 
respecto recordar el d b ra a¡o. Es mtcresante a este 

e ate que pro . 
sobre la reivindicación d ., i:iov1eron los «Quaderni Rossi» 
d 1 e una acc10n smd· 1 d 
e as categorías.profesionales . . ic~ te? ente a la igualación 

cal europeo. y su incidencia en el movimiento sindi-

La interpretación de este pr 
Pas E 1 oceso ramb·, h · n os años 50-60 la d' ., ien a seguido varias era-
auc . . iscus1on se cen 1 

. 0 mat1zac1ón. EspeciaJi . era en as repercusiones de la 
revista e h . stas como Fnedm N . ª zers d'Etude de / 'A . ann' av1lle Touraine · la 
Tra ¡ 11tomat10 d. 5 · ' ' var et Automation ded· . n et es ocietés Industnºelleso 
se pi b ' ICan sus i , · · amea a sobre si la au . ~\esngac1ones a ello. La cuestión 
tendencia 1 d tomanzac1óo ib . 
do El a , ~ .ª egradación de la cualifi . ,ª ª cambiar de sentido la 
or . . n~1s1s se cenera especial icac1on que se estaba observan-

gan1zac1on d 1 . menee en Ja d · ·, abo d e traba¡o )' en r escripac1on de la nueva 
r ar la p . su e1ecto ali 

de su . ifi erspecr1va económica . enante' pero sin llegar a 

P 
sign •cado. ' 01 una valoración global e histórica 

or otra p . . . . arte' eXIStía U . 
c1on ellltlinaría la na c1ena creencia . 
auromat· d . componente de fu en que la automaoza-

1za os s1 d . es erzo . má · ' en o asimilad manual de los uaba¡os 
quina y en 1 a por su « f, 

nueva cJ os procesos técn· trans ereocia» en la propia 
ase obre 1cos. Ap ra>, enmarcadas acecen las teorías de «una 

en una · 20 teorización más global sobre 
• 
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la evolución del modo de producción capitalista, conocida como la 
.Revolución Científico-técnica». Partiendo de una concepción evolu­
tiva y motriz de las fuerzas productivas sobre las relaciones sociales 
se predice un proceso de cualificación progresiva de la fuerza del tra-

bajo. 
La complejidad del tema, la dificultad de llegar a una definición 

precisa de la cualificación, la contestación de las previsiones de la 
Revolución Científico Técnica, hacen que en la década de los 70 se 
replantee el tema desde otras perspectivas. El coloquio organizado 
por la revista francesa Socio/ogie du Travatf, en noviembre de 1972, 
explicita claramente esta actitud de búsqueda de nuevos enfoques. 

El trabajo de H. Braverman (ver bibliografía), ya clásico en la 
materia ofrece un¡i. óptica global e histórica en la que se define un 
proceso de degradación creciente de la cualificación y del saber obrero 
a lo largo del desarrollo del modo de producción capitalista. En esa 
misma perspectiva, M. Freyssenet avanza su tesis sobre la existencia 
de un doble proceso de descualificación y sobrecualificación de la 
fuerza de trabajo, con la generalización del principio del automatis­
mo. Esa tesis polarizó en un primer momento el debate a favor o en 

contra. 
La gran mayoría de los autores coinciden en constatar el rompi-

miento de las cualificaciones tradicionales, pero las divergencias apa­
recen en el momento de valorar la situación actual y en la aceptación 

o no de un sentido de descualificación . 
Uno de los argumentos que se presentan en contra es la dificultad 

o imposibilidad de comparar diferentes tipos de cualificación, sin 
tener una definición precisa y mesurable de este concepto. 

«¿Qué jera'rquía en la cualificación hay que acordar a los restos del 
modo de trabajo artesanal comparados con las actividades profesiona­
les ejercidas de forma diversa? ¿Qué comparación se puede realizar 
entre lo que constituye hoy en día un obrero cualificado que dejó 
joven y hace tiempo un aparato escolar hoy trastornado, formado en 
el mismo puesto de trabajo, a través de un largo aprendizaje y del do­
minio empírico de su trabajo, con jóvenes conductores de maquinaria 
operando en instalaciones pesadas del mismo sector, después de 
haber seguido formaciones técnicas largas? Es cierto que asistimos 
a mutaciones completas de actividades y de saberes utilizados. 
Toda tentativa de clasificación presupone definiciones previas de es-
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calas comunes e imertemporales. que según mis conocimient 
existen> 6. os no 

Freme a esta crítica, Freyssenet intenta una definici, . 
única de la cualificación en abscracco, basándose en el .ºn precisa Y 

. d fl . tiempo n 
sano e re eX!_ón sobre l~ práctica como elemento co , ece. 

- .. , , muna todo 
empleos. Defimc1on que a su vez le ha valido crític 

1 
s los 

1 "d d difi as por a enor 
comp e11 a y 1culcad en mesurar los términos util · d me 
de la tesis de Freyssenet radica en la capacidad de , iz~ ods. El valor 

. . srntes1s e un • 
ceso global. y en su uulidad como hipótesis de imerpret . , pro. 

1 al'd d anon aunq e~ a ~e 1 a pueda ser contestada ame casos concretos o~ la ue 
d1vers1dad y yustaposición de formas y estadios de ¡ ~ . , gran 
uabajo. Sin embargo coincide con la . . . . a organizac1on del 

b . d • mtenonzac1ón por parte d 1 ua ªlª ores del proceso de reestructuración de lo . e os 
nales como descualificadores. s sistemas profesio-

Des~e ocra perspectiva otros autores han llegad 1 . 
conclus1ones que Freyssenet p . . o a as mismas 
en el estudio d l .' or e1e~plo, los traba1os de Ch . Palloix 

e os mecanismos de 1 · ¡ · . 
detecta también d nternaciona 1zac1ón del capital 

un proceso e descuar fi . , d 
bajo, que actúa como . bl l icanon e la fuerza de tra-
inserción espacial. varia e en la movilidad del capital y en su 

. La recolección de datos sobre la . . , 
varios ceneros de · . . ., descua11ficac1on realizados por 
d'E mvesugac1on euro 

tudes de l'Empl · ¡ pe.os, entre otros: el «Centre 
Q . . 01>, e cCemre d'Es d 

ualificauon (CEREQ) d , tu es et de Recherches sur la 
Soci 1 . > e Pans, el L b . ' . 0 ~g1e du naval (LEST)> d . ª orato1re d Econom1e et de 
tuco d1 Ricerca Intervento '. S~ A1X:en-Provence (Francia), el «lnsti-
no ( lns su1 1scem1 O · · . · • e e rituc für S . 

1 
. rgan1zzauv1 (RSO)» de Mila-

M . oz1a w1ssen haf l' ' unich, han permitid se t iche Forschung (ISF), de 
empír' ufi 0 que el debates d 

ICa s Jcientemente r e pue a apoyar sobre una base 
en el estuio de las diferent ª~P 'ª·.lo cual ha permitido profundizar 

Var· es suuac1on · ios autores (M D d es coex1stemes. 
cGroupe d Soc' · ª oy, B. Coriat · · 
h . e 1ologie du T iI Y otros rnvesugadores del 

d
an seguido por la vía más e rav~. >, de la Universidad de París VII) 
e casos co mpuJSta p . . 

ncrecos, Por rarn . d '. ero menos global del análisis 
as, m usmas _ • etc., para detectar las dife-

& lribarne J\ d y 
luarion in u. 11v1Ue, M. de . ~ . 
Pl . qualificario d .. qualification 1 

an. u docu . n u ual'ail: D . s ec eurs evolurions. Essais d'éva-
mencauo0 fr · e quo1 parle ~ 

an~a~. París ¡978_ +on. Commissariac Géneral du 
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rentes estraregias en juego en torno a la cualificación. Orra vía de 
análisis es la del estudio de la profesionalidad obrera, de la resistencia 
obrera a la pérdida del control sobre las condiciones y organización 
del trabajo y por orra parte la observación de cómo la clase obrera 
logra mantener elementos de profesionalidad y saber obrero, a pesar 
de la esuaregia del capital de susrraerle este tipo de actividad intelec­
cual. En ese sentido son interesantes los análisis e invesrigaciones lle­
vados a cabo por el ~Instituto di Recerca lntervento sui Sistemi Orga­
nizzativi (RSO, Milano)». El análisis comparativo a nivel internacio­
nal de las diferentes estructuras de cualificación enrre países desarro­
llados han aportado daros de interés. En este sentido hay que destacar 
los trabajos comparativos realizados entre Francia y Alemania, po­
niendo en relación sus sistemas de educación y de cualificación, que 
ha permitido a ciertos autores pensar que existe una cierta influencia 
del sistema de educación sobre las cualificaciones del sistema produc­
tivo (ver, por ejemplo, los trabajos de A. Iribarne). En el marco de las 
instituciones de la C.E.E., también se han realizado toda una serie de 
estudios comparativos a nivel europeo. 

El debate, sin embargo, continúa abierto y parece encammarse 
hacia una mayor profundización y seguimiento de las estrategias 
concretas de gestión de fuerza de trabajo y hacia una mayor docu­
mentación del proceso histórico de la cualificación de la mano de 
obra. A partir de la crisis de la organización taylorista del rrabajo, la 
escrategia patronal no está claramente definida hacia otro modelo de 
organización, lo que dificulta su seguimiento en el momento actual. 

EL interés por presentar este tema como prioritario en Sociología 
del Trabajo, aparte de su actualidad entre los estudiosos del trabajo, 
radica en la oportunidad de introducir estas discusiones en el Estado 
español, en un momento de rápida transformación de la estructura 
del sistema productivo, agudizado con Ja crisis económica Y por tanto 
de reorganización de Jos sistemas de cualificación tradicionales; lo 
que hace prever, si no queda absorbido por los problemas más acu­
ciantes de la crisis económica, un incremento del protagonismo de la 
problemática de la cualificación en los conflictos de trabajo en los 
próximos años. 
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Las políticas de racionalización del t~abajo que se están desarro. 
liando con las crisis económica como medidas para abaratar los costes 
mantener las tasas de beneficios, la desaparición de sectores de ba·~ 

. ., d d 1 J nivel tecnológico y la 1.mroducc1on e empresas e a ta tecnología, la 
modernización dentro de las mismas empresas, la introducción a 
través de las empresas con capital extranjero de nuevos métodos de 
organización del trabajo, etc ... , van a plantear y están ya planteando 
una nueva política de gestón de la mano de obra. Haciendo una 
comparación entre las estructuras de cualificación entre sectores 
ctradicionales~ . por ejemplo el textil, y sectores «modernos», por 
ejemplo el químico, podemos aproximamos a las consecuencias que 
tendrá sobre la demanda futura de cualificación en el mercado de 
uabajo a medida que el sector industrial vaya evolucionando. 

En el caso de Cataluña, hemos obtenido los siguientes datos 7: 

Distribución porcentual de la ocupación según su posición 
en el proceso de producción 

Total Textil Metal Química 
Dirección 11 8 11 14 Adminisuación 12 6 12 19 Trabajo manual y 
subalterno 

77 86 77 67 

{100) (100) (100) (100) 

Como podemos ver es 1 1 d · 
d d' ·- • e ara a ten enC1a a aumentar los puestos e uecc1on y mando , , , . 

· · 1 . ') aun mas los administrativos, a costa de dis-minuu os uabaios manu 1 b 
no 5· 'fi ªes Y su alternos. Lo importante es que ello •gru •ca que desciend d d 
grupo 5111· 0 1 di . an to as las categorías dentro de ca a 

· que a sm1nu ·, , fu 1· 
ficados auaienrand 1 cion mas ene se da en los obreros cua 1-

grupo admi · . 
0 

os pe?nes Y subalternos, mientras que en el 
DlSUativo el crecun. fu . 

cualificados por . tento ene se da en los puestos semi-
. encuna de lo al 'fi d 

directivos y mand s cu 1 1cados. Dentro del grupo e 
os son los pue d 

sufren un m , · stos e mayor nivel los que a su vez a}or mcremento. -
24 

J. E. Sáncb~z · Em . 
· presa• cualificación • i . 

) ormac1ón . ICE/ PUB. Barcelona. 1979. 
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d 1 d 'ferencia procentual relativa 8 como indicador de Hallan o a t • , - , 

. ., d rcema¡·es de ocupac1on entre los dos sectores te1..nolo-nac10n e po d d . 
va xtil y químico se muestran en su ver a era magm-
gicos extremos, te ' d' .. , , . d 1 

· · s estructurales que a través de la 1v1s10n tecn1ca e rud las vanac1one . 
uabajo se están produoendo. 

Diferencia porcentual relativa a - b en la evolución 
a + b 

de la cualificación entre el sector químico y el textil 

Categoría socio 
profesional 

Distribución porcentual Indice de N. º de orden de 
Q T ·variación mayor creci-

Q - T 
Q + T 

miento a mayor 

a) Directivos, titula­
dos superiores Y je­
fes depanamento 

b) Técnicos medios 
e) Encargados o jefes 

de sección 
d) Administrativos 

cualificados 
e) Administrativos 

semicualificados 
0 Jefes de Equipo 
g) Obreros cualifi­

cados 
h) Obreros especiali­

zados 
i) Subalternos 
j) Peones 

TOTAL 

7 
4 

3 

7 

12 
3 

16 

34 
5 
9 

(100) 

2 
2 

4 

3 

3 
3 

42 

34 
3 
4 

(100) 

0,55 

0,33 

..._ 0,14 

0,40 

0,60 

o 

....... o,44 

o 
0,25 

0,38 

disminución 

2 

5 

9 

3 

1 

7-8 

10 

7-8 
6 
4 

- . de la fórmula a . b cuya - - 1 . ha calculado a partir a+1i 8 
La diferencia porcentual re anva se 

1 
· amente estable y. 

d.d qur es re auv 
- d o hasta + 1. me 1 ª - · ¡ J Galtung medida va desde - 1 a uaves e . ¡

05 
margina es. · 

d . de la d1fcreneta en T mo 11 
que toma en cuenta la depen eneta . UDEBA Buenos Aires, 1966, 0 ' 

· · " social E • Teoría y métodos dela zn11est1gacron · 
pág . 245. 
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Si agrupamos las categorías de uabajo según su din - . 
. , am1ca d luc1on tenemos: e evo. 

Crecientes 

- Adminisuativos semicualificados 
- Directivos, titulados superiores 
- Adminisuativos cualificados 
- Peones 
- Técnicos medios 
- Subalternos 

Decrecientes 

- Obreros cualificados 

- Encargados o jefes de sección 

Estables 

- Jefes equipo 

- Obreros especializados 

( + 0 ,60) 
( + 0,55) 
( + 0 ,40) 
( + 0,38) 
( + 0 ,33) 
(+0,25) 

(- 0,44) 
(-0,14) 

( 0,00) 
( 0 ,00) 

Crecen tres tipos de u b . 
d . a a¡os· el d · · · . 
e ba¡a cualificac·· . 1 dº . · ª mm1srrac1vo, especialmente el 

ion, os trecuvos y 1 
Y en bastante meo ., persona alcameme cualificado, 

. or proporc1on lo - · . 
uaba¡os de menor cualºfi ., s recnicos medios, y por último, los 

E 1 icacion cual son 1 
ste aumento se efec , ' os peones y subalternos. 

manual cualificado ,.1 tual ªexpensas, primordialmente, del trabajo 
d . ' '" cua en t' . ar ocupación al 42% d ' ermmos absolutos desciende desde 
co . e trabajad h mpona de¡ ar de ser el _ores asca un 16 % . Por un lado 
nearse a · grupo mas nu · al· proxunadam meroso, cas1 la mitad, a i· 
ficado ente con el grup d d . . . . 
1 

s, por el otro signifi 0 e a mrn1scracivos semicuali· 
os esp ·al· ica ceder Ja · eci !Stas que pas primacía del trabajo manual a 

que los alifi an a ser el gru . cu icados aun P0 mayontario y más del doble 
menee escabl d cuando hayan . . al es enero de¡ permanecido proporc10n · 

En el conjunto de la a ~tructura global. 
aumento re! · cualificación p d 

. auvo se da en l al 0 emos resumir que el mayor 
supenores- . ª ta cuaJifi · -
¡ . seguido de los icacion - en especial titulados 
os espec1alisr Puestos sin aJifi . 

erar· as aumentan fu d cu icaciones, mientras que 
ivas. n amentalm . . 

ente en las tareas admin1s· 
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Diferenciación de la cualificación utilizada según los sectores 
por grandes grupos de cualificación 

(comparación de las distribuciones porcentuales relativas) 

Grupos de Distnhución porcentual Vanación porcentual re/a-
cualificación tiva entre sectores 

Q M T TM MQ T-Q 

Alta cualif. 
(a + b) 10,8 7, 1 4,5 + 0,22 + 0,21 + 0,41 

Cualificados 
(c + d + f + g) 

29 ,7 43, 1 51 ,9 - 0 ,99 - 0 ,18 - 0,27 
Especialistas 

(e + h) 46,2 41,6 36,8 + 0,06 + 0,05 + O, 11 
Sin cualif. 

(i + j) 13,3 8,2 6,8 + 0,09 + 0,24 + 0,32 

(IÓO) (100) (100) 

El grupo que pierde peso relativo, en una magnitud impo.rtante 
es el de los trabajos que consideramos cualificados a secas. 

Si grafiamos esta evolución aparece con nítida claridad como en el 
sector productivo industrial catalán se da el proceso de «sobre cualifi­
cación/ descualificación» de las fuerzas productivas del que hemos 
hablado anteriormente como evolución global del sistema económi­
co. En los valores absolutos se ve cómo pasa a ocupar el primer lugar 
los especialistas dentro del químico , sustituyendo al sector cualificado 
claramente predominante en el textil y ya menor en el metal. 

Esas cifras son suficientemente expresivas como para llamar la 
atención sobre este tema y para que sirvan de acicate de nuevos es­
fuerzos de investigación dada la prácticamente nula bibliografía exis­
tente en el Estado español. Es por ello que nos hemos visto obligados 
a dedicar eri este número un peso quizás excesivo a las aportaciones 
extranjeras. 

Hemos escogido la traducción de las cuatro ponencias prese~t_ª?,as 
en el coloquio de Dourdan (marzo de 1977, Francia) sobre la divmon 
del trabajo, en su apartado sobre la cualificación, por su interés al 
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GRUPOS 
CUALIFIC.\(10:-; 

Aha 
cualifiración 

Sin 

Eroluoór. de/;; ou!tfic.urón por sectores 

cualificación ¡-~--T----f--:;:-:~--f7;>~--2t~::----+---

·0.30 ·0.20 -0.10 o 0.10 0.20 0.30 0.40 050 

VARIACIONES PORCENTUALES RELATIVAS 

reflejar diferentes aponac · , d · . . . 10nes Y v1as e mvesugaClón siempre desde 
una pe · , · ' 
fu 

rspecuv~ cnuca respectoª la evolución de la cualificación de la 
erza de trabaio. 

El artículo de Mickler ·d 1 . d. Ti ¡¡ · aparen o en a revista francesa Sociologie 
u rava , apona la confi . , d 1 

en el cas d Al . umacion e a tendencia descualificadora 
o e emama pa' 1 

internacional d 
1 

b . ' is en e que por los efectos de la división 
e tra ªlº se con · bajo cualificad d ., centra un porcenta1e elevado de tra-

0 e concepc1on \ 1 exp · . , 
pensar en que d . 1 enmentac1on, que podrfa hacer 

, . esa ten enc1a no se daría. 
Por ulumo, la aponación d F , 

análisis del cambio b e ernandez de Castro, basada en un 
que se o serva en 1 - , , . 

cas oficiales de la t d . os anos 70, segun las estad1stt-
., ' en enc1a de la alifi ., . 

tac1on personal en 1 .d cu 1cac1on, avanza una mterpre-
e senu o de i d . 

un.a nueva etapa d 1 d mentar efinu este cambio corno 
d , e esarrollo capital" 
ehenden que la de alifi . !Sta, en contraposición a los que 

scu 1cac1ón fi d 
una tendencia inhere 

1 
orma parte de alguna manera e 

T nte ª a evolució d 1 · . . 
enemos que lame 

1 
n e m1Smo sistema capitalista. 

d V' ntar e no haber p dºd . ., e 1cror Pérez Oíaz 1 ° 1 o publicar la aporcac1on 
. . ta como hab' . 

a1enas a la revista. iamos anunciado, debido a causas 
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Descalificación de la fuerza de trabajo 
o nueva etapa de desarrollo capitalista 

Ignacio FERNÁNDEZ DE CASTRO 

Algunos autores señalan que el desarrollo capitalista ha entrado 
en una nueva fase caracterizada por la disminución relativa de la 
fuerza de trabajo empleada en la producción de mercancías , dismi­
nución a la que se acompaña un lento pero indudable proceso de des­

calificación de la fuerza de trabajo empleada. 
Después del rápido crecimiento que acompañó a la «revolución 

técnica», acompañado de cambios profundos en la composición orgá­
nica de la fuerza de trabajo empleada, con crecimientos relativos 
mucho más importantes de las categorías técnicas y decrecimientos 
sustanciosos de la mano de obra sin calificación alguna, sigue una 
fase en cuyos inicios nos encontramos con que el crecimiento absoluto 
de fuerza de trabajo pierde su ritmo y hasta llega a detenerse , Y en la 
que los crecimientos relativos de los técnicos y trabajadores cualifica­
dos acusa un cambio de signo , hasta el punto de que en el conjunto 

puede observarse un proceso real de descalificación.. , . 
El hecho en sí se discute , y aun cuando se admita, la polerruc~ s_e 

sitúa sobre su significación: puede tratarse de la incidencia de la_ wsis 
prolongada por la que atraviesa el capitalismo como consec~:nc~a del 
alza del petróleo y otros factores coincidentes, puede tambien inter­
pretarse como uno de los síntomas que evidencian que el mo~o de 
producción capitalista ha entrado ya en una fase final Y anuncio de 
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que sus contradicciones han llegado a un punto insalvable ; pued 
también considerarse como una «vuelta a la normalidad:.> tras u e 
período de ceuforia> coyuntural, algo así como la demostración dn 
que cMarx tenía razón> cuando formuló la ley del empobrecun· · e 1ento 
progresivo. o bien se trata de una fase más del desarrollo fase q . . • ue no 
escapa a las.~eyes g~ne~ales que rac1~nal~zan progresivamente al modo 
de producc1on capnalma, la cenuahzac1ón, la concentración y la d ' · 
' d · IVl-

SIÓn el uabaio. 

En nuesuo país, el proceso de calificación de la fuerza de trab · 
'd a¡o 

q~e era ev1 ente en los años sesenta y que se prolongó todavía en los 
pnmeros años de esta década se ha detenido o al menos ha disminui­
do de forma bastante considerable, aunque, por otra parte , éste no es 
el punto que pu~da ser debatido, sino otro, ya que la detención del 
~roce~~ o la relauva disminución de su ritmo podría ser debido a una 
s1ruac1on coyuntural de crisis y volver a reaparecer y aun acelerarse 
pbara recupe~ar.el tiempo perdido, una vez que se hubiese superado el 

ache econom1co y nuesrr · ¡· h . 
d d d 

o capna 1smo ub1era recuperado su veloci-
a e crucero. 

La cuestión se sitúa fuera d 1 , d 
. . e os perto os coyunturales. Las obser-

vaciones realizadas por al . , 
conclusión d 

1 
. ~nos soCJologos Y economistas llevan a la 

e que e capitalismo cuand 11 
arrollo tecnológ' · . ' o ega a un punto de su des-

. ico' no prmsa de fu d b . . 
dicho en otros términ erza e tra aio calificada, o, 
zadas un proceso dedos ~u~ pu~~e observarse en las sociedades avan­
el proceso producr· e~ canon de la fuerza de trabajo incluida en 

ivo, sm que estad' . ., 
el crecimiento d 1 

1smmuc1on sea compensada por 
e a mano de obra al 

man los depanam d . tamence cualificada que reda· 
emos e tnvestig . , d . 

por los organismos acion e las grandes empresas, ni 
· • Y estructuras dedic d ¡ · . , . , 

ªsus aplicaciones en 1 . d . ª as a a tnnovac1on científica Y ª 10 uscna. E . 
. n pruner lugar se trata d 

s1 efectivamente e •. e una cuestión de hecho el determinar 
s Cierto que se d ' 

en segundo lugar supu ª este proceso de descalificación Y• 
sus fi ' esto este proces 11 e ecros sobre la soc· d d o, egar a analizar sus causas Y 
c ie a o las s . d d , 
orno ensayar de enconu 1 , .ocie a es en que se presenta, as1 

tales límites existan 
0 

ar os llID.!tes del mismo en el caso de que 
proye en su defecto l' ero que llevará al ana izar que estamos ante un 
grand punto cero de 1 d · 

es masas de la pobla ·- ª escalificación absoluta para 
c1on trabajadora. 
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La descalificación de la fuerza de trabajo 

La señal de alarma -al menos en nuestra formación social- se 
ha presentado en el mercado de trabajo sectorial de los técnicos supe­
riores, donde se ha pasado de una situación en que la demanda exce­
día con mucho a la oferta, a la situación contraria. Hoy, las empresas 
que necesitan técnicos de grado superior tienen dónde elegir en tanto 
que la mayor parte de las nuevas promociones de ingenieros se las 
ven y se las desean para encontrar su primer empleo. A esta nueva 
situación se ha añadido el hecho de que hoy son muchos los técnicos 
superiores que están subemplados, es decir, que los trabajos que rea­
lizan no corresponden a los títulos que ostentan y a los conocimientos 
que se les suponen. El paro de los ingenieros, un grupo hasta no hace 
mucho privilegiado que imponía sus condiciones en un mercado de / 
trabajo que les resultaba altamente favorable, ha sido la primera refe­
rencia concreta que nos pone en el camino de comprobar que las pre­
visiones de crecimiento de la demanda de la industria de esta fuerza 
de trabajo estaban equivocadas, y equivocados los planes de multi­
plicarlos abriendo la mano en su selección y reclutamiento, creando 
nuevas escuelas y nuevas especialidades. A esta primera constatación 
han seguido otras y todas van en el mismo sitio. No sólo los ingenie­
ros superiores, sino el resto de las profesiones con título superior 
padecen una situación de mercado desfavorable y el crecimiento de la 
oferta, alentada por unas perspectivas del crecimiento económico ba­
sado en el desarrollo técnico, no ha sido seguida por el crecimiento de 
la demanda que en general parece estancada o semiestanca~a, Hoy 
resulta evidente que son mayoría los postgraduados supenores d.e 
todas las carreras universitarias y de escuelas superiores que al termi­
nar sus estudios no encuentran empleo y tienen que esperar largos 
períodos en paro y hasta, en definitiva, colocarse en puestos inv~~o­
, ·¡ · 1 · · ue adqume-s1m1 es que uenen poco que ver con os conoc1m1entos q . 
ron Y que se suponía que les iban a servir para actividades profesiona-

les específicas hoy inexistentes. . . 
Los titulados medios tampoco se encuentran en buenas condicio­

nes ame el mercado de trabajo y el paro les afecta de forma alarman-
fi · , los de forma-te, Y aun los mismos profesionales de o 1c10, con sus mu 

ción profesional recién creados y estrenados, se han encontrado que 
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no era completamence cierto que la industria y los servicios les . cstu. 
vieran esperando con los brazos abiertos, hartos ya de que sus pu 

. en~ 
estuvieran provisionalmente cubiertos por obreros mal preparad 

. al . . d b os, 
sin conocimiencos profes1on es, 1mprov1sa os so re el tajo a faltad 
que el sistema de enseñanza asumiera la tarea de su formación previ: 
a la oferta en el mercado de trabajo. 

Lo menos que puede decirse es que el colosal desarrollo de Ja en. 
señanza profesional y técnica en sus diversos grados y especialidades 
no ha sido la respuesta a una industria ávida de gente preparada, casi 
detenida en su desarrollo por falta de mano de obra calificada. La 
multiplicación de los panes y los peces, en este caso, no corresponde 
al hambre de los consumidores potenciales, y las promociones de las 
distintas profesiones desde las más calificadas hasta las más modestas 
no encuentran las csalidas> que esperaban, y se acumulan inactiv~ 
ante un mercado de trabajo cerrado que ofrece con cuenta gotas 
nuev~s puestos de trabajo. Las empresas amortizan empleos, reducen 
plannllas Y cuando crecen lo hacen obedeciendo al criterio de reduc­
ción Y ahorro de mano de obra, planeando la máxima racionalización 
del traba¡· o o la introd ·' d , · · · · . ucc1on e maquinas y sistemas que diezman la 
fuerza de traba¡o, que permiten la reducción de sus efectivos sub­
emplead~s , sin disminuir el ritmo de sus producciones. 

Esta snuación del me d d b . . , · _ rea o e tra a¡o se ha traducido en los ulu-
rnos anos en un aum . b . 

. d emo astante espectacular del paro que sigue 
crec1en o pese a las did 
Ad . . ., me as con las que se trata de corregir desde la 

ffil.01srrac:on la tend . · · · d 
. fi encia, esumulando la inversión y ofrecien o 

venra¡as ISCales a cuan 1 
ernpl . tos se anzan a la aventura de crear nuevos 

eos, Y aun mvienie ci d · · 1 
problema . n ° uectameme en los lugares donde e 

es mas agudo y al 
La crisis . 1. canza cotas dramáticas e insoportables. 

exp 1ca en pan · . d 
forma toral Lo e esta S1tuac1ón del. empleo, pero no e 

. s expenos señal . 
do un nuevo per' d d an que ya no es posible, aun supon1en· 

io o e eu~ . d d 
, los niveles de em 1 . oua Y e esarrollo, el que se recuperen 

!
' P eo anreuores 1 · · · e las relaciones enu . ª ª crISis, en gran parre debido a qu 

e nuevas inve . 
ducción son cada d' , rsiones Y empleo, y entre éste Y pro· 

. . 1a mas desf: b · 
cr1S1s ha provocad . avora les al empleo y que la prop1.a 

o un cambio p fu d d l vas, un salto cual-. · ro n o en las estructuras pro uct · 
i.auvo en la 0 · · ·ce 

un crecimiento d 1 rgan1zac1ón del trabajo que perrni 
d e ª producción e . . . 0 ce 

menor e la fuerza d b . on un crenmiemo relauvarne · 
e tea a10 no 'I . · ~ en ' so o cuanrnativo sino tamb1en 
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los niveles de su cual ificación med ia; a la cadena sucede la automati­
zación , los aumentos del sector terciario en la industria son detenidos 

1, aún se encuentran en retroceso por el uso de ordenadores, el ejército 
de vendedores desaparece reemplazado por las técnicas putlicitarias y 
por el uso masivo de los medios de comunicación social, las enormes 
empresas con sus millares de trabajadores empiezan a ser reemplaza-
das por plantas menores que, sin embargo, tienen una capacidad 
productiva similar a la de sus mastodontes antepasados; y en el orden 
de la calificación, no sólo la máquina automática programada está 
sustituyendo al profesional de oficio , exigiendo servidores atentos 
pero no necesariamente hábiles y calificados, sino también y sobre 
todo la investigación y la innovación se concentra en sectores especifi-
cos, constituyendo una nueva rama de la actividad productiva, con lo 
que hacen innecesario el que las empresas mantengan sus propios 
departamentos de proyectos y de investigación , con una futura re­
ducción drástica de la necesidad de técnicos superiores y de sus ayu­
dantes calificados, diseñadores y proyectistas, y aun de una masa de 
profesionales de oficio que realizaban los modelos y los perfecciona-
ban hasta su puesta a punto. Hoy ya -y la tendencia no ha hecho 
más que iniciarse-, la mayor parte de las empresas de producción /' 
trabajan sobre patentes adquiridas, y sobre sistemas completos de fa-

1 

bricación ajenos, abandonando la pretensión imposible de crear por 
sí mismas nuevos productos o nuevos sistemas de producción com­
petitivos. Las plantas enteras se venden con su folle~o de m?do de 
empleo que puede entender un niño, y los empresanos .emp1~zan ª 
preguntarse si no es un despilfarro el rener un cuerpo de mgenieros Y 
de técnicos calificados para este trabajo de estar al t~n.to ~e las nove­
dades mediante la lectura de folletos y artículos publ1rnanos. 

Cierto que en las ramas de actividad cuyo objeto es la innovaci.ón 
Y la creación de sistemas, se necesitan trabajadores altamente califi­
cados e imaginativos pero en número infinitamente menor que el 

' · ¡ ionar sus proble-que es preciso cuando cada empresa nene que so uc . 
, d 1 · · idad rraba¡ando en mas para mantenerse en la !mea e a compern1v · . ., 

el secreto de sus laboratorios y departamentos de invesngacion para 
. bl de solucionarse con un sorprender al enemigo; hoy el pro ema pue 

empleado avispado que conozca el inglés y el alei:ián Y que marque 
con una cruz el anuncio de la nueva técnica que le interesa. 

1 etapa en la que en-. En resumen, puede pensarse que en a nueva 
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tramos y que probablemente la crisis ha anticipado, el enorme 1 
d d. · ·' d 1 b · 1 · y argo proceso e 1v1s1on e tra a10 en que se concreta a interna raci 

lización del proceso productivo dentro del modo de producción con~. 
talista, está dando un nuevo salto cualitativo al asumir en Ja m api. 

d 1 
. , . acro. 

estructura e sistema aspectos tecnicos que hasta hace mu 
, 1 1 . d y poco 

teman que reso verse en a m1croestructura e la empresa La . · etapa 
que está termmando se caracteriza en que cada empresa, en su d. · 
sión de trabajo interna. tenía que asumir la necesaria inno '.~

1

• . . vu1on 
y perfemonam1emo, la improvisación imaginativa y el estudio ri. 
gur~so ?,e s~s problemas para no quedarse en la cuneta, y en su or­
gamzaoon 1.nterna le eran necesarias todas las calificaciones p r . ro1e-
s1onales, todos los oficios, todas las sabidurías y todas las habilidades· 
en tam~ que e~ la n~ev~ etapa la innovación y el perfeccionamiento: 
el estudio Y~~ mvesugac1ón, la ima.ginativa concepción de modelos y 
aun la creacion de las nuevas necesidades emp1.ez . . . . , an a const1tu1r una 
acuv1~ad separada, ur.a rama de actividad' una especialización em­
presanal; la macroestructura asume esta división del trabajo y en las 
empresas, en la mayoría de las 1 d . . · · bl . empresas, a escalificación interior es 
mevita e Si las nuevas fi . · ormas se imponen es que necesariamente 
responden a un ahorro de fu d b . . . erza e tra ªlº calificada por lo que el 
coniumo de la fuerza de trab . fr ' a esta d . ªlº su e el proceso de descalificación. Si 

ten encia general se añ d 1 . nal del rrab · ª e e que existe la división internacio· 
ªJo, Y que son sólo pa' h , · las ramas ·ai· d !Ses egemontcos los que desarrollan 

especi iza as de la . . . , 
estos países es . mvesngacion Y de la imaginación y en 

ras ramas empiezan . . 
forma de penet ., ª consumu sus sectores punta y una 

rac1on en los me d d 
nos será fácil com d rea os Y e mantener su hegemonía, 

pren er que el p d d . . ; países no hege , . roceso e escalificac1on para los 
monicos puede U 

niveles cero. Bast 
1 

egar ª ser absoluto y próximo a los 
ª que os nuevos p · ·, que adquieran qu d , . rocesos y sistemas de producc1on 

e en rapidam b «nuevos modelos ente o soleros por la aparición de 
. » para que no pre . . . . 

especializada en ma 
1 

ctsen siquiera una fuerza de uaba¡o 
1 

ntener os por 1 ª a basura cuando · que o que hay que hacer es tirarlos 
· se presenta la · 

si no se quiere qued fu . prtmera avería y comprar lo nuevo, 
El ar era de iueg 

proceso d di · ·, º· afi e vision del trab . . 
ecra sólo a las califi · ªlº ª ruvel de macroestructura, no 

. icaciones llam d , . 
sectores temarios. El · ª as «tecnicas», sino también a Jos 

. e¡emplo más , . 
mecamzadas que ofr up1co nos lo ofrecen las empresas 

ecen sus servicios , . 
para la confección de las norn1• 
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nas 0 de la facturación a las empresas medias y que evitan que estas 
empresas tengan que mantener los departamentos correspondientes 
con un ahorro de personal de calificaciones superiores y medias y aun 
de personal subalterno. Otro tanto puede decirse de los departamen­
tos de ventas, en los que se está sustituyendo la organización de ven­
dedores, que visitan a los clientes, con los servicios de las grandes em­
presas publicitarias capaces de «vender» con mayor eficacia que una 
gran organización de vendedores profesionales. 

En resumen, este proceso de racionalización dentro de la división 
del trabajo, es probablemente mucho más decisivo para la reducción 
del empleo y para su descalificación cuantitativa (disminución de las 
necesidades de empleos de calificación superior, media y de profesio­
nales de oficio), que el proceso de automatización en sí mismo, 
aunque ambos, desde luego están relacionados , ya que sr no se 
hubiera alcanzado un alto grado de desarrollo tecnológico esta nueva 
etapa de división del trabajo no se hubiera podido alcanzar. 

Aun cuando el proceso queda de hecho parcialmente compensa­
do por la penetración capitalista en actividades nuevas, sobre todo en 
el sector servicios, y dentro de éstos la industria del ocio, puede afir­
marse que se está iniciando una nueva etapa en el desarrollo capita­
lista en lo relativo a la composición orgánica de la fuerza de trabajo, 
en la que las calificaciones tradicionales se están modificando profun­
damente en sus participaciones relativas y aun probablemente en sus 
escalas. 

Por una parre, parece irreversible el proceso de desaparición del 
peonaje o su reducción a cifras cada vez más pequeñas y marginales 
en la totalidad del proceso , desaparición que caracterizó la etapa an­
terior, caracterizada por Ja calificación de la Fuerza de Trabajo; por 
otra, está naciendo una nueva ca.pa, que parece va a ser en el futuro la 
mayoritaria, de «especialistas», que se diferencia de los especialistas 
de la primera época del maquinismo (que no eran otra cosa que 
peones rápidamente enseñados y adaptados para un trabajo especial Y 
concret_o poco complicado propio del trabajo en cadena, para el que 
no eran, sin embargo, necesarios conocimientos profesionales) en que 
el .trabajo que van a tener que realizar no es propiamente manual Y 
exigente de una habilidad o maña sobre la que descansaba la produc­
tividad del sistema, smo de fácil comprensión intelectual Y escaso 
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esfuerzo y habilidad física. La atenta vigilancia de la máquina, el 
manei·o de mandos sencillos siguiendo modos de empleo simples 

1 
d

. , a 
anotación de procesos y de resultados por proce 1mienros que enla. 
cen sobre circuitos mecanizados, la comprobación de resistencias y 
calidad de las piezas. o de los elementos que entran y salen en el pro. 
ceso, son cupos• de trabajos que caracterizan a esta nueva capa de 
especialistas. y que si por una parte exigen un nivel de preparación 
intelectual y de conocimientos muy superior al exigido por los anti­
guos especialistas de la cadena, no hace necesario ninguna califica. 
ción profesional de oficio y sí, tan sólo, un rápido aprendizaje de las 
operaciones concretas en que consista su trabajo, lo cual les será muy 
sencillo, partiendo del nivel cultural requerido. 

Esta capa de cespecialistas>, va muy rápidamente a sustituir a los 
profesionales de oficio y a los cespecialistas de la cadena», constitu­
yendo la masa trabajadora más importante, por no decir única. de 
todo el sector indusrrial tradicional. Los profesionales de oficio, 
los cuadros medios y los superiores de tipo técnico, por la división del 
trabajo en la macroestrucrura, tenderán a desaparecer de la indusrria 
tradicional y en número más reducido a concentrarse en las empresas 
de innovación de sistemas y creación de modelos, de investigación de 
nuevos materiales y fuentes de energía, así como en aquellos de des· 
arr~l_l~ de la informática, almacenamiento y tratamiento de datos, 
an~1~1s Y creación de programas de base para Ja toma de decisión por 
ob¡et_ivos que caracteriza la función de los niveles ejecutivos. El 
propio se · · d 

ctor terciario entro de la industria se verá afectado por esca 
remodelación de Ja · ·, , · b' ' 

compos1c1on organ1ca del trabajo y tam 1en, 
desde luego una bu d 1 ' ena pane e as empresas de servicios. 

Al lado de los nue , · · d 
1 'ºS «espec1al1Stas», también tiende a remo e· arse el cuadro de m d 

b 1 , . an os que cada vez en menor medida se apoya so re os tecn1Cos tal , 1 s 
d , . · como ocuma en la etapa anterior en que 0 cua ros tecn1cos medi , . . . 

. ali os> supeCJores e¡ercían el mando de los equipos } t eres, para de forro ch . s 
de m d b ªmu 0 más decidida basarse sobre téc01ca 

an o, so re el conocim' d r· 
tamiemos s b 1 . iento e los mecanismos de los compo 

' o re as suules m . 1 . d Jas 
respue~tas En ¡ . 

1 
ampu aCJones de los estímulos y e 

- · · os n1ve es sup · d . . , . bién 
resulta visible· n h d e.flores e dec1s1on el cambio tarn 

1 · o ace em d · · e 
mando superior , asia 0 uempo en la escala jerárquica 

correspond1a - · d Jos 
departamentos d f: b . . a tecn1cos superiores procedentes e 1 

e a ncac1ón . e e 
• en tanto que hoy tendencialmenc 
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nivel de decisión va quedando en manos de los expertos de mercado, 
de los que conocen las técnicas de la planificación sobre objetivos, 
ara los que la fabricación es un problema más a resolver por 

~ecisiones de mercado (adquisición de nuevos equipos, sistemas o 
modelos), que por el im"pulso interno de innovación de la propia in­
dusuia. En esta remodelación se observa no sólo un cambio interior 
en las calificaciones necesarias para los cuadros de las empresas, sino 
iambién una reducción cuantitativa, ya que los cuadros no deben 
cubrir dos funciones (las técnicas de fabricación y las técnicas de 
mando) sino una sola, por lo que las áreas sobre las que ejercen su 
función pueden ampliarse amortizándose puestos en la plantilla. El 
proceso en sí mismo, por otra parte, supone una descalifica~ión en 
cieno modo similar a la que representa en la masa de rraba¡adores 
profesionales la aparición del nuevo especialista, ya que en términos 
generales, y salvo en los niveles más altos del departamento de per­
sonal que exigen calificaciones superiores, para toda la escala de 
mandos no se reclaman conocimientos técnicos de psicología social, 
sino simplemente una preparación cultural suficiente para asi­
milar las técnicas de dinámica de grupos y otras similares , cosa que 
puede hacerse desde un cierto nivel de cultura con basta.me rapi­
dez mediante un cursillo sin necesidad de realizar estudios supe­
nores. 

En conjunto, se puede concluir que la totalidad del a~arato pro~ 
ductivo -excluidas las empresas de los países hegemómcos- esta 
entrando en una etapa de descalificación de su mano de obra, que en 
países como España todavía queda en la penumbra por los efectos de 
1 . . . 1 il . , d que se trata de un efecto a cns1s que permite conservar a us1on e . 
de la coyuntura, y por la persistencia todavía del fe~óm_eno -~verso 

. · d 1 dr' t. a dismmuc10n del que caractenzó la etapa amenor e a as lC . 

. . 1. d 1 dena que puede mterpre-peonaie y aun de los especia 1stas « e a ca », 

ifi . , al más todavía cuando las tarse como un proceso de cal 1cac1on gener • 
. . rgánicas a la nueva empresas no han adaptado sus composiciones 0 . d 

l.d , de profes10nales e rea 1 ad y siguen conservando las categonas 
fi . . 1 uadros de mando ' y 0 1c1os y aun de cuadros técnicos para os c . . 
b fj · ¡ s técnicos med10s Y su empleando a los profesionales de o icto y.ª 0 

superiores que los desempeñan. 
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Los 11uevos campos de actividad capitalista 
110 parece que pueda11llegar11 compensar este proceso 

de descalificación profesional 

Paralelamente a este proceso de descalificación que se va desarro. 
liando sobre todo en la estructura de producción industrial, se sigue 
ampliando el campo de penetración capitalista, y el modo de pro. 
ducción capitalista va inexorablemente invadiendo sectores de acrivi. 
dad nuevos y aquellos que todavía permanecían como «reservasi> del 
precapitalismo. La agricultura, la pesca, la sanidad, la enseñanza, el 
comercio, los servicios personales, el espectáculo, los deportes, el des­
canso, el ocio, el ane ... van siendo sucesivamente penetrados por el 
modo de producción capitalista que, al propio tiempo , crea nuevos 
sectores de actividad, como algunos medios de comunicación social o 
cienos tipos de transporte, que aparecen con el capitalismo y se des· 
arrollan desde su nac~ienro como actividad capitalista. 

Des?e el punto de vista del empleo y del mercado de trabajo, esta 
progresiva peneuación capitalista y su permanente ampliación a 
campos antes inexistentes, aparece como un proceso de creación de 
nuevos empleos v de d . . , . ' , nuevos puestos e rraba10 para nenas catego· 
nas profesionales , a]ifi · · 

) c 1cac1ones, y compensando, hasta cierro 
punto, el proceso de d l.fi · - d . . · · esca 1 1canon y e resmcc1ón aun cuanntauva 
que se observa en lo · · d 

. . s sectores capitalistas tradicionales y de un mo 0 
especial en la mdusuia. 

Sin embargo 1 · d 
·e impacto e esta progresión rápida queda en gran 

pane anulado por el h h 'd J 
d d ec 0 evi eme de que al par de que ensancha ª 
eman a de fuerza d b · 1 

0~ e tra a¡o en el mercado de rraba1· o aumenta ª 
ena ya que la penecr · - · · ' 1 

destrucció d 1 ac1on va mevnablemente acompañada de a 
n e as escrucruras d . . . l. as 

«liberando. de 1 . pro ucnvas amenores precap1ta 1st ' 
realizaban. El c as Illls_m~ ~ la fuerza de trabajo precaP.italista que las 
con la emigra ·,aso m3:5 upico Y más resentido es el de la agricultura, 

c1on masiva de . . 
dades y a la ind . campesmos y peones del campo a las ciu· 

usrua, aunque b·- . de 
observarse en el . tam ten el mismo fenómeno pue 
f . . comercio co 1 d . . ura 
amiliar de las ti d ' n a esapanc1ón de la escruct 

en as y la pro · · d 1· 
macenes y centros . gresiva implantación de los gran es ª 

comerciales d . . . · en 
algunas tareas que . , e carretera. La mvas1ón cap1callsca 

consutu1an la ., . . · J de 
ocupacton importante y pnnc1pa 
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las amas de casa, no puede dudarse de que está siendo uno de los fac­
cores decisivos para que las mujeres, cada vez en mayor número , 
acudan al mercado de trabajo aumentando la oferta de fuerza de tra­
bajo en cantidades importantes. 

La mayor racionalización del modo de producción capitalista 
sobre los sistemas precapicaliscas que destruye , hace que la fuerza de 
uabajo liberada sea en general bastante mayor que los nuevos 
empleos que proporciona, aunque una parte de este efecto queda 
anulado en algunos casos porque el cambio se acompaña con la con­
versión de un sistema de producción artesano en producción de masa, 
con la transformación del consumo desde un consumo restringido y 
selectivo en un consumo de masa que hace que en ocasiones el núme­
ro de empleos creados sea mayor que los que con anterioridad eran 
necesarios. Este puede ser por ejemplo el caso de la sanidad en su 
conjunto, comprendiendo la industria farmacéutica, y la '.nduscria 
dedicada a las vacaciones cuando éstas se convienen en «tummo» de 
masa por la creación de una infraestructura capitalista, turismo que 
nada tiene que ver con aquellas largas vacaciones que disfrutaban 
algunas familias sobre una estructura tradicional de mansiones de fa­
milia, de playas desiertas, de disfrute de un campo todavía poblado 
de vacas y de hierba recién segada, de campesinos respec.u?sº~· va­
caciones y no turismo fuertemente añoradas por los pnv11eg1ados 
estivames. Un enjambre de nuevos empleos ha surgido de las trans­
formaciones provocadas por la penetración capitalista en escas áreas 

l.fi ·' los que ames reservadas, empleos en número y ca 1 1cac1on mayores a 
antes proporcionaba su explotación precapitalisca. . 

· ·d d d on el Es evidente, que cuando se traca de acuv1 a es nac~ as c 
· ·d da vez capitalismo y desarrolladas por su progreso, su mc1 enoa ca 

más importante en el mercado de trabajo se contrapone atenuando 
los efectos de la tendencia a que anees hemos a.ludido Y que afecta ª 
1 , . al dudoso de que no se os sectores mas anuguos, pero parece menos . . . , 
llegue a un punto en que los efectos restrictivos de la rao~~ahz~cion 

11 . · d 1 penecrac1on e mno-no eguen a imponerse sobre Jos expansivos e a 
vación que venimos señalando. · h 

U , · 1 cado de craba¡o a no de los campos mas expansivos en e mer 
'd b ' espectacular se ha si o el sector de enseñanza, cuyo « oom» mas . 

. 11 · al · ca· el pnmero producido en dos momentos del desarro o cap1t is · . 
- · lf b · · - generalizada Y intunamence relacionado con la a a ec1zacwn 
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necesaria a los primeros inicios de la revolución industrial, el se 
· · d l'fi ., d l fu gundo explicado por la ex1genc1a e wa 1 1cacion e a erza de traba' 

el rnornenro de la revolución técnica. El desarrollo de la enseña ¡o hen nza a 
sido can espectacular y determinante que. a cubrir sus propias n . . . eces1• 
dades de fuerza de traba¡o calificada (profesore_s y m aestros), ha dedi. 
cada una buena parte de los esfuerzos en sus niveles superior~s h 
el punto de que hoy en cualquier sociedad desarrollada la un'· ase.a , 1versi-
dad_ trabaja, en un ramo por ciento muy elevado , para auroabasrecer 
al sistema de enseñanza que ocupa un lugar imporramísimo en la 
derna~da de fuerza de trabajo con titulación superior en el mercado 
secconal al que acuden los universitarios en busca de destino. 

P~ece ~ue en el caso de que llegara a imponerse el proceso de 
descahficanón qu_e ~~mos señalado como característico de la etapa de 
desarrollo que se inicia, el sistema de enseñanza se vería fuertemente 
afe~ta~o en_su readaptación al mercado de trabajo modificado y que 
s~ mc1.~enc1a P?r autoa?_asrecimienro en el mercado de trabajo de 
mulac10~ superior cambien se modificaría profundam ente, salvo que 
sus funciones se plantearan , · d' . ., · en termmos 1stmtos, pero esto ya es una 
cuesuon _que queda fuera de los términos de este eraba jo. 

Podnarnos resumir nue 1 . 
d 1 

stras conc us1ones respecto a la realidad o 
no e proceso de descalifi ·, d 1 f 
Ues canon e a uerza de eraba¡· o capitalista en 

pum os: 

1. El proceso tendencialm . . . . 
por un salt a1· . ente existe en una etapa que se 101cia 
. o cu nauvo en la d. . . , . . . 
mvestigación d . ., ivision de traba¡o. Las acttv1dades de 

· e mnovac1on d 1. · 
modelos. de reco .

1 
., • e ap icac1ón técnica, de creación de 

p1 ac1on v trae · d d 
programas )" alg · . amiento e los datos de desarrollo e 

. unos traba¡os d , . d 
ob¡eco de la div· ·, d e control y contables están sien o 

IS!on e traba· 0 · 1 apareciendo de la . J ª nive de la macroestructura, des· 
d microestructur A f: -e el de la aurom ·, ª· este actor fundamental se ana· 
d 

oc1on v meca . . , 
amemalmenre a d · nizacion programada que afecta fun· 

. . os grupos o , 1 
espec1al1Stas «de c d . categonas de trabajadores, a os 

. a ena> y los t . 1 
pruner factor af ecra 1 , . pro esionales de oficio , así como e 

d. , a os tecn1cos d 
me I<la a los profesio 1 d . en to os sus grados y en menor 

na es e ofino 
2. En la nueva . . . 

r . , compos1nón or , . . 
ana estaca constituida 

1 
ga~ica del trabajo, Ja capa rnayon-

por os «esp ¡· ecia isr:is» de nuevo cuño caracte' 
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rizados por su cultura de base de tipo medio pero sin conocimientos 
profesionales. · 

3. El fenómeno será especialmente visible en los países industria­
lizados no hegemónicos , ya que la división del trabajo macroestruc­
iural tiene su desarrollo en el nivel internacional situando los nuevos 
sectores-punta exclusivamente en los países hegemónicos y como ex­
presión de su hegemonía. El proceso - por último- no parece que 
llegue a ser compensado por la ampliación del capitalismo a sectores y 
a áreas de actividad nuevas. 

El problema de la revalorización de la fue1ia de trabajo 
en su relación con el p roceso de su descalificación 

Aun cuando coyunturalmente y como consecuencia de la crisis 
económica, pueda parecer que a la descalificación se acompaña un 
proceso de desvalorización de la fuerza de trabajo, la cuestión no está 
nada clara, ya que todo parece inicar que la ampliación del capital 
social requiere , o sigue requiriendo, en la etapa que se inicia la reva­
lorización de la fuerza de trabajo ya que, en definitiva, el valor del 
conjunto de las mercancías producidas por el sistema, valor ampliado 
en su etapa de producción, se realiza en el mercado y éste es cada día 
más dependiente del consumo de los trabajadores asalariados. Toda 
ampliación en la oferta de mercancías en el mercado exige la respues­
ta de una demanda ampliada de los trabajadores y esta demanda am­
pliada sólo puede existir si la fuerza de trabajo se revaloriza. De 
hecho, y sólo en las formaciones sociales cuya balanza comercial acuse 
un aumento sustancioso de las exportaciones se puede concebir la 
circulación ampliada del capital social sin que necesariamente 
suponga una revalorización de la fuerza de trabajo , y aun en este caso 
es dudoso que pudiera producirse, en un capitalismo que hubiera 
sobrepasado sus etapas primeras de desarrollo, ya que cada vez en 
mayor proporción la circulación ampliada del capital resulta depen­
diente de los «fondos ajenos» y éstos en su mayor parte, pertenecen 
formalmente a los trabajadores, aun cuando constituyan la b~e. del 
poder de financiación de las instituciones de crédito que los uulizan 

ejerciendo sobre ellos Ja posesión «real». 
En la etapa anterior, en Ja que se podía constatar el proceso de 
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calificación de la fuerza de uabajo y aun su rápida ampr · , . . iac1on cu 
manva. el aumento del valor de la fuerza de traba¡· 0 expr b an. . ., esa a pr . 
samente el proceso de su cal1ficaoon progresiva. Es decir eci. . . , no eran 
cesano que variase el valor de la fuerza de eraba¡· o sin cal"fi . , e. . . 1 tcac1on al. 
guna, ru tampoco el valor de la fuerza de uaba¡o calificad a para qu 
aumentara el valor de la fuerza de trabajo en su con¡· un · e 

fi 
. to' sino que 

era su tCienre que en el conjunto disminuyeran los t b · d . 
l
'fi ., ra a¡a ores sin 

ca. 1 ICaCion, en tamo que aumentaran los traba¡· ad l 'fi ores ca 1 icados· en 
el fondo, podría aceptarse el que no se trataba de ' 

1 
. ., . . un proceso real de 

reva onzac1on, smo s1mplememe de un proceso de ¡ ·fj ., .b ca t tcac1on Hasta 
era pos1 le concebir que el valor de la fuerza de trab . d . . . . b . a¡o ismmuyera y 
q~e sm em argo aumentase el consumo obrero por el aum d 
numero y por la movilidad interna ascendente deb"d 1 enro e su 
calificación. 1 a ª proceso de 

La cuestión cambia d · 
ción y una indud bl cuan º.:e regmra un proceso de descalifica-
trab . d al ª. e comenCion en el crecimiento del número de 

ª!ª ores as ar1ados En · ·, 
valor de la fu d. b . esta ~1tuac1on, aun suponiendo que el 

erza e tra aio no di · 
una global desval . ., d sm10uya, nos encontraríamos ame 

onzac1on e la fu d . 
que, inmediatamen d , erza e traba¡o en su conjunto 

te, ten na su repe ., b 
sobre la financiaci' . rcusion so re el consumo y aun 

on exterior para qu 1 . 1 . , 
peligrando seriam h . . e ª circu aCion del capital social, 

eme o ac1endo ·bl razón, aun cuand imposi e su ampliación . Por esta 
. o coyunruralmem 1 . . . 

miento, pensamo 
1 

. . e ª cns1s haya detenido el creci-
s que e cap1tahs · 

Y hacer compatible la d lifi .mo uene que resolver el problema 
1 . esca icac1ón d 1 fu reva onzación 0 d.ch d e a erza de trabajo con su 

fu ' · · 1 o e otra fi . . , erza de trabajo deb d orma, que la revalonzac10n de la 
. e esprenderse d 1 . . 

porc1onaba su progres· lifi ., e a «Justificación» que le pro-
Es , . iva ca 1cac1on 

d mas. s1 .el capital social va a s . . . . 
ª· la revalonzación d 

1 
eguu emulando de forma ampha-

sól e ª fuerza d b · 0 ªcontracorriente d 1 e tra a¡o tendrá que hacerse no 
una sic . , e proceso de des Jifi . , . . , . UaCion de mercad d . ca icaCJon, smo cambien en 
!onza ., o e traba10 d CJon, ya que se real· , muy esfavorable para su reva-
rados · izara pese a ¡ . 

, importante. es decir ªpresencia de una masa de pa-
sera muv · · pese a que ¡ e · 

• 1 superior a la dem d ª oierca de fuerza de craba¡o 
tonales v an a en tod ¡ . 

., 1 ªque el capital en ¿· . os os mercados de uaba¡o sec· 
ocas1on pa b . sus 1st1ntas ¡ . ra re a¡ar los sal · parces trate de aprovechar ª 

EXJste d d arios. 
' es e luego ' 1 

' } ª 0 hemos d · h 4
2 

ic o, la solución del mercado 

p 

b 
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exterior y es ésta la solución política que se ensaya en la hora actual en 
nuestro ~aís; pero est.a solución tropieza con el inconveniente de que 
los ciernas «no se de1an», por lo que parece difícil que , pese a los 
aument0s reales e importantes de nuestras exportaciones que lenta­
mente se acercan a nivelar nuestra balanza, lleguen a ser la salida de 
nuestros excedentes, hasta el punto de que le sea necesario al Capital 
recurrir a la ampliación del mercado interior para asegurar su propia 
ampliación. 

Si estO es así, y todo parece indicarlo , no cabe otro camino que el 
de la revalorización de la fuerza de trabajo, revalorización que puede 
coincidir con el proceso de descalificación y con una situación de 
mercado de trabajo desfavorable , en cuyo caso la solución del Capital 
Social o de sus intereses globales que entran en contradicción con los 
intereses de cada una de sus partes que tratan de aprovechar la ocasión 
para la desvalorización, no puede ser otra que la política socialdemó­
crata y por una doble vía: la defensa del valor de la fuerza de trabajo a 
uavés de la lucha sindical frente a las posturas patronales, y una polí­
tica de redistribución de la renta mediante la intervención del Estado 
que desarrolle una política «Social» suficientemente incisiva en secto­
res y actividades que directamente produzcan una revalorización de 
la fuerza de trabajo generalizada y no dependiente de su calificación 
o descalificación. 

Estas dos vías de revalorización -el resultado de la lucha sindical 
Y la política social de redistribución- son los dos ejes de la política 
socialdemócrata y expresan los intereses del Capital Social en la etapa 
actual del desarrollo, frente a los intereses de las partes del capital 
social o de los capitalistas concretos. Son mecanismos distintos pero 
complementarios. 

El primero -la lucha sindical-, directamente actúa sobre el 
mercado de trabajo corrigiendo el simple juego de la oferta y la de­
manda Y por lo tanto los efectos del «ejército de reserva», del conjun­
to de los parados, que se traducirían en la rápida desvalorización 
?e la fuerza de trabajo. La negociación entre sindicatos de traba­
¡adores Y organizaciones patronales, que sustituyen el mecanismo de 
compraventa entre patronos y obreros de una situación de libertad de 
mercado clásica, permite que se apliquen criterios «políticos» en la 
fijación de los salarios y en la regulación del empleo y de las condic~o­
nes de trabajo, el marco de la negociación se ha determinado previa-
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mente a niveles políticos de acuerdo con las líneas globales de la p ¡­
o I· 

tica económica. Los cpacros de la Moncloa» constituyen un buen 
ejemplo de este mecanismo de corrección y de sus posibilidades real 

es. 
El segundo, la «política socia),. de redisuibución como medio de 

revalorización generalizada, actúa al margen del mecanismo del mer. 
cado de trabajo, bien aumentando directamente la masa salarial con 
medidas corno el seguro de desempleo o fondos destinados a promo. 
ver trabajos temporales para la masa de parados , bien -y estás son en 
definitiva las más importantes- a través del desarrollo de servicios 
públicos socializados. como puede ser la sanidad por la Seguridad 
Social, o la enseñanza. que constituyen verdaderos salarios indirectos 
y generalizados, sistemas en definitiva de revalorización lineal e inde­
pendiente del proceso de calificación. 

La estabilidad social depende en gran medida 
del proceso de revalorización de la fi1erza de trabajo 

.~oincidente con esta necesidad del capital social de una revalori­
zacion permanente de la fuerza de trabajo, y reforzándola, se en-
cuentra la necesidad q · 1 · . . 

ue nene e sistema social sobre el que se asien-
ta, para asegurar su rep d . - d ·1 · 

d ro ucc10n, e unos estratos medios estab1 1-za ores. 

. . ~n etapas anteriores del capitalismo y en las sociedades que 
m1c1an su desarrollo ca . al. 

b Pit ista, la estabilidad necesaria al sistema se encontra a en grupos t d ,- . . , . . . 
. d f 0 a\ia tmponames y·aun mayontanos, st-.ua os uera del modo d ., . . . 
medios . 1 . e producc1on cap1tal1sta: los campesinos . con exp otac1ones ( il. . 
res· los com · am iares o semifamiliares pero sufic1en-

' erc1antes v arre d . . , . . 
fesiones liberales r · b sanos e upo tamb1en famtlta.r y las pro-

, iorma an un es d" . d d los anragonismo d trato me 10 estabilizador al la o e 
s agu os que e . 1 

trabajadores asalar· d · n esta misma etapa, separaban a os 
1 ta os. que tOdavía n h b' . . . d 1 . de a revalorización de ¡ fu o a tan mtc1a o e camino 
habían empezado a ª erza de trabajo, Y los capitalistas que aún no 

apoyar la am r ., d . 
sumo de masas y en · P iacion el capttal social en el con-

su correspondiente d . , 
Pero este estrato d" . pro ucc1on de masas . 

. me 10 estab 1 · d · 1 penetración}' Ja domm· ._ t tza or, a medida que avanza ª 
. ac1on del m d d d. 

mtnuye en su peso espe ífi 0 0 e producción capitalista, rs-
c ico sobre 1 . . , 

e con¡umo por la proleta.rizact0n 
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de sus miembros, y este proceso históricamente coincide, y no por 
casualidad , con la producción y consumo de masas y con la rápida 
revalorización de la fuerza de trabajo que se acompaña al proceso de 
su crecimiento cuantitativo y su calificación progresiva. El estrato 
medio que se va vaciando de los grupos «precapitalistas» anteriores, se 
va .. llenando)) de las capas medias de asalariados en un crecimiento rá-

ido por el proceso de calificación y de revalorización característico de 
~sta etapa. Los cuadros medios, los empleados del sector terciario, los 
profesionales de oficio , forman el núcleo d~~isivo de los :matos 
medios que siguen cumpliendo su papel estabilizador del con¡unto y 
del sistema social. 

En la etapa que se inicia, el proceso de descalificación afecta de 
una manera muy directa y específica a estos grupos de asalariados, 
cuadros, profesionales de oficio y empleados que no sólo detienen su 
crecimiento rápido ; sino que se ven pronto sustituidos por los 
«nuevos)) especialistas descalificados. Como el proceso tod~vía no ha 
hecho más que iniciarse sólo se manifiesta sobre las espectat1:~ de los 
afectados. Las espew.1.tivas de promoción basadas en la mov1ltdad as­
cendente en que se expresaba el proceso de calificación aco.mpañado 
de la revalorización , espectativas para las nuevas generaciones que 

· l los habían terminado sus estudios y esperaban su prtmer emp eo en 
puestos para los que se habían preparado. La modificación Y aun la 

. · · · · ·, d 1 a etapa en destrucción de estas espectattvas por la 101c1ac10n e a ~uev . 
que la descalificación se manifiesta, es un alarmante signo desestabi­
. , .r t al núcleo de los estra-lizador, tanto mas alarmante por cuanto aiec a . . 

tos estabilizadores . La cuestión sólo puede solucionarse si el ~r.stema 
· l ' 1 salariado estab11tzador crea unas nuevas espectattvas para e nuc eo a . 

. , d 1 · l" tas sin perspecuvas de que lentamente se ua llenado e os «especia 1s » 
calificación, y estas perspectivas no pueden ser otras que las que. se 
fu d · 1 · ·, d esta fuerza de rraba¡o. n en sobre el proceso de reva onzanon e 

. . ede basarse sobre su revalonzac1ón que, en la nueva etapa, ya no pu 
. . . d "al dente en que se ex-progrestva calificación y la movil1da soc1 aseen d" . 

as nuevas con ic10-presaba en la etapa anterior. Crudamente, en est 
. · vo de su consumo. nes, nene que basarse en el aumento progres1 

ah h expuesto podemos Como resumen de lo que hasta ora emos 
señalar: 

.fi ·, d 1 fuerza de trabajo que 1. Que el proceso de descalt ICacton e a 
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parece que va a caracterizar la nueva etapa de desarrollo capitalisca 
no puede ir acompañado de un proceso de desvalorización d 

1
' 

fuerza de trabajo sino que por el contrario debe ser simultáneo a ~n ª 
progresiva revalorización. Primero porque esca revalorización le e: 
necesaria al capital social para su circulación ampliada; segundo 
porque represema la posibilidad de estabilidad del sistema social ' , es-
tabilidad imprescindible para su reproducción . 

2. Al ser coincidentes la descalificación con la revalorización, la 
segunda pierde su cjustificación> tradicional, y los estratos medios de 
asalariados, núcleo estabilizador, pierden la razón de sus espectativas 
de movilidad ascendente. Los aumentos en el consumo quedan al 
descubierto y sin legitimación ideológica como único objetivo de la 
revalorización y su espectativa como una base de la estabilidad social. 

Los posibles efectos sociales de e.sta nueva situación 

Una primera e imponame cuestión se pone en evidencia: el pro­
ceso de descalifi ·, _r 

. 1~ac1on d.lecta a las «profesiones» y a cuantas las ejer-
cen, ª. su~ po~1c10nes de relacivo privilegio y a su condición hasca 
ahora mdiscuuda de 0 u ( 1 . 

c par con otros e ementos) un estatus soCial. 
El problema viene de ( · E · . · r ., . . e¡os. n su ongen precap1taltsta la pro1e· 

s1on se d1sunguía d 1 fi · 
cal. ., e 0 tno por su carácter «intelectual» que exigía la 

r 1zac1on de estud · Lo fi . 
. , , tos. so 1aos ocupaban el campo de la produc· 

aon, teman un carácr r d . . 
en g . e ommantemenre «manual» se organizaban 

remios y se desarrollab , ' , , . 
to famil ' Las . an, se reproduc1an y aprend1an en el ambt· 

tar · profes1one b d al 
adquiridos 1 s, asa as en conocimientos intelectu es 

en as escuelas b , . . 
estructurales del oder ' oc~p_a an el area de las acttv1dades super· 
dominantes _P , ~ servicio del Estado y de las clases y grupos 

. se e¡ernan libre . . 
garantizaban ¡0 . . mente, se orgamzaban en «colegios» que 

s conocim1ent d d 1 
competencia de 1 · os Y que efendían a sus miembros e ª 

os intrusos A ball . . 
dad organizadas - ·d · ca o entre estos dos tipos de acovt· 

rtg1 amente · , · d 
de la habilidad m 1 d 'se encontraban los «amstas», h1brt os 

anua e los an d . 
lectuaJ de los peores· 1 esanos e oficio y de la cultura in te· 

11 10na es. 
La penetración del ca . . 

profundamente la · .?ttalrsmo -todos lo sabemos- modifica 
sttuac1on pr d 

el punto de que d ece ente pero, sin embargo, no hasta 
esaparezcan d ¡ d s 

e to o las bases y los presupuesto 
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anteriores. La estructura defensiva y rígida de los gremios de oficio 
ueda rota, aun cuando el capitalismo no puede evitar que en parte 
~recomponga en las organizaciones obreras de defensa de los oficios, 
que terminan convi.rtiéndose en los sindicatos de clase. La ruptura 
completa de la base familiar obrera como elemento reproductor del 
oficio, la incorporación a las máquinas del «saber hacer» de los artesa­
nos, la aparición del «especialista al servicio de la máquina» el que 
hemos llamado especialista de «cadena», la creación de nuevos oficios 
industriales y su producción a través de las escuelas profesionales, y 
de procesos de aprendizajes en los lugares de trabajo, pertenecen ya a 
la hist0ria del movimiento obrero y de la aparición de la clase obrera. 

Con retraso sobre el proceso anterior y coincidiendo con la «revo­
lución técnica» en una segunda etapa del desarrollo del capitalismo , 
se produce la incidencia sobre los «profesionales» y los «colegios» en 
que se encuentran corporativamente organizados. La salarización de 
los profesionales, la aparicióQ de los «profesionales técnicos», la ardua 
batalla de los colegios para mantener el carácter «liberal» de las pro­
fesiones y su posterior lucha por la defensa del «ejercicio profesional» 
dentro de las esuucturas capitalistas de producción, la aparición de 
los sindicatos de cuadros profesionales, y el ensayo de incluir en los 
sindicat0s de clase obrera a los «profesionales, y las luchas permanen­
tes de competencias entre sindicatos y colegios, pertenecen también a 
la historia más reciente de las transformaciones estructurales de la 
producción y a la resistencia de las viejas instituciones a desaparecer Y 
su lucha para sobrevivir en las nuevas situaciones. 

A los «artistas» también les va tocando el turno, Y nuevos sindi­
catos y colegios, nuevas profesiones y oficios aparecen sobre activida­
des cuya relación con las antiguas «bellas artes» es evidente· 

La división del trabajo capitalista se realiza sobre el mundo prece·-
d d · r · d · !mente tiende a des-ente e los ofiCios y las pro1es1ones y ten enCia 

· 1 · · etapa -en la que tru1r o y recrearlo a su medida. En una pnmera . 
d , ofesiones y ofic10s to av1a en muchos aspectos nos encontramos- pr 

. d d al r ma que formen un reaparecen en las empresas organiza as e t ior 
colectivo capaz de producir mercancías . En una segund_a eta~a -la 
q · . . . 1 de descalificac1on que ue se 1mc1a y que se caractenza por e proceso fi 
hemos señalado- la división del trabajo capitalista reroma las pro e-
. l . ne en ramas de siones, por ahora tan sólo algunas de ellas, Y as convie r 

· ·d La empresa proie· act1v1 ad separadas a nivel de macroesrructura. « 
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sional• empieza a ser una realidad y ya no parece que pueda cal. 

d 
· · fi ., 1 afi tficar se e c1enc1a 1Cc1on e 1rmar que son empresas capitali · stas y n 

personas. Jos profesionales de hoy. y no en el sentido de cole . 
0 

cttvos d 
profesionales (como puede ser un despacho de abogados e . , que en 
nena manera representan una estructura de manufactura simila 

., 1 ) · ºd rala que reumo a os artesanos . sino en su sentt o pleno de que la a . . 
d d 

. t: ., dº ºd CC!v¡. 
a en que consiste una pro1es1on se iv1 e en una serie d . 
·d d d · e acu. v1 a es separa as y pamales -en cadena- en la que nin d . . guna e 

ellas puede 1denuficarse con la profesión ya que ésta se 1·d ·fi . . . . ' entt tea 
únicamente con la empresa. La s1gmficac1ón de éste hech, d . . o e cara a 
los profes1onales y su importancia decisiva respecto a su desa · ·, panc1on 
total , no puede dudarse. aunque hoy sólo se manifieste en una . 

b ., d 1 d e exa-
cer aoon e a e1ensa profesional a ultranza a u ave's d .. ¡ 1 · . ... osco eg1os 
profe~1o~~es. Se trata, desde luego, de una batalla perdida, que si en 
un.pnnc1p10 se' manifiesta en una aparente multiplicación de las pro· 
festones. (~ada una de las actividades parciales en las que se desglosa 
una amv1dad profes· 1 · · · ., 10na pnmmva toma el carácter de una nueva 
profes1on). la tendencia es .d . 

fi 
que sus comem os uendan a reducirse a 

esa igura de <nuevo esp . lº 1 d . . ecia ista• a a que ya nos hemos referido; es 
ecu · ª uaba1adores sin p ~ ·, ro es1on que , con un aprendizaje rápido de 

unas pautas de comport . d . en e . 
1
. amiento pro umvos simples se convienen 

specta tstas de su activ · d d ' 
sigan prete d. d 1 ª ' pero no en profesionales, aun cuando 

n ien o serlo qu ., d d empleados po d b . eian ose e que están subempleados o 
El . . r e ªlº de sus capacidades. 

s1gu1ente paso es la d . . , . . 
no reproducir' r . es~parinon de la «profesión»; el sistema 

a pro1es1onales s . 1. haga de su fun ·, 
1 

. 1~º especia JStas (pese a la defensa que 
non a U01vers1d d · · ·, 

pleca). y sobre 1 b d ª para evitar su desapanoon corn· ª ase e los · 1· d del mercado de t b . especia istas la modificación profun a 
ra ªlº que rom , · profesiones. va qu 

1 
. . pera su actual estructura sectonal por 

d 
' e e espec1alist · · . · , · 

amente de especial"d d a, en pnnc1p10, puede cambiar rap1· 
d. · 1 a con u - . 1nonal separa ·, n costo anad1do muy pequeño. La era· 

c1on emre el trab . . , 
se verá fuenemem _r ªlº manual y el intelectual ta.rnbien 
1 e cuectado d d d case obrera. y, es e luego, el concepto mismo e 

lntimamente u .d 
. , n1 o a este pr bl prens1on de los efect 0 ema, se encuentra el de la co.rn· 

Prod · os que sobre l · J a ucu el proceso d d . ª actual estratificación soCJa va 
p e escal1ficació . 
arece que no puede dud n que venimos analizando . 

arse que la estratificación social anual· 
48 

• 

DESCALIFICACION DE LA FUERZA DE TRABAJO 

mente se apoya sobre las profesiones y los oficios, sobre la división del 
trabajo capitalista fundamentalmente asentada sobre la división del 
trabajo en trabajo manual Y trabajo intelectual y de uno y otro por las 
divisiones profesionales Y de oficios heredado del precapitalismo. 
Entre los indicadores sociológicos del esrrato, la profesión, la «cultu­
ra, que acompaña a la profesión , y el nivel de ingresos directamente 
condicionado por la profesión, ocupan un lugar absolutamente de­
terminante. La tendencia hacia la desaparición de la profesión y la 
unificación de la fuerza de trabajo en una única categoría descalifica­
da de «especialista», parece que podría llevar hacia la desaparición de 
los estratos, salvo que éstos fueran mantenidos artificialmente por la 
necesidad del sistema de encontrar los núcleos medios estabilizadores 
a que ya hemos hecho referencia, también, por otra parte , necesarios 
para la revalorización de la fuerza de trabajo que no puede abando­
nar el capitalismo de cara a su incidencia en el consumo y en el mer­
cado de consumo. 

Si esto fuera así, es decir, supuesto que el estrato como estructura 
ideológica alienante y como estímulo necesario para el consumo, con­
tinuará siendo necesario para la reproducción del sistema social y de 
las relaciones de producción en su conjunto, parece que sus funda­
mentos tendrían que cambiar profundamente, despojándose de sus 
actuales legitimaciones (la división profesional del trabajo, la dife­
rencia cultural, la diferencia del costo de la reproducción según la 
profesión más o menos complicada con tiempos de preparación muy 
diferenciados, y aún la división entre trabajo simple y trabajo com­
plejo en la determinación del tiempo de trabajo, como medida del 
valor, etc.), buscando otras nuevas fuentes para su legitimación . 

El problema, en definitiva, es paralelo al que se producirá en la 
organización interna de las empresas, al desaparecer las distintas ca­
tegorías profesionales y tener que mantener, sin embargo, la jerar­
quización interior como delegación del poder del empresario sobre el 
conjunto del trabajo de producción. En los organigramas acma~es el 
cmando,, lo vienen desempeñando las distintas categorías profesion~­
les .Y en líneas generales «parece» corno la expresión de una jerarqui­
zación «natural» del saber, su legitimación principal descansa no sobre 
la delegación del poder del empresario sino sobre el hecho de que. el 
cu: dro superior sabe más, tiene más capacidad que el cuadro medi.o, 
Y este más que los profesionales de oficio y éstos más que los especia-
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listas y peones, hasta el punto de que cuando el mando corre 
, · e · 1 · sponde 

alguien de una categorta 1mcr10r, o a a gu1en peor preparad ª 
. d b . o se suei 

considerar y resenur por los e a a¡o como una arbitrariedad e 
d 

o corn 
un error, cuando no un abuso e poder. La figura del «capar 

0 

az. o del 
obrero elevado al mando por el patrono sin el apoyo de una . . categoría 
cprofes10nal• superior a la de los hombres de su cuadrilla es ¡ . 
d. ºd 1 ' dif' ·1 d 1 ' ª mas 1scut1 a, a mas 10 e mantener, a que hace necesario ., un mayor 
grado de repres1on, salvo que aparezca como el resultado d 

. .. d d . e un as-
censo por anugue a o el premio a una mayor experiencia . 
d d 

e · al Y capac1-
a pro1es1on . 

En el estrato la cuestión es la misma y no es casual que lo . , s estratos 
en su vers1on moderna aparecen como el refle¡·o de la catego - e · al na pro1e-
s1on . 

, .si llegara a desaparecer la división profesional y a imponerse una 
umca cat:gorí~ cno profesional• del nuevo especialista por el proceso 
de descalificación que e am · 1 . d 

1 
x mamos, en as empresas la organización 

fi e ~s, capataces se extendería en un orden jerarquizado sin más justi-
1cac1on que la delegación del d d 1 

1 
. . ., po er e empresario y sin otro apoyo o 

egmmac1on que la repres· , 1 . . . . ion o e pnnc1p10 de autoridad y los esua-
tos serian el reíle¡· o de . . , ' d esta nueva orga01zac1on apoyándose descarna-

ameme en la cconcesió . d realiz 
1 

. . n gratuita e la delegación del poder» que 
aran os prop1etar1os d 1 d · 1 

premio a la fid l"d d e os me 1os de producción. Serían e 
hoy se recubre :n

1 :f, Y no el pre~io al e~fuerzo personal con el que 
s· e onda esta misma realidad 
i tomamos como indi d 1 . , . 

co en el m ca or 0 que ha pasado ya en el nivel polm· 
omento en que ap . , d d emanaba d 1 d 

1 
., arec10 escarnadamenre que el po er 

e a e egaaon d l b . , 
buscar como fu d .. e so erano absoluto lo que obligo a 

eme e legmma . , 1 d 1 1 memo en que el d cion a e egación popular, en e mo· 
1 po er absoluto · , . . n a represión 

0 
. . necesno apoyarse pnnc1palmeote e 

d ser susuru1do par f · der 
emocrático formal d ª su unc10namienro por el po 

11 • po emos an · · 1 de egar tanto en 1 ucipar a situación a que se pue 
d . as empresas com 1 d escalificación con . 0 en a estratificación si el proceso e 

secuencia del d ll , Jti mas consecuencias p . . esarro o capitalista alcanza sus u · 
El rev151bles i 

modo de pr d .• · 
m' . o ucc1on capit r el 
. ~o Ja ideología de Ja e . ~ ISt~ tendría que desarrollar hasta 

c1on de las masas par pamc1pac1ón», y las técnicas de manipula· 
empr a poder mont l Jas esas, ya que sól ar una democracia «forma » en 

o este car' . d d la acter e «formal» y no «real» e 
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democracia empresarial le permitiría el mantener la propiedad y el 
dominio sobre el proceso y en general sobre coda la sociedad y repro­
ducir las relaciones sociales de dominación, de explotación y de alie­
nación sobre las que descansa el modo de producción. 

Para ello el mantenimiento de los estratos como niveles de presti­
gio , y de consumo diferenciados y dependientes de la jerarquización 
ocupacional , expresión de una mayor o menor «responsabilidad» con 
relación al «bien común» y la identificación de este bien común con el 
desarrollo capitalista, son absolutamente imprescindibles y dibujan 
los rasgos esenciales de la ideología en la nueva etapa de desarrollo. 

La descalificación es la posible base material para el pasaje 
a un nuevo modo de producción 

Parece que es inevitable el llevar los análisis hasta un «final fel iz». 
La cutopía» funciona siempre y de manera sorprendente. 

La línea de análisis de la tendencia «descalificación» nos lleva a 
prefigurar una situación nueva que sin gran esfuerzo podemos identi­
ficar como la base material necesaria para el cambio revolucionario . 
Se trata en definitiva del «desarrollo de las fuerzas productivas». 

La base material de la producción que se dibuja bajo unas relacio­
nes de producción capitalistas, se caracteriza por la materialización 
del trabajo de producción pasado y acumulado en un aparaco pro­
ductivo técnicamente desarrollado, capaz de desarrollar, mediante la 
incorporación de una fuerza de trabajo relativamente escasa Y profe­
sionalmente no diferenciada (comportamientos productivos relativa­
mente simples y no demasiado penosos), actividades de producción 
~uy complejas y sofisticadas equivalentes a la producción de profe­
S!Onales altamente calificados dotados de los medios técnicos adecua­
dos. Sobre esta base material se asentaría la clase dominante vaciada 
~or completo de coda legitimación funcional , cuyo carácter parasit~­
no no podría enmascararse, apoyada en una organización del trabaJO 
~epresiva y no legitimada por la jerarquización de las profesiones pues 
estas estarían materializadas en el aparato productivo . 

Objetivamente Ja clase dominada -la clase obrera formada por el 
conjunto de los trabajadores asalariados-, sólo aparecería vi~ible­
rnente fraccionada por su alienación con el poder Y sus diferenoas de 
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Onsumo en Ja estratificación social sólo justificadas por esta alie c . . . na. 
ción y su consecuencia de fidelidad al gru~o parasaano privilegiado. 

La desaparición de las profesiones a 01.vel de la fuerza ~e trabajo l' 
su materialización en el aparato produmvo como expresión del tra. 
bajo pasado, expropiado y acumulado por los capitalistas, haría posj. 
ble por primera vez que la expropiación de los capitalistas por los tra. 
bajadores y Ja desaparición de la apropiación privada de los medios 
de producción, se acompañase de un proceso real de socialización no 
mediatizado por la desigualdad profesional que le hace imposible en 
su ejercicio de democracia real y directa. 

Por último, el uaslado al aparato productivo de las profesiones 
productivas, al propio tiempo que la desaparición de toda necesidad 
de enmascaramiento y legitimación del poder, permitirían liberar a la 
enseñanza de las dos funciones que hoy la impiden ser el instrumento 
de uansmisión de una cultura liberadora y la organización adecua­
da del progreso como sedimento común de la acumulación del saber. 
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¿Es posible una definición única 
de la cualificación? • 

Michel FREYSSENET 

CENTRE DE SOCIOLOGIE URBAINE 

·Puede llegarse a una definición de la cualificación que nos pro­
por~ione un criterio único de análisis tanto de los puestos de trabajo 
como de los conocimientos de los trabajadores en el Modo de Pro­
ducción Capitalista (MPC), cualquiera que sea el perío~o: la e~f~ra de 
producción o el lugar; y que, además, sea la referencia 1~pli~i-ta de 
patrones y trabajadores en su lucha por determinar la clasificacwn de 
los puestos de trabajo y de los trabajadores? 

. . h · ' mero de distinciones Es preCiso, previamente, acer un cierto nu 
para precisar lo que se trata de definir. 

Algunas distinciones previas 

) La · . · correctamente» el ª cualificación real reguenda para asegurar « . 
- - d . 1 onocimiento que supo-puesto de trabajo asignado: es eCir, e c 

1 , 1 · · de calidad del ca-ne a tarea para ser efectuada, segun os cntenos 
pita!. 

b) La cualificación real del trabajador que se descompone ~n: ., d 
1 . - - 1 de valonzacioo e - La «cualificación real úol» en e proceso . 

. . . on necesanos en un capital: es decir, los conoclffiientos que s b 
. , poseen los tra a-estadio dado del modo de produccion Y que 

jadores afectados. 

· V · · J D J Galilée París. 1978 . cr en la dmsion du travail. Col/oque ue ouruan. · 
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_ Los otros conocimienros. que no entran en el proces d 
. b . 1 1 . . o e trab 
JO actual. Ello a arca. por e¡emp o, as s1gu1entes situ . a. 

. . d . . ac1ones 
• Un obrero elecmc1sta e mamenim1ento , en otro . 

. d , . tiempo 
responsable de la lamina ora mecanica. En conjunto su 
lificación está compuesta por sus conocimientos de prot c~a-

. . . . d es10. 
nal elecmmta y sus conoc1m1entos e responsable de ¡ . 
nación que ya no interesan en la laminadora automatiz:I· 
Socialmente su cualificación real es únicamente la de ele ª· cm. 
cista. Sus conocimientos de responsable de la laminadora 
mecánica, que continúa poseyendo, no existen realmenu 
para el proceso de trabajo «modernizado». 

• Un obrero de una cadena de montaje de automóviles espe­
cializado en música andaluza. Estos conocimientos de mfui. 
co. adquiridos durante su juventud magrebí no tienen utili­
dad (quizás aún no) para la valoración de ningún capital. Su 
cualificación de conjunto supera la que es utilizable por el 
capital. 

• Un operador de una máquina automatizada que sabe leer y 
escribir, Y que en ningún momento utiliza estos conocirnien· 
tos para realizar correctamente el trabajo del puesto que 
ocup~. La cualificación real de conjunto de este operador es 
_superior a la cualificación real que despliega para vigilar la o 
las máquinas de mando numérico delante de las cuales se k 
ha situado. 

c) La cualificación ºb ·d fi · b · am u1 a o 1C1almente a los r-uestos de era a¡o 
para ser ocupados Es 1 1 d ~ ---. e resu ta o de la lucha social. 

- ~I puesto de tornero de un torno universal estaba clasificado anees 
e 19l~enRenaultcomo «peón de máquina» mientras que ahora 

enlamismaem , . · 13) presa esta clasificado como p 3. (peón de ni ve · ! 
- El segundo 1 · d un 

b amipa or de las laminadoras manuales era ' 
o rero especializad d . d re Jas 1 G · 0 urame el período compr~nd1 o ene 

uerras en las Ad ( 'n de 1 
nivel 2) e 

1 
.r enas, en tamo que ahora es P 2 peo 

H n ªclasificación Parodi 1 

- emos asistido reci . . d care· 
goría espec· l entememe a cambios sistemáncos e 05 1 

' 1ª mente ¡ · ·¡ de · (peónespe . 1. . en a industria del automóv1 : te 
Cla ista nivel 2) p p 3 agen 

técnico. sin q 1 ª 1 (peón de nivel 1 ), y de ª di· 
ue a natural d 1 h ya mo ficado. eza e trabajo a afectuar se a 

)4 

¿ES POSIBLE UN¡\ DEFIN!CION UN!CA DE LA CUALlFICAC!ON? 

- Etc. 1 

d) La cualific~ci?n que _y~a~:~bu~e oficialmente a un trabajador , 
después de rec1b1r una formaoon: 

_ bien por la institución escolar ; 
_ bien por aprendizaje en el taller; 
_bien por antigüedad , en el caso de tratarse de un trabajo en el 

que la experiencia sea decisiva y en el que se requiera una for­
mación autodidacta. 

e) La c~ón-exigida_Qaru~r _c0.!.1Jratad9 y ocupar un p_uesto 

dado: 
_ En un período de gran abundancia de mano de obra, esta cua­

lificación es un medio para intentar legitimar la selección en la 
contratación. En un momento en que los titulados de la Ense­
ñanza Superior son excesivos, se contratará a quienes hayan 
acumulado más diplomas, aunque estos diplomas no sean ne­
cesarios para ocupar los puestos·a cubrir. 

- En períodos en que escasee un tipo de mano de obra, eventual­
mente se pedirá una cualificación inferior a la requerida para el 
puesto de trabajo, dejando para después del contrato el dar el 
complemento de formación necesaria. . 

- En períodos de «reestructuración» del aparato product~vo.' se 
propondrá a los trabajadores, cuyos puestos son supnm1~os 
superar un examen para acceder a puestos superiores ~ e~uiva· 

· · ' entos lemes a su antiguo puesto. Este examen eXJgira cononmi 
superiores o diferentes de los que son realmente necesarios. El 
fracaso en el examen legitimará el cambio de categoría. Como 

·_e · 1 ' mero a menudo el número de puestos que hay es imenor a nu . . 

d . 1 ·me es necesario eltm1-e traba¡adores, cuyo emp eo se supn , . 
nar a algunos de ellos, incluso aunque codos posean los conoci-
mientos suficientes. Tal es la función del examen. 

" L · · proceso de trabajo lJ a suma de cualificaciones reales que supone un - -
dado. --

-1 La d' · ¡ n capitalrste du travarl. 
Para un mayor desarrollo ver Frcyssenet. M ·: rvrs: 0 ¡ ·¡¡ ºón y 

Ed ' 1 d' · as de cua 1 1cao · Savclli, París. 1977, cap.: •¿qué sentido dar a as esca 1soc 

cómo utilizarlas?•, p. 114 y ss. 
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Si se compara una siderurgia del siglo XlX en donde 
únicamente cuatro o cinco variedades de acero y una dec se producen 
de laminados, con una siderurgia contemporánea do dena de clases 

. ' n e se f b · 
una gama de uesaentos aceros, se puede decir que la su ª rtca 
. . l' ., d . ma de con 

cimientos y su ap 1Cac1on, es em, la cualificación global .
0

• 

en esta última. ' es supertor 

g) La cualificación atribuida por los organismos oficial d es e estad' · 
ca, tanto a los empleos como a los trabajadores Co istt-., . · mo esta cualifi 
c1on rara vez es definida, no se sabe muy bien cuál es 1 l'd ca-. d 

1
. · a rea 1 ad qu 

intenta e 1ffi1tar. La cualificación que se otorga c d h e 
1 

uan o se acen lo 
censos o as encuestas de cempleo>, puede ser la atrib 'd 1 r s ., h . . u1 a a a iorma-
non que a rec1b1do, puede ser la cualificación atribuida 
actual y puede ser también la cualificación que él est' a su puesto 

La a1ifi . 1ma tener real 
mente. cu icac1ón declarada por los patronos en las encuestas d~ 
cesuucruralde empleo> es la que fija la relación de fuerza del mo-
mento en a empresa consid d , 
escalafón negoa·ad . 1 d era a, con mas o menos referencia al 

o a nive e rama. 

Una vez realizadas estas di . . 
puede llegar a un d fi .. , sunciones, hay que mostrar cómo se 

ª e m1C1on de la c lifi · - - . , couas cuali1i · « ua 1cac10n real utti» y como las 
cac1ones> varían e d . Para ello ha . en tomo> e la cualificación real útil. 
• yqueparurdel 'lis' d dos para ocupar 

1 
ana ts e los conocimientos requeri-

os empleos s· ar 
resulta sorprendente su sin · 1 ~e an izan los puestos de trabajo, 
campo de análi · , gu]aridad. Y cuanto más se amplía el 

sis. mas aumenta l , cuenta. e numero de caracteres a tener en 

Algun . os empleos exigen fu , . 
refle¡os. otros, manos háb'l erz~ fo'.ca principalmente, otros, 

¿Qué puede h b tes, otros, imaginación ... 
. a eren com ' llllsmo tiempo: un entre todos estos empleos que al 

- rija las relaciones entre trab . 
mo de ser un p d a¡adores y patronos hasta el exue-

unto · · • 
- y que sea esenc·al ec1s1vo en su lucha; 

J para pod d er acce era esos empleos? 

FJ elemento com, 
un y esenc. I J El 1ª ª touos los empleos 

que algún em 1 
flejos , o m ch peo exija fund ~ . -u os conocim· amentalmeme fuerza f1sica, o re 

ientos o h b l . 1 56 ª 11dad o incluso atención. ere. ª 

¿ES POSIBLE UNA DEFINICION UNICA DE LA CUALIFICACION? 

reflexión so~re .lo que se hace es, en ~odos los casos, cualquiera que 
sea la espeofic1dad del empleo considerado, la condición absoluta 
para llegar al nivel y al uso correcto de la fuerza física, de los reflejos, 

etc. 
Es esta actividad inr:lectual, inseparable de cualquier trabajo, la / 

que es el elemento .comun. a todos los e~pleos. Y lo que diferencia a / 
l~s empleos entre s1 es el tiempo nec~sano de reflexi~ sobre la prác-/ 

uca. 
Si observamos tres empleos que requieran fundamentalmente 

fuerza física pero que estén situados en contextos históricos y econó­
micos diferentes (el de terraplenador, el de manipulador de la SNCF 
y el del obrero que trabaja en una prensa) vemos cómo se jerarquizan 

en función del tiempo de reflexión: 
- un terraplenador debe saber, teniendo en cuenta la naturaleza 

y el estado del terreno, cómo hacer la zanja, a partir de qué 
profundidad debe apuntalar y de qué manera, cómo utilizar 
su cuerpo y sus fuerzas para usar la pala las veces precisas con 
eficacia y economía de energía humana, cómo debe modificar 
el empleo de su cuerpo en función de la profundidad de la 
zanja, cómo organizar su ritmo, su trabajo, para ser capaz de 
realizarlo de ocho a diez horas diarias y seis días por semana. 

- el manipulador de la SNCF, que dispone de una «carretilla» 
debe saber esencialmente «apilar» los paquetes en el interior 
del vagón, es decir , apilarlos de tal forma que no caigan o no 

se enuechoquen durante el transporte; 
- el obrero especializado (OS) (peón especialista) de prensa traba-

ja con una chapa estandarizada en una prensa cuyo movimiento 
es regulado por otros, con gestos recomendados por especialistas, 
a fin de poder mantener el ritmo sin cometer errores. 

A la inversa, observamos tres empleos tan diferentes por las «cua­
lidadesi> que exigen como son el de obrera soldadora de la industri.a 
electrónica, el de obrero conductor de un «blooming» semiautomau­
zado de una laminadora y el del clasificador en un centro automati­
zado de selección de correo. El primero se distingue de los otros por la 
habilidad exigida, el segundo por los reflejos y el tercero por la 
atención. -

Estas tres «cualidades» son poseídas potencialmente por todo el 

57 



MONOGRAFIA: CUALIFICACION DEL TRABAJO 

mundo pero para tenerlas efectivamente hay que saberlas . . eiercer 
orientar. Vemos que lo que une a todos estos empleos y hace Y 

1 
. , que se 

les pueda clasificar en a misma categona es que requieren el . 
. d fl . , b , . , . mismo uempo e re ex1on so re su pracuca , por termino medio 

. d d .. 1 ' para que el uaba1ador sea capaz e a qumr a: es decir . alrededor de 
un mes. 

Cómo calcular el tiempo de reflexión sobre la práctica 

Con este fin , conviene analizar la composición del tiempo nece­
sario de reflexión. Ello nos permitirá acercarnos al problema de su 
cálculo y a las dificultades que hay que superar. Escá compuesto por 
tres panes: 

- el tiempo de adquisición del conocimiento de base· 
- el tiempo de adaptación de este conocimiento d; base a los 

problemas paniculares que se plantean; 
- el tiempo de innovación, a partir de la experiencia, que enri­

quece el conocimiento colectivo. 

Estos tres tiempos - l' d . . . estan 1ga os. Todo trabajo que exige un 
uempo de aprend · · · . iza1e muy cono es un trabajo en el cual los 1mpre-
V1Stos, los problem . 
. d . as nuevos a resolver existen en número muy redu· 

c1 o Y a pamr del cual 1 .b.l'd . 1 d d 1 . . as pos1 1 1 acles de innovación son casi nu as ª o o resumg1do d 1 d . 
b · e campo e mtervención en el proceso de ua-
ªlº general. 

Si se quiere ser pero . . 
te fijad . ectamenre nguroso ningún tiempo soCialmen-

o,} por tanto comabT bl · d reflexión sob 1 , . tiza e, se corresponde con el uempo e 
re a pracuca. 

. Por ejemplo. la suma d . 
c1ón en el empl . el uempo escolar y del tiempo de forrna-

eo considerado: 
- no tiene en cuent 1 . . , 

(si es que ést . ª e uempo de adaptación y de innovacwn 
. a ttene lugar). 

-no u ' ene en cuenta la fi ·, . . ro 
oficio; ormacion dada por la familia o por ot 

- engloba el tiempo ded· 1 -
tamente inútil Icado ªadquirir conocimientos comP e 

es Para ocupar el empleo estudiado. 
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El problema de la medida se complica por el hecho de que algu­
nos trabajadores consiguen rápidamente la eficacia requerida y otros 

1 hacen mucho más lentamente . 
0 

Por ejemplo , algunos saben utilizar de entrada correctamente su 
fuerza física para realizar la rarea fijada, otros necesitan apreciar su 
fuerza y el ritmo que pueden mantener, necesitan buscar el movi­
miento exacto a efectuar para dar plena eficacia a su fuerza, etc. Los 
primeros han tenido, por ejemplo , un pasado campesino o una ju­
ventud «manual». Los segundos han tenido un pasado, por ejemplo, 
de comerciante o de empleado o una juventud «escolar». 

Oua dificultad surge igualmente: el tiempo de formación de un 
OS francés y de un OS extranjero son muy diferentes, aunque se 
reencuentren codo a cado en el trabajo. El tiempo del primero com­
prende su escolaridad hasta los 16 años y la semana de puest~ a punto 
en la fábrica. El tiempo del segundo , analfabeto. no es mas que de 

una semana. 
Otra dificultad más. Dos cuadros con un mismo pasado universi-

tario, que tienen las mismas funciones y el mismo título; a uno se le 
confiará una misión temporal para tratar un asunt.o Y no al ~t.r~ , 
porque el primero tendrá el estilo necesario y la capac1d~d de dec1S1on 
suficiente en función de los objetivos de la empresa, mientras que se 
duda del segundo. ¿Cómo contabilizar el tiempo de adquisición de 

las capacidades del primero? . . 
Ultima dificultad. Un obrero electricista de mantemmienro ~n la 

siderurgia SAFE de Hagondange, no tiene de hecho.' l~ misma 
. b 1 . . de manten1m1enro en competencia que un o rero e ectnc1sta 

. . . . , , hac1·a 1970 en todos USINOR Th1onv1lle. El pnmero 1nrerventa aun, • . 
l · · b 1 ño en el desmontaje os sectores de la fábrica y pamc1pa a una vez a a . 
d . . . , . 1 segundo en la misma el con¡unto de la mstalac10n, mientras que e ' d 1 e . d . ito en una parte e a 1echa, estaba especializado en un upo e ctrcu 
fábrica. . 

f d. amionero cuyo trabaJO 
Igualmente no se puede con un tr a un c .d 
l. . , d determinado recorn o se 1m1ta a conducir un peso pesa o por un . 

1 
., 

con un camionero que además está encargado de la mampu ahc:only 
. . . . me del ve icu o 

registro de las mercancías, del manten1m1ento come . 
1 

d ) 
. C' rar estas d1ficu ta es. 

Y que efectúa recorridos vanados. ¿ orno supe 1 s por 
. d dada a los emp eo 

l. Hay que romper la untda aparente alizar 
una denominación común o por los títulos exigidos. Hay que an 
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en cada caso el contenido real del trabajo desde el pun d . 

fl 
. . Es ºd to e vist d 

re rn6n que exige. te come01 o aparece con m - 1 . ª e la 
ºd 1 d · as c andad · 

cons1 era e proceso e traba10. es decir si se ¡ ¡ · s1 se . . • oca iza d d 
piensan y se deciden las condiciones concretas de la r d . _on e se 

1 d 
. . . . P o ucc1on y 

es o que que a como 1mc1anva a tomar por los pr d qué 
1 d 

., . o uctores dº 
para que a pro umon se real1Ce efectivamente p ll irectos 

b
. · ore o no 

o v1ar el problema de la evolución de las cual ·fj . se puede · d . 1 1cac1ones e d 
quiere efinir lo que es Ja cualificación. uan o se 

. 2. En una primera aproximación, se puede "d t d d . . . cons1 erar q 1 
iempo e a qu1s1c16n del conocimiento de b . . ue e · d . ase es un mdIC d 

neme el uempo de reflexión sobr 1 , . . . a or sufi. 
efectuado. e ª pramca exigida .Por el trabajo 

3. Se puede calcular el tiempo de ad . . . , 
miento, a parcir de la prun· . - qu1sIC1on de este conoci-
. era ocupac1on en fu · - d 
1adores menos preparados para ello. • nc1on e los traba-

La parte intelectual del traba . 
los trabajado l "JO es un punto crucial entre 

res y a patronal. En un doble aspecto: 

- el pr· . imero, salarial: cuanto , . 
uempo de forma ·-

1 
mas requiere el trabajo de un 

CJon argo y e · . . . 
te de las facultad . xige una movtl1zac1ón constan· 

, es intelecruales 1 1 . . , 
mas debe la patronal ª 0 argo de su e1ecuc10n, 
un precio elevado d pdagar la fuerza de trabajo que lo realiza a 

• a o su valo ( escasez. r su coste de producción) y su 

- el segundo p ¡- . . . o iuco: cuanto m' 
tel.1gencia en el trabaºo _ as deba el trabajador utilizar su in· 
plma de la patronal' ,Hmas escapa a la organización de la disci· 
ne · · ay que - 1 cesitado jerar · sena ar que nunca nadie ha 
co . qu1zar a los art merciantes inde dº esanos, a los campesinos o a los 

1cac1ón de su b . es e el punto de vista de la cualifi · pen 1emes d d 

se plantea más que t~~¡-ª d¡o. La definición de la cualificación no 
donde 1 . 1 onde es . · JI' e traba¡ador d b un punto cruoal, es decir, a 

1 

e evende fu S r su erza de trabajo . 
ecomprend 

cualificaciones e, pues, que haya una . 
entre c alifi .reconocidas qu h concestac1ón permanente a las 

u icac - ' e avan dº ion real y cuaJifi . - ' istorsiones de todas clases 
60 icac1on atribuida. 
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Por ello la cualificación puede definirse tanto por la actívídad 
intelectual exigida por ~l. trabajo en cuestión como por la impor­
tancia que tenga el dominio sobre los productos a transformar, sobre 
las máquinas y sobre las personas que ese trabajo supone. Con la 
condición de aclarar bien qué es lo que quiere decir «dominio». Un 
operador que vigila una cizalla automática en un tren de laminación 
en continuo tiene la facultad no sólo de parar la cizalla sino también 
toda la producción, pero él no domina nada. Según la definición de 
su puesto, no puede parar la cizalla más que en casos precisos de 
anomalía o por orden del puesto de dirección centralizado. No puede 
org~nizar su trabajo. No es dueño de las decisiones a comar. Si tiene 
la ocurrencia de innovar o de «tocar el piano» sobre su teclado para 
romper la monotonía de su vida de trabajo , es despedido pura y sim-

plemente por «falca profesional». 
Para que el trabajo produzca la masa creciente de plusvalía nece-

saria para la valoración del capital, éste debe no solamente desposeer· 
le de todo medio de producción sino además quitarle coda autono-

mía en su actividad. 
En efecto, los m.bajadores conservan aún un poder muy impor-

tante sobre la producción en canco que son Jos únicos capaces, gracias 
a sus conocimientos , de fabricar el producto . Numerosos empresarios 
deben transigir a sus exigencias. La aplicación capitalista del principio 
de cooperación. de la especialización, después del principio mecánico 
Y finalmente del principio automático permitirá romper ese «despo­
tismo del trabajo» bajo la apariencia de progreso técnico . El capital 
llegará a romper la autonomía del trabajo creando las «necesidades 
técnicas», materializando su orden en las máquinas y modelando a la 
fuerza de trabajo en función de este orden material. En el MPC, el 
desarrollo de las fuerzas productivas se hace por reducción de un 
número creciente de trabajadores a fuerza de trabajo simple Y por la 
centralización en un pequeño número de la inteligencii de la 
producción. La separación del capital y del trabajo no se operó un 
buen día reproduciéndose después idfocicamente . La expropiación 
de los medios de producción de Jos trabajadores no se acabó el día en 
q~e .éstos perdieron la propiedad jurídica. Este movimiento de expr~­
piación ha proseguido con la desvalorización de la fuerza de traba¡o 

de los productores directos. 
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[,¡ histon'a de la división capitalista del trabajo 
es la historia de esta expropiación 

Intentamos hacer este análisis en La división capitaliste du 1 ra. 
vail :. Esquemáticamente podemos resumirlo en cuatro estadios: 

a) La aplicación capitalista del principio de cooperación consistió 
en realizar la cooperación de fuerzas de trabajo bajo la autoridad del 
detentor del capital y no en la libre asociación de los productores. 
Una fracción de la actividad intelectual de los productores indepen­
dientes, les es arrebatada cuando pierden la posesión de sus medios 
de producción en beneficio de quien detenta el capital. En efecto, 
separándose del trabajo, el capital le quita a éste y concentra sobre sí 
la actividad de reflexión y de decisión sobre los valores de uso a 
producir, sobre la forma de producirlos, de incrementar la cantidad y 
de mejorar la calidad, sobre el tiempo que hay que dedicar y sobre el 
mo~o .de disuibución de los bienes producidos. Es el modo 
capnahsta de agrupación de los trabajadores el que da nacimiento a 
la separación entre la pane manual y la parte intelectual del trabajo. 

En resumen, se puede decir que en el estadio de la cooperación, 
el traba¡ador pierd 1 d · · d 1 · . e e om1rno e proceso de producción , es dern, 
del con¡umo: proceso de trabajo y venta. 

~) ~ ap~i~ación capitalista de la especialización (manufactura) 
cons1sno en llJar a c d b . d . . ª ª ua a¡a oren un lugar del proceso de rraba¡o. 
en quaarlc progresivam 1 . . . . 
la f b · ., ente a pos1b11tdad de organizar por sí mismo 
ª~~~~ d fi a ucco. e hacer una obra personal para con 1ar 

una nueva categoría d 1 . d , . . , 
de 1 e asa ana os, poco numerosa la organizacton 

as tareas parcelarias , . · 1 . ' 
punro de 1 h . > su v1g1 anc1a de una parte y' la puesta a 

as erram1cmas · l. d d tarea parcel · d especia izadas para la ejecución e ca ª 
ana. e otra 

En resumen. se ~ d d . 1 
estadiodelaesp ·ai·p ~-e cm que el trabajador pierde, en e 

ec1 1zac1on el d · · . 
c) La aplicació . .' omin10 del proceso de traba¡o. . 

h · , . n capaaltsta d 1 · · · · · udo 1stoncamente e h . e pnnc1p10 mecánico ha consts . 
., n acer accionar . rn1-s1on, la herram· . graCias a un motor y una crans 

1 tema parcelaria , d de ª manufactura La . ?uesta a punto durante el peno 0 . 
· yuxrapas1c1ón d · d ba¡o e procesos parnales e rra - , E, 

· a. Sa"clli. 1r¡ I\' 
' · cr nota l.) 
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realizados por tamos trabajadores distintos es sustituida por la combi­
nación de máquinas que efectúan estos procesos parciales en el lugar 
de los trabajadores. Desde entonces, la especialización que consistía 
en manejar durante toda su vida una o varias herramientas parcelarias 
se uansforma en especialidad de servir durante toda su vida a una 
máquina parcelaria. El capital puede empezar a recurrir a una fuerza 
de uabajo más simple y a confiar a un reducido número de asalaria­
dos un trabajo muy cuali ficado (nacido de la descualificación de los 
obreros de fabricación) de mantenimiento , de reparación, de puesta 
a punto, de fabricación , de concepción de las máquinas (oficina de 
estudios, oficina de métodos, industria de la máquina-herramienta, 
servicio de maquinaria y mantenimiento). 

En resumen, en el estadio del maquinismo, el trabajador pierde 
el dominio de su trabajo y se convierte en el sirviente de una máquina 
que le impone ritmo y movimientos. El maquinismo material iza en 
un mecanismo muerto , independiente de la fuerza de trabajo e 
imponiéndose a ella, una división del trabajo producida por la sepa· 

ración del capital y del trabajo. 
d) La aplicación capitalista del principio automático consiste en 

arrebatar al obrero el trabajo de alimentación de la máquina que le 
exigía aún una pequeña actividad intelectual, para convertirlo en un 
vigilante que debe reaccionar en una forma puramente refleja ª 
señales ópticas o sonoras. Esta descualificación tiene como contra· 
panida una concentración sin parangón de la actividad intelectual, 
no sólo en las oficinas de estudios de las empresas, sino sobre todo en 
las grandes oficinas de estudios y de consul ting dependientes de las 
grandes empresas o de los bancos. Los consulting concentran la ex?e-
. · · d 1 · d ·ayseconv1er-nenc1a y el saber comunes a vanas ramas e a m usm 

ten en instrumentos de control más o menos directos sobre las 
pequeñas y medias empresas, de Jos bancos y grandes grupos indus· 

triales de los que dependen . 
E . . , . al brero todo control n resumen, la automat1zac1on quita o 

directo con la máquina y la materia, fuente aún de un saber' Y lo 
red · · , 1 · permite la cencra-ucc a ser un vigilante auromata a nempo que , 
r ., d . . incluso las mas izacion de las informaciones y de las ec1stones , 
pequeñas, en los detentadores reales del capital. 

) Lo . d f su vez un proceso 
e s trabajadores «sobrecualifica os» su ren ª , 

de d . . . , E .d . ar este fenomeno es 
« escuahficación-sobrecual1ficaoon». v1 eno 
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d · · En ec:ecto el incremento del número de obreros de ma eClSIVO. ll ' nte. 
nimiento, del de obreros muy cualificados para la fabricación de 
máquinas-herramientas, de técnicos, de ingenieros , etc . , ha hecho 
confiar en que el trabajo repetitivo, manual, sería progresivamente 
eliminado por la automatización creciente Y que no quedarían más 
que: los trabajos nuevos csobrecualificados~. Esta conclusión apresura. 
da ha alimentado la reflexión tanto de los ideólogos de la técnica que 
preven un mundo de trabajadores de cuello blanco en actividades 
esencialmente intelectuales como la de los teóricos de la <<nueva clase 
obrera•, clase que ven más dinámica porque estaría menos enaje. 
nada. 

Los obreros de mantenimiento ven como se reduce su campo de 
actuación. Están especializados en una parte de la fábrica, en un tipo 
de máquina. El mamenimiemo que requiere más iniciativa e imeli· 
gencia queda reservado para un pequeño número de ellos o para 
empresas exteriores especializadas. Lo mismo sucede con los inge· 
nieros que, en su gran mayoría, quedan reducidos al análisis de 
problemas muy precisos en beneficio de un pequeño número de ellos 
que son los únicos que dominan el proceso de trabajo en su con jumo, 
etcétera. 

El proceso de división del trabajo que hemos resumido no es una 
ley de la naturaleza o un mecanismo que no pueda ser detenido· Es el 
resul.tado ~e la relación antagónica enue el capital y el trabajo Y su 
c?~unuacJón depende de la imponancia y de la forma de organiza· 
aon de los uabajadores. 

Traducido por: 
Carme SAMPERE 
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La polivalencia obrera y su remuneración 

Mireille DADOY 

GROUPE DE SOCIOLOGIE DU TRA VAIL 

CNRS-U NIVERSITÉ DE P ARIS VII 

La noción de polivalencia, creada por la medicina en el siglo ~X, 
no tuvo aplicación en el terreno <le !a cualificación hasta muy recien-

temente. 
Significa comúnmente «capacidad de un trabajador para ocupar 

. . d b ro 0 al menos dos fun-dos puestos de traba¡o, si se trata e un o re • 
AM d uadro en tanto que la ciones si se trata de un ETD o e un c • · . 

· ·, · (fica del u aba¡o reco-norma establecida por la orgamzacion cien 1 . 
. • _.e d sólo puesto de traba¡o m1enda que cada traba¡ador sea aiecta o a un 

o a una sola función bien específica». d ¡ b · 
r d la división e tra a¡o, La polivalencia directamente i~a ª ª . 

1 
b · 

. . ' . , . d la cualificación de tra a¡a-consrnuye una dunens1on importante e 
. , dativa que se opone a dor. De hecho, la polivalencia es una nocion r ' . 

1 
. 

. . . 1. ., La pohva enc1a res-su mversa y complementana: la especia 1zacion . . . 
ntido constituye un e¡e ponde a una opción de la patronal Y en este se . El ' rmi-

. ·, d 1 f erza de rraba¡o · te parncular de una política de gest10n e ª u . . d b" dife-
bnr real1da es ien no de polivalencia puede , sin embargo, recu . ., del ua-

d 1 1, · de orga01zac10n rentes según las orientaciones e a po mea . con· 
b · io situar b1en en su a¡o de los empresarios. Es por tanto necesa~ , do tiene 

. El dio aqu1 presenta texto cada forma de polivalenoa. estu . . b era y su 
. . , d 1 pohvalenc1a o r 

Por ob¡eto el describir la evoluc1on e ª . . , del trabajo 
re . , . , 1 e as de orgamzaoon munerac1on, en relac1on con as iorm al d olución de 
1 1 d lo gener e ev Y a tecnología, por una parte en e mo e 
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los sistemas de trabajo desde el siglo XlX y, por otra, en la indu . 
• - 1 Strta 

del cemento desde hace veinte anos . 

La polivalencia y la evolución general de los sistemas de trabajo 

La polivalencia cambia de forma y de contenido según los siste· 
mas de trabajo. La tipología de A. Touraine 2 completada con el siste­
ma de trabajo dominado por el artesanado, será el marco de este 
rápido análisis de la evolución de la polivalencia desde el siglo XIX. 

La polivalencia, como forma panicular de la cualificación, es un 
resultado directo de los principios de la división del trabajo sistemati· 
zados por Taylor y generalizados a lo largo de la fase B. Sin embargo, 
no cobra todo su sentido más que en relación a la distribución de 
tareas en las fases que precedieron a la fase B: el artesanado y el siste· 
roa profesional de trabajo. 

El artesanado 

. Si consideramos las formas de trabajo anteriores al capitalismo Y a 
la mtroducción masiva del maquinismo en el proceso de producción. 
se constata cómo. en el sistema de trabajo dominado por el artesa· 
nado la poli al · · · .' v encia exISte de hecho, aunque no sea puesta en evi-
dencia más que e 1 f: ¡ · d . , . n as ases u tenores, en el momento de la estruc· 
c1on S1Stemática \• org · d d 1 · d 1 ra· 
b . ' anua a e os ofictos. En el artesana o, e t 

a¡ador está esp ·a1· d . f · ., ea iza o en un upo de material pero no hay rag 
memac1on del sab , · ' d · · · ·, . eren su ambno, salvo el necesario para la a quisi 
non progresiva del · · fu de 

conocun1emo global . La polivalencia se con n 
entonces con la ·, fi ·al 

posesion completa del oficio y caracteriza al 0 ici. 
respecto del aprendí p ¡· . · div1· 
sibles. z. 0 1valenc1a y especialización son in 

l M. Dadoy: •u polwalcnc . .• . cirnc· 
tierc •. París. GrourY d Soc. . ~ OU\'ncre et sa rémunération da ns l' induscrte t 
_,_ r- e 1olog1e du T -1 ¡ Cof/oqll 
""Do11rdan. o.p. rava1 . Vecen La division du trovar · 

2 T ouraine A . .. • .. L evol11tion d11 . parís . ¡;d. 
CNRS, 1955. 202 pp. lravaif 011vrier aux usines Renault. 
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El sistema profesional de trabajo 

La fase siguiente de la evolución del trabajo , el sistema profesio­
nal del modelo de A. Touraine, está basada en la persistencia de un 
número importante de oficios cercanos al artesanado y en la creación 
de nuevos oficios gracias a la introducción de la máquina universal en 
el proceso de producción. A lo largo de este período se efectúa la des­
trucción de las formas de trabajo del artesanado (confusión del pro­
duccor y del vendedor. autonomía en la organización del trabajo y en 
la elección del material, de las herramientas, de los métodos y del 
producto) y aparece una nueva forma en q~e la racionalizació.n , 
aunque aún imperfecta, toma cuerpo , progresivamente. El craba¡a­
dor tiende a especializarse en un tipo de producto, un tipo de mate­
rial, un tipo de técnica. No obstante la máquina universal (poliva­
lente, por tanto) contribuye a crear un trabajador de cualificación 
muy elevada que consagra una parte apreciable de su tiempo de tra­
bajo al ajuste minucioso de su máquina, a la elaboración de un pro­
ceso de fabricación y a la elección de los métodos más apropiados a las 
características del producto a fabricar. La cualificación se basa en co­
nocimientos prácticos adquiridos en el taller y, por tanto, más o 
menos teorizados, tratando a la vez con las particularidades del mate­
rial y sobre la técnica de producción. Como en el artes~ado , ,la ~u~­
lificación se confunde con la experiencia pero en un ámbito mas ~1m1-

' · 1 l. al · mamfies-rado. En el sistema profesional de traba¡o, a po iv encia se . 
ta de una forma específica: la mayor especialización del traba¡ador en 
relación al artesanado está ahí asociada a una gran diversidad de pro­
ductos fabricados. El ~onocimiento de la máquina, de sus posibilida­
des, da al obrero la capacidad de efectuar todas las operaciones nece-

. b' 1 que una gran sanas para la fabricación completa de un o ¡eto a a par . 
facilidad para pasar de una forma de producto a otra, e~ la m~dida 
e 1 · . . · E l ºvalencia concierne n que e matenal sigue siendo el mismo. sea Pº 1 . 
a la máquina y es mucho más rara en lo referente al matenal. El pro· 
~es· 1 d · . · d rado en ella. Le es iona omma su espec1al1dad , pero que a encer 
mu d'f' · 1 .e mación en el taller, Y 1 icil pasar de un oficio a otro ya que a ior · .al 
ne · · · ligados al maten , cesaria para la adquisición de los conocimientos 
es muy larga. 

P . ., d 1 b . dor le confiere un or el contrario, la alta cualificacion e tra a¡a 
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poder real frete al empresario. Es este poder , basado en el sab 
er, el 

que van a combatir Taylor y sus sucesores a lo largo de la fase B de: 
1 . a 

tipología de A. Tourame. 

El sistema de trabajo taylorizado 

La fase B representa un período de transición entre el sistema pro. 
fesional y el sistema técnico de trabajo. Tomada al pie de la letra, esta 
formulación podría minimizar la importancia del taylorismo no sólo 
en la evolución de las formas de la división del trabajo, sino también 
en el desarrollo del capitalismo. No obstante, el taylorismo es inne. 
gablememe una etapa lógica en el tránsito a la automatización. En 
efecro, el estudio, y después la descomposición sistemática y orga. 
nizada del uabajo, constituyen una fase necesaria que abren el 
camino a una recomposición posterior de las tareas según principios 
totalmente diferentes. 

El taylorismo nació de la voluntad de la patronal de romper la re· 
sistencia obrera a la mecanización y a la disciplina industrial que se 
traducía en prácticas que frenaban Ja producción (la ~vagancia• 
obrera. denunciada por. Taylor). Para Juchar contra estas prácticas 
muy extendidas, que amenazaban directamente a Jos beneficios, 
Taylor propuso, por un lado, una estrategia: romper el poder de los 
obreros pwfesionales a través de la desesuucruración de los oficios, 
antiguos Y nuevos. sustituyendo el método artesano por el rigor cien· 
tífico preconizado en sus Principies of Scientific Management Y• de 
Otro U ' d 1 · . ' del · . n meto o: a transformación completa de la organ1zacion 
trabaio. 

El modelo de división del trabajo elaborado por Taylor se articula 
en torno a los cuatr · · · . . 0 prmc1p1os siguientes ;: 

~) la descomposición metódica de los conocimientos del obrer~ 
gracias al estudio ¡ d. . . rnov1· 

. Y ª ª me ida sistemática de los nempos Y miemos. 

b) la expropiaci, d 1 ¡¡ ando a 
on e os conocimientos del obrero, eg ., 

separar la concepció d l . d . func1on 
. n e a realización y generando la is 

entre trabaio manual b . . 00cre· 
Y tra ªlº intelectual. Separación que se c 

' F. '\í.I T·1·lor· 1 - J · · que · •. · ,.., a1rec11on · · . "bJiothC 
Marabour. 196; . 320 pp. Ictentifique de1 entrepn!es, Verv1ers, Bt 
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. una nueva disuibución del trabajo entre los obreros y la direc-
uza en · · d d · fi · d , d ., us anexos (serv1c1os e estu 1os , o Kmas e meto os y 
oon Y 5 

tiempos. etc.) . . 
e) la sistematización d~- los métodos y l.as ~:rrarment~ graC1'.15 a 

f O de uniformac10n y de estandanzaC1on de las nerram1en-un es uerz . , 
d 1 roducto y de los métodos de producc1on. 

tas. e P b . d . 
d , !timo la ~elección de los tra a¡a ores y su entrenamiento ) por u , - . . 

. , · gracias a la reducción de la formación necesana ·1• s1sttrnauco. . . , . , . . 
Así, Taylor y la OCT ( orga01zac1on C1ent1fica del rr~baio) sustttuye~ 

h forma de polivalencia que corresponde a la glob~l1dad del co~oo­
miento de un oficio del período del artesanado y del sistema profesional 
por una especialización extremadamente limitada, fu.ndada en el uab~­
josimple y que se aplica simultáneamente a los uaba;adores y a las ma-

qumas. 
A nivel de Ja ejecución, la especialización conduce a una frag· 

mentación del trabajo en tan tos puestos de trabajo y, por tanto. de 
trabajadores como sea posible para parcelizar el trabajo. De esta 
forma como cada uno no realiza más que una pequeña parte de las 

'. d d _. , d cectuarlasalaperfcc· operaoones del proceso e pro ucc1on, pue e e, .. , 
ción gracias a Ja experiencia que se adquiere por l~ rep~t1C1o~; 

1 
A un nivel intermedio, la especialización y s1mpl1ficac10n de .os 

. - d d umento de Jos contra-puestos de traba¡ o van acampana os e un a . , 
. d , d ¡ d · iplina Ja formac10n, maestres que uenen a su cargo, a emas e a 1sc • . 

1 d 1 t nimiento de un ntmo e control del producto y sobre to o e man e ., 
d . . . n sistema de pres1on e producción elendo, que consiguen graCJas a u 
adecuado (sanciones y estímulos) . 

. .al . . , d las tareas hace nece· A nivel de la dirección, la espec1 1zac10n e 
. . . fu . ales que aseguran las sar1a la creación de nuevos serv1c1os nc10n 

d · ·, planificación tareas e concepción organización, prevlS!on Y · 
El ' 1 desarrollo especta· rasgo dominante de la fase B es, pues, e , . 

l d ba¡· an ~0n maqumas cu ar e los obreros «especializados», que tra '" , . 
. . ' E el sistema de uaoa¡c espec1al1zaaas unidas entre sí por un convoy· n b 

l . . ., 1 za de los o reros, tay onzado, basado en Ja especial1zac1on a u tran . 
1 

. 
n , . b . d formas parucu ares. acera paradójicamente la polivalencta, a¡o os . . 
de . ¡ · ambiabil1dad. una Parte, la suplencia y, ele otra, a mterc 

--;- . 1976 PP !I0-!!3. 
, Coriat, B.: Science, Technique et Capital, Edit. Seuil. Pans, ' · 

(Hay traducción casrellana en Edir. Blume.) 
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A. La suplencia 

La suplencia es una respuesca al absentismo. En efecto 1 . . . , a tay. 
Jorizaci6n segrega sus propios aspectos d1sfunc1onales (monoconía 
repeticividad, fatiga física, desinterés por el trabajo) que tienden ~ 
aumentar el absentismo. Ahora bien, las condiciones de competen. 
cia, panicularmente intensa en las industrias de grandes series 
obligan a las empresas a mantener el ritmo de producción. Es nece: 
sario, por canco, recurrir a la polivalencia para suplir a los ausentes. 
Esta función de suplencia es asumida tanto por los contramaestres, si 
los casos de defección son poco numerosos, como por un cuerpo par­
ticular de polivalentes en el caso conuario. Esta forma de polivalen­
cia, engendrada por la especialización limitada de los puestos de tra· 
bajo, no tiene más que una lejana relación con la polivalencia de los 
antiguos oficios, a pesar de que el polivalente reconstituye, por su ex­
periencia, la totalidad -o por lo menos una parte importante- del 
proceso de producción. En realidad, su cualificación no es más que 
una suma de careas parciales y repetitivas, irreducible al proceso de 
p~oducción de las fases anteriores y del que no puede modificar 
mng~n ele~ento. El polivalente no tiene ninguna autonomía en su 
trabaio. Al igual que el obrero especializado está sometido a la racio· 
nali ., · 

zacion deshumamzame de la OCT. El obrero polivalente de la 
fase B no es más que un super OS. No obstante, dado el papel indis· 
pens~~le de los polivalentes en el °funcionamiento del sistema de pro· 
ducc1on y su alifi ·, . ¡ . cu 1cac1on necesariamente más importante que ª 
requenda para cad d . d 1· 
al 

. ª puesto toma o aisladamente esta forma e P0 1· 
v encia es reconocid 1 ' L 1 
ifi ., ªpor a pauonal y remunerada como tal. ªca· 

s caaon del poli al , . , 
b v eme esta a menudo en la cima de la ¡erarquia 

o rera en la fabricación. 

B. La intercambiabilidad 

La imercambiabilidad · mis 
ventajas Sin e b . no goza, frecuentemente, de las rnis 

. m argo, la Inter b' b' . d . aJrnen· te a una forma d 
1
. cam 1a ihdad correspon e 1gu , 

· e po ivalencia ligad ¡ 'ali ·, de las rna· quinas y de los b a a a espec1 zac1on _ 1 
o reros· una poi' al 0 erl!J· . · 1v encia mal reconocida Y ge 
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ente mal o no remunerada, resultante de la rotación de los puestos 
;e trabajo y de la movilidad interna en la fábrica. 

En efecto, la especialización supone grandes series estables y regu­
lares. Toda irregularidad (baja en los pedidos, averías, demasiada 
diversificación de los productos, etc.) provoca la necesidad de cambiar 
a los obreros de sus puestos de trabajo, modificando la regulación de 
su máquina o cambiándoles a otras máquinas, comprometiendo con 
ello la eficacia y la rentabilidad del sistema taylorizado . Ahora bien, 
esta intercambiabilidad viene facilitada por num~rosos factores: 
tiempo de formación muy corto gracias a la simplificación del traba­
jo. igualación de las exigencias y de las especificaciones de los puestos 
de trabajo a través de la racionalización , insuficiencias de las clasifica­
ciones convencionales (en la metalurgia, por ejemplo, todos los tra· 
bajos que requieren una formación inferior al CAP (certificado de apti· 
tud profesional) pero superior a una semana , están clasificados como 
OS 2. práctica de la «job evaluation» (valoración del trabajo) que impo· 
ne a los obreros la separación de la cualificación del trabajador de la del 

puesto de trabajo. 
La intercambiabilidad de los puestos de trabajo constituye una 

formación de polivalencia indispensable a la racionalización de la 
gestión del personal, pero no está siempre formalmente reconocida 
como cal por el patrón. Así, los tiempos de formación requeridos para 
uno y otro puesto son igualmente cortos y frecuentemente su acumu· 
!ación no conlleva ningún aumento en la clasificación , a pesar del 
malestar que provoca un cambio de puesto. Se utilizan , e~ton~es '.los · 
términos de plurivalencia o de multivalencia para disungulf esta 
forma de polivalencia de la polivalencia valorizada Y remunerada 
como tal. 

No obscame, cuando el obrero es trasladado a un puesto que goza 
de un nivel de clasificación más alto que el suyo, es difícil para el 
Pal , .d . d · · ~ el servicio prestado. ron no cons1 erar una 10 emnizaoon por 
V · E rimer caso el anos casos se pueden presentar entonces. n un P '. 
Pat ' fi · . · · de polivalenc1a, ron pre 1ere atnbu!C directamente una pnma 
cua d , . . E d caso la remune· n o esca se realiza efecuvamente. n un segun ° ' 
rae·, , . d trate· el obrero ion esta estnctamente ligada al puesto e que se · 1 
recibirá el salario del puesto «X» por el tiempo en que ha estado ~nde 
mis 1 . 1 , d que ha rraba¡a o mo Y e salano del puesto «Y» por e peno 0 en , 
U- , . . . 'd ·¿ d el parron ª 1. Por ulumo, si la polivalencia se sohcna con asi ui ª 
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puede acordar .ti trabajador la dasifi~ac ión .más favorable. Sólo en 
esrc úhimo caso se reconoce a la polival_cnoa como una dimensión 

Permanen:e en la cualificación del uaba¡ador . En los otros casos , en 
nombre de la cualificación del rrabajo, la polivalencia no se remunera 
más que durante el periodo en que se ejerce. 

El sisrema de trabajo técnico 

El sistema de trabajo taylorizado, permitió, gracias al estudio sis­
temático del trabajo, la puesta a punto de máquinas más complejas 
que permitieron reagrupar ciertas operaciones simples de naturaleza 
idéntica, con el fin de disminuir de una parre , las manipulaciones de 
una máquina simple a otra y de otra, los costes de la mano de obra al 
disminuir correlativamente el número de puestos de trabajo y de tra­
bajadores. Efectivamente. la mano de obra tendía a ser más cara en 
razón de las \"entajas obtenidas por las luchas obreras. Por ello , la dis­
minución del número de puestos de trabajo se convirtió en un eje im­
portante de la nueva política de división del trabajo. 

En las primeras formas de recomposición de las tareas, las modali­
dades del trabajo no se modifican: el trabajo continua parcelizado, 
sometido a las cadencias, monótono y sin interés. Mientras tanto, la 
ev~lu~ióo tecnológica permitirá integrar progresivamente en la 
maquma las funciones complejas que hasta entonces habían sido asu­
midas por el obrero: la alimentacÍón de las máquinas, la evacuación 
de los prod~ctos Y sobre todo el control del producto gracias a siste­
~as de serndumbre y a dispositivos de «feed-bacb. La automatiza-
ción tiende a conc 1 d . , . entrar e proceso e producc1on en algunos puestos 
de traba¡o mu\· comple· p 1 fi · · - , · n . . , ¡os. ero a so :sucaoon de estas maqumas. e 
realidad mstalaci 1 · 1 · . ones comp e¡as, as hace muy caras y no pueden ¡us-
tificarse más que 1 · d · . en as m usmas de grandes series o de procesos en 
conunuo Por otra p 1 i: d .. · . ane, a naturaleza de los productos trans1orrna-

os ongma problemas t ¡- · ¡ J n "d d ecno ogICos muy difíciles que explican a e -
u u del desarrollo de 1 · ·, ' • ·- . ª automauzac1on de los procesos de proctuc-
Cton. Cierras materi · 
. ._ as primas se prestan mejor que orras a la aurorna-

UZaC1on: los producto , . 
s gaseosos, hqu1dos, en polvo o pastosos perce-

necen a esta categoría El ' d 
· transpone por tubos y la forma del pro uc-

to en curso de transf · - ·d d s 
J. ormacion lo facilitan. Estas narciculan a e 

exp 1can que la autom · · - • · 1 
auzacion haya encontrado un terreno especia -
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l.dóneo en las industrias de proceso: química petróleo ce-
mente · · 

S Hay que señalar por otra parte que la recomposición de las mento . . . , . 
en la auromanzaoon afecta esencialmente a las operaciones tareas . . , . 

l
. adas directamente a la fabncac1on. No conC1erne en absoluto al 
ig d . . . 1 
ersonal especializa o en mance111m1enro 111 a sector de los emplea-

~os. técnicos y cuadros, que son no sólo mantenidos sino reforzados. 
En el sistema de trabajo técnico, el trabajo obrero se modifica 

complerarnente. El operador ya no tiene contacto directo con el pro­
duno. La mayor parte de su actividad consiste en vigilar paneles que 
k dan, bajo forma abmacta o simbólica, las informaciones sobre el 
csrado del producro en curso de transformación. Si percibe en los 
paneles una desviación entre los indicadores del estado del producto 
y las normas prescritas, interviene en la instalacién para :es~ablecer la i 
~tuación normal. El saber obrero se desplaza, ya no esta fi¡ado en el 
producto , las herramientas y los métodos de trabajo sino sobre la 
máquina y las instalaciones de las que debe vigilar el funcionamien­
to. ajusrat las reacciones y prevenir el menor fallo en razón de las pér­
didas y los considerables costes que provocan las averías y los paros. La 
autonomía del operador es muy relativa; recibe consignas muy preci­
sas que debe ~tar rig~~amente so pena d~ poner en p~ligro ia 
producción o, peor aún , la instalación . Las cualidades requendas del 
trabajador son diferentes a las que se esperan del OS: sentido de res­
ponsabilidad, capacidad de atención, de juicio, espíritu de decisión, 
memoria. La formación no es el criterio esencial de la cualificación , 
pero las exigencias en este terreno tienden a aumentar. El tiempo de 
formación en el taller se hace más largo, aunque sin punto de com~a­
ración con el período de aprendizaje de las fases precedentes, gra~ias 
~nivel de cultura general más elevado y a los métodos de aprendiz~-
¡e racionalizados y mejor organizados. En el contexto de la autornat1-
zación, la polivalencia toma un carácter particular ligado ª l~ nuevas 
ex.i · b · E e to siendo la genc1as de la gestión de la fuerza de tra a¡o. n eiec • , 
cualifi ·, d · , Ita que la de JOS . icaCJon e los operadores relativamente mas ª 
antiguos OS, ésta es, por lo general , remunerada. La mano de: obra es 
cara d . , 1 d personal sea muy • ª pesar e que la proporc1on de os costes e . 
ba¡·a 1 ., en las indusmas en re ac1on a la cifra de ventas , concretamente . 
de pro . ·¿ bles Ahora b:en, a ceso en que las ínvers10nes son cons1 era · . 
caUsa d 1 · · · ndusmas de gran e a tmportancia de los costes fi¡os en estas 1 
Produc ·- 1 . función de la pro-cion, os beneficios están directamente en -
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ducción marginal y el menor paro p_ue~e pr~vocar la interrupción de 
la producción y. por tanto, una d1sm10uc1on de los beneficios. El 
absentismo podría tener pues muy graves consecuencias. Por eso las 
empresas crearon una reserva interna de mano de obra, al menos 
durante el período de relativa holgura de los años 50, suscitando al 
mismo tiempo ciertas formas de polivalencia. Después la presión de 
la competencia internacional, que se hizo más intensa con la creación 
del Mercado Común, obligó a las empresas a racionalizar más la 
gestión de la fuerza de trabajo a fin de disminuir los costes. La poliva. 
lencia tiende desde entonces a ser organizada sistemáticamente, para­
lelamente a la subcontratación de los sectores anexos del proceso de 
producción, como lo muestra, por otra parre, B. Coriat. Las nuevas 
preocupaciones de la pacrona.I en materia de mejora de las condicio­
nes de trabajo la llevan a inventar nuevas formas de polivalencia. La 
indusuia del cemento presenta en este terreno un interés particular, 
por haber intentado muy pronto las experiencias que servirían más 
tarde de modelo a otras industrias (petróleo, química, papeleras, etc.) 

La polivalencia en la industria del cemento 

La industria del cemento comprendía en 1964 28 sociedades y 60 
fábric.as, dominadas ampliamente por cuatro gra

1

ndes empresas. En 
Francia esta industria gozó, después de la segunda guerra mundial , de 
un programa de modernización comparable al de la siderurgia; por 
ello la evolución te l' · h ·d · , · N b cno og1ca a s1 o pamcularmente rap1da. o o S· 
tame, dada la magn·t d d 1 ·d d · as . . 1 u e as neces1 a es en cemento, las anugu 
mstalanones abocad . · · fi 
. as a una pronta desapanc1ón contmuaron un· 

c10nando aporrand · - · . 1 
' 0 asi su conmbuc1ón al mantenimiento de a gu· 

nos mercados region 1 p ll . . , ¡ · s 
d ªes. ore o, la mdusma del cemento esta e¡o 

e ser homogénea d d 1 · , 
. . es e e punto de vista tecnológico. Una relacion 

esmera enue poliva.I · 1-. d enna Y tecnología debería dar lugar pues, a Pº 1· 
ucas e personal dif e · d , . ' · ·, d 

d b 
. . rencia as segun el mvel de auromauzac10n e 

ca a esta lecm11ento p . . . . s 
m h f: · ero en la pohvalenc1a 10terv1enen otro uc os actores concr , 

· Ad .- ' etamente la presión de la competencia econo· 
mica. emas las líti d 
nas p · 1 .d' po cas e gestión del personal a pesar de algu· 

arucu an acles deb"d 1 ' · es 
locales ti· d .1 as ª as especificidades de las situac1on 

· en en a ser urufi d de ica oras en esta industria , por el efecto 
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olítica de centralización a nivel de las sedes sociales y de una una P . , 
p0lítica de concercac10n con el personal muy des_arr~llada (en la socie-
dad A. se firman 26 acuerdos de empresa entre ¡umo de 1959 y junio 
de 1974). Ahor~ bien, los nu_evos _pro?!emas pla_nteado~ po~_la auto­
matización ocasionan una rac1onalizac1on y una s1stemat1zacion de las 
decisiones , que integran las cuestiones de organización del trabajo y 
de gestión de la mano de obra. Por ello es interesante estudiar la 
p0lítica de polivalencia en relación con las transformaciones del siste· 

ma de trabajo. 

El proceso de producción 

Para fabricar cemento hay que disponer de calcárea y de arcilla, 
moler estos materiales para hacer una mezcla de molturación fina y 
homogénea, cocer la mezcla a 1.450 grados aproximadamente y así 
obtener el «clinker»; molido en panículas muy finas, el clinker se 
convierte en cemento que es almacenado en silos, enfriado y después 
envasado en sacos en el momento de la venta ~. 

Estaría fuera del marco de este artículo una presentación detalla­
da del proceso de producción. Sólo serán descritos algunos rasgos 
característicos, con el fin de facilitar la aprehensión de la polivalencia 
en el comexro de esta industria. El proceso de fabricación está dividi­
do en cinco sectores: la cantera, la transformación del producto, el 
control, el envasado y la entrega, el servicio de mantenimiento Y ~us 

., · d a vanos anexos. La camera es un gran taller de excavac1on Sttua o 
kilómetros de la fábrica a la cual está unida primero, por vagonetas, 
después por camiones y, finalmente, por una cinta tra~sporcadora 
aérea. Los puestos de trabajo de este sector (sondeador, mmero,_ exca· 
vadora, camioneros, picapedreros) son puestos de conducta clásica: el 
fu · · . d. · d den enteramen· nc1onam1emo del matenal y el ren un1ento epen . 
te d 1 . . d l al de su rapidez. El e as constantes 1mervenc1ones e person Y 
u b · · · es tan numero· ª a¡o manual es muy importante y las mtervencwn 
s~. que cada conductor es ayudado por un auxiliar· . . , 

L r , la «Fabncac1on», ª transformación del producto se e1ecrua en --! D . . d. 1¡ el politique de 
adoy, M.: Systhemes d'éva/uation de la q11a/ificatt0n 11 trova 

ge11io11 d, . . ·¡ p · 1976. 600 PP e Personne/, Groupe de Soc10log1e du Trava1 . ans. 
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según dos procedimientos: la YÍ:l húmeda en las fábricas 
. 1 . 1 . d rnuv annguas y la vía seca en as insta ac1ones mo ernas La divi·s· - · . . . ton del 

trabajo varía según el proced1m1ento cmpleadc: los puestos de b tra º 
jo son más numerosos en las antiguas fábricas que en las nuevas E ... 

. , h d · Ste 
sector que no nene mas que oc o o oce puestos constituye el núcl. 
estratégico y Yalorizado del sistema de trabajo . Se rrata de u to 
unidad de producción en continuo más o menos automatizada se ~a 
la antigüedad de la fábrica. En las antiguas unidades los puestos ~o~ 
de conducta clásica. muy cualificados allí donde la experiencia juega 
un gran papel. El conductor del proceso, con sus auxiliares, intervie­
ne directamente en la instalación a partir del examen del estado del 
producto. En las fábricas semiauromatizadas de vía seca, con Ja 
excepción del pontonero que ha quedado como un puesto de 
conducta clásica, todos los puestos son del ~ipo «vigilancia», no nece­
sitándo:e i~t~rvenciones más que cuando los tableros señalan bajo 
forma s1mboltca una desviación entre el producto y la norma. 

En el envasado y la entrega hay rres tipos de puestos: 
a) el envasador que alimenta las envasadoras automáticas con 

sacos vacíos )' desp1az 1 11 b) 1 . . • a os sacos enos; os sacos se cargan a con-
unuanón eG camiones a b 1 . . , . . v genes o arcos por os esttbadores que efrc-
tuan un uaba¡o físico -· d 1 - · · , . ~1en o os umcos en la fábnca que cobran 
segun su rendimiento· 1 fi d · . . . con e tn e intentar supnmu este puesto. 
muy costoso para la em ( d 1 . , . presa uno e os salarios mas altos de la em-
presa, mcluso campar' d 1 1 . . an o o con os contramaestres gracias a las 
prunas de rendimiem ) ' , . · o se crea un puesto de cargador, que es un 
puesto clas1co de OS . . . 
1 

. ·pocas mamobras muy simples un tanto de v1g1-
ancta y poca respon bTd d ' f d sa 1 1 ª · El sector de control de las diferentes 
ases e transformacifm d 1 d . Lo e pro ucro se confía a técnicos químicos. 

s puestos de «prueba f' · . 
· . 5 lSJCas!> , clas1ficados como puestos obreros 

tienen por función obten . . ción d . er muestras de las matcnas y la man1pula-
e un material muy s· ¡ ( El manrenimi· _ tmp e pesos, probetas, dosificadores ... ). 

• enro esta compu d , · uaba¡'an al esto por os talleres. En el taller mecan1co 
gunos obreros cual'fi d . d soldador cald 1 tea os: a¡ustador, tornero, fresa or • 

' erero, engrasador D 'l d , . 
cos de imervenc·· El al · e e ependen los equipos mecá!l

1
' 

ion· t ler ¡- · h 
elecuicistas de alt . 

1 
e ectnco agrupa a un metrólogo y a oc 

0 

o n1ve Los t b · e del mamenimi ' al · ra a¡os nuevos y una parte imporcant 
. enro l rededo d sas exteriores Las d r e un 30%) se subcontracan a ernpre-

. tareas e manip l ., . . ,. or u ac1on y l1mp1eza se efeccua!1 P 
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1 
grupo llamado «patio y manipulación» o también «chapuz El 

e d"fi "l ai>. 
oúrnero ~e ~uesros 1 ter~ se~;~JO emente de una fábrica a otra según 
d prccedim1ento d~ _fabrtcac1~n, el grado de automatización y la ca­
pacidad de producc1on (una linea o dos), por lo que Jos efectivos son 
variables: de 5 5 a 2 30 personas en la fabricación, de 15 a 100 en el 
rnantcnimiento. Ei examen de la estructura de las dasificaciones evi­
dencia una fuerte proporción de obreros cualificados; :a empresa A { 
presentaba en 1960 la siguiente prop~rción : 50,5% de OQ, 42% de J _,¡).,;; _ 
OS y 5,2 de peones; en 1964 despues de una reorganizac.ión de las ri · ?. ~ 
clasificaciones, la esuuctura tendía hacia arriba: 62,9% de OQ, 
33.3% de OS y 3,6% de peones. A pesar de la ausencia de un título 
específico para la industria del cemento, las cualificaciones son altas 
·1·a que la formación en el taller es importante : de uno a tres meses 
frecuentemente, y seis meses en un centro de aprendizaje para los 

encargados de la caldera. 

La polivalencia a principios de los años 196 .. 

La polivalencia llega a ser una política sistemática y organizada a 
principio de los 196 ... en las fábricas automatizadas más modernas 
de la época. Tres períodos permitirán esquematizar la evolución de la 
polivalencia en la indusuia del cemento: principios de los años 
196 .... final de los años 196 ... , principios de los años 197 ... Habría 
además que distinguir entre fabricación y mantenimiento. 

a) Fabricación 

En la cantera, el absentismo no constituye un problema agudo ya 
que existen ~stocks-tampón» entre el picapedrero y el sector de trans­
formación . 

.En el sector envasado-entrega, la ausencia del envasador o de los 
esubadores tiene una repercusión inmediata en las ventas ya que el 
cemento no se envasa hasta el momento de la entrega. En este sector 
~a polivalencia se ha organizado desde hace tiempo bajo la forro~ de 
intercamb' b'l'd · L s son solida-. 1ª 1 1 ad en los puestos de uaba¡o. os puesto 
llos. En . . . . , , . ntre ellos era 
e un prmc1p10 la permutac1on automauca e . 
1om ' · f p encada por las direcciones, a fin de reducir el cansancto. is~co . 
ero, de h h 

1 0 dism10u1r el ec o, os obreros prefieren no moverse paran 
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rendimiento y su prima. Es en d. sector de ~a trans~ormación donde se 
han organizado las formas más neas de poltvalenc1~. En efecto, la íos. 
talación funciona en 3 x 8 (tres turnos) . Los efecnvos se repanen en 
cinco equipos que efectúan una rotación cada cinco semanas: mien­
tras que ues equipos se suceden en los puestos, el cuarto está en 
reposo y el quinto, destinado a reemplazar a los ausentes se utiliza 
para reforzar el personal de limpieza y manipulación. Así, los obreros 
cualificados de este sector están afectados durante tres semanas a 
puestos de altas cualificaciones y una a trabajos diversos de limpieza y 
manipulación. A pesar de esta reserva de mano de obra , a partir de 
1960. las direcciones prefirieron ampliar la polivalencia y aumentar la 
movilidad interna del personal por dos razones capitales: de un lado, 
disminuir los efectivos productivos, para aumentar la productividad y 
disminuir los costes de mano de obra; de otro, mejorar el nivel de 
formación de los obreros, con el fin de crear en la empresa un clima 
de estimulación y sobre todo preparar al personal para la evolución 
tecnológica futura desarrollando sus facultades de adaptación. Desde 
1960, en cada establecimiento de la empresa A se puso un monitor 
de formación, que comenzó por hacer un estudio preciso de cada 
puesto de trabajo y redactar un manual del puesto. Más tarde se esta­
bleció un programa, dividiendo los conocimientos teóricos y prácticos 
en elementos acumulables. Una parte del tiempo de la quinta sema· 
na del ciclo de rotación se consagró a la formación y cada vez que un 
elemento era asimilado por el obrero se anotaba un código en su ficha 
personal. En un primer tiempo, la polivalencia afecta a los puestos 
del. mismo nivel de clasificación que el del obrero, pero después se 
~iende progresivamente a puestos de nivel superior. Esta polivalen­
cia es apenas remunerada. Las prácticas son muy diversa.s de un esta­
blecimiento a otro · l d · · d d • mc uso cuan o pertenecen a la misma socte a · 
Al~nos P.agan una prima, otros prefieren pagar la tarifa del puesto 
me¡or clasificado. pero en todos los casos la polivalencia no se remu-
nera más que durante l - d · te e peno o en que se concretiza efecuvamen · 

b) ~anteni.rniento 

LA POLIV ALENCIA OBRERA Y SU REMUNERACION 

En ¡960, existía en la empresa A una polivalencia de hecho en los 
Jkres de mantenimiento. En efecto, en un principio las tareas de 
~ ancenimiemo se distribuyen según las capacidades de cada uno . No 
:srante el mantenimiento es difícil de organizar ya que las averías 
son imprevisibles y frecuentemente se les confían a obreros de bajo 
nil'cl tareas consideradas como muy cualificad:1.s. Por tanto, cada uno 
se ha visto obligado a efectuar tareas a cualquier nivel de comple­
jidad. Hasta 1963, esta polivalencia no se tomó en consideración. en 
la remuneración, a pesar de que tuvo un papel evidente para las pro­
posiciones de promoción. En 1960, la empresa A decidió organizar 
las cualificaciones obreras. Para facilitar la operación la dirección ela­
boró un sistema de evaluación de la cualificación del trabajo, con 

1u1a a basar la jerarquía de los salarios en la jerarquía de las tareas de 
mamenimiemo. Un analista hizo la lista de todas las tareas de repara­
ción, realizó un estudio y las clasificó según el grado de dificultad. 
Dada la polivalencia existente de hecho, cuando se quiso pasar de la 
jerarquía de las tareas a la jerarquía de los obreros, la dirección se 
apercibió de que todos los obreros se alineaban en la categoría supe­
rior. Evidentemente, la dirección se negó a admitir este sistema igua­
licario, que, en su opinión no correspondía en absoluto a la realidad e 
impucó el fracaso al método escogido. Después de largas vacilaciones, 
d sistema de evaluación se abandonó. Poco a poco se inventó Y se 
organizó otro sistema de clasificación centrado en la personalización 
dela cualificación y un desarrollo de la poli valencia. Hasta entonces, 
para ser promocionado, el obrero debía superar el test correspondien­
re de un nivel superior. Cada test lo formaba un conjunto de pruebas 
consideradas como representativas de un nivel de dificultad· Por otra 
Parte, la polivalencia existente de hecho, origen de los problemas en 
la aplicación del sistema de evaluación, prestaba verdaderos servicios 
ala empresa y no era cuestión de renunciar a ella, al contrario, la idea 
era reforzarla sistematizándola. Y para hacerla más atractiva, estimu­
~ando al personal y preparando el automatismo ~curo, se con~ierte 

' n la base de la promoción. Así se perfilan progresivamente 1~ !meas 
~aestras de la Cana de Promoción del Mantenimiento . La pohvalen­
cia se am l' H , d ¡ b eros por todas 
1 

. P 1ª· asta entonces su poma el paso e os o r 
La polivalencia se da b'' . 0 Jo aslllstal · · fu cual fuese taro 1en en el mantenimiento corn aCtones y la práctica en todas las reparac10nes ese 

muesua la exper1· · · · ' d s- su difi d · · · ' n de 
crita. enc1a ongmal de la empresa A que merece ser e tcultad. En lo sucesivo estará además ligada a la a qu1s1c10 

una nu . . . . d ¡ en aquello 
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que concierne a los in~c~nicos y ~n ,un mayor cono~i n:1 icnto para los 
electricistas. Los elecmmras conunuan. en su esp.ec1alidad pero Pro. 
fundizando su formación pero a un nivel supenor. Los mecánicos 
por su parte. para pasara OQ 2 (obrero cualificado nivd 2), deben ad: 
quirie una especialidad diferente a la suya (soldadura o calderería, por 
ejemplo. en el caso de ajustadores. rnrneros, fresadores y a la inversa). 
Por el contrario para pasar a OQ 3 el obrero vuelve a su especialidad 
inicial y debe adquirir un segundo CAP. Este sistema conduce a la frag. 
mentación de un antiguo oficio para crear uno nuevo : mecánico de 
mantenimiento. Además se modifica la organización del trabajo: hasta 
ese momento, los especialistas de las máquinas-herramientas, perma. 
necían en el taller, mientras que los mecánicos intervenían en la fábrica; 
en adelante se instituye un sistema de rotación de los equipos que hace 
que los obreros pasen del taller a la fábrica y viceversa. Esca Carra de Pro. 
moción que dará lugar a un acuerdo de empresa en 1963 , representa 
una experiencia muy original que respeta el principio de la clasifica­
ción personalizada. que da lugar a una auténtica promoción , que 
remunera la polivalencia y que responde al mismo tiempo a las exi· 
gencias nuevas de un sistema de trabajo en plena evolución. 

En la fabricación como en el mantenimiento la polivalencia tiene 
un papel destacado en la política de personal. 

La polivalencia en la segunda mitad de los años 196 .. 

La evolución tecnológica continúa la automatización se desarro· 
lla Y se generaliza. En la cantera se ins~ala una tri curadora móvilª pie 
de cone Y s: suprimen los camiones que iban y venían entre el pie de 
cone. Y el P'.capedrero. Su funcionamiento es automático y una vez en 
funcionami~nto, no necesita más que una vigilancia ocasional:.,el 
pui:sco de picapedrero desaparece. En el sector de la transformac1on 
del producto se p od difi . al scá la . . .. r ucen mo 1cac1ones, entre las cu es e 
duplicación de la c p ·¿ d d . . ·, de una ª aci a e producción con la 10stalac10n 
segunda línea de f b · ·, S · · ' n del . . ª ncacion. e rehace entonces la organizacio . 
traba¡o con vistas a confiar a un sólo obrero los dos puestos de uaba¡o 
~en la r:ducción del personal, que produce un aumento de la car~~ 

d
e traba¡o ·Y .una reestructuración de la tarea. Sin ero bargo' lo ese~cJ 
e los cambios está en l . , mttell ª creac1on de las salas centrales que per 
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. . 
1 

conducir todos los aparatos de la transformación del produc-
v1g1 ar Y . d . U . , 

desde un con¡unto e pupmes. n Cierto numero de controles 0 
tO • d d , d 1 . . rvenciones exige a pesar e to o, aun, esp azam1entos escan-de JO(C . ' 

d función reservada a un «mspector». o esta . , , . 
El rrabajo se convierte en mas tecn1co para el operador de la sala 

central y más pobre para el inspector según el proceso de «descualifi-
ción-sobrecualificación». 

Gl Se crean entonces nuevas clasificaciones para este personal, que 
iitúan al mismo nivel al operador más cualificado y al técnico joven. 
· A su vez, Ja polivalencia instituida en la fase precedente se desa­
rrolla. Aparece en la negociación colectiva de junio de 1969. Los casos 
de polivakncia son desde entonces cuidados~ente ~efinidos y la re­
muneración calculada según el grado de poltvalenc1a: para un solo 
empleo polivalente, un suplemento igual al 45 % de la diferencia 
enue el coeficiente del obrero y el coeficiente superior; por dos 
empleos polivalentes el 90% de la misma diferencia. La prima de· 
polivalencia crece también con la jerarquía: ninguna para el coefi­
ciente 135 del OF 1 (obrero de fabricación) , 2,25 puntos para el nivel 
OF 2 y 4,5 en las categorías superiores. La modicidad de la remune­
ración de la polivalencia (entre 1, 6 y 3 % ) es notable, en comparaci~n 
con las ventajas que aquella procura a las empresas que perseveran sm 
desánimo en su política de reducción del personal de ejecución. 

Para los obreros de mantenimiento, la situación es más favorable. 
El Acta de la negociación colectiva de 1969 adopta y generaliza P3:ª 
rodas las sociedades la Cana de Promoción de Ja empresa A. Ademas 
del interés de preparar al personal para una automatización ~ás 
intensa, la patronal ha comprendido el papel capital de la p~hva­
l~ncia en la gestión del personal en una industria obligada a raciona­
hzarcada vez más los costes de mano de obra. 

Principios de los años 197 .. 

la · . . d · · · , · amente toda la aucomauzac1ón permite ahora mg1r practJC 
fábr· d ., d 1 cera y de la en-ica esde la sala central, con la excepc1on e ªcan , 
trega. Las intervenciones manuales son raras Y los controles, que aun 
ºº.Pueden ser automatizados se efectúan a través de «relais:1> (cámaras, 

1 cahb d , fi ticados son tan ra ores, ere.). No obstante, los equipos muy so is 
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frágiles como onerosos y necesitan más vigilancia e intervenci, d . . on e 
correctores y de personal de i_nance~1m1cnto. Por ello germina 
la idea de crear una forma de poltvaleneta totalmente nueva. Dado el 
papel estratégico de los obreros de la sala central, la patronal elegía 
desde el comienzo a las personas que tenían buenos conocimientos en 
mecánica: en efecto, la preocupación era siempre la de vigilar 
primero la instalación y no el producto, y era lógico esperar de ¡05 

mecánicos una comprensión mejor del funcionamiento de la máqui­
na y de sus fallos eventuales. Pero, por otro lado, ya que los operado­
res son competentes en mecánica pueden también efectuar las repa­
raciones, y con gran rapidez ya que se encuentran «in situ». A partir 
de entonces. ¿por qué no sistematizar la polivalencia entre el mante­
nimiento y la fabricación? 

El sistema presenta grandes ventajas para las empresas: disminu­
ción del número de averías y de su gravedad. A su vez , los obreros 
obtienen también ventajas: para los obreros de fabricación esta poli­
valencia abre la vía a la carra de promoción. Para el obrero de mante­
nimiento el paso a la fabricación y, por tanto, al trabajo de 3 x 8 
supone un aumento en la remuneración gracias a las primas del 
trabajo noccurno, domingos y días festivos. 

La creación de la fábrica de Couvrot en 1974 marca una nueva 
etapa en la organización del trabajo. Sin querer utilizar el término, la 
dirección de esta empresa se inspiró en los principios de los equipos 
semiautónomos en el sector de la transformación del producto. El 
pue~to de contramaestre se suprime. Los operadores de la sala central, 
clasificados como técnicos, efectúan todas las tareas, comprendidas 
1~ del inspector, repaniéndoselas, al menos en principio, ellos 
m1s~os. La experiencia, única por el momento, abre un nuevo 
camino muy interesante no sólo para la industria del cemento sino 
también para todas 1 · d · . s en . as 10 usmas automatizadas de proceso 
conunuo. 

~ta experiencia no pone punto final a la evolución de la poliva-
leneta en la indust · d ¡ d · do na e cemento. Actualmente se está estu tan 
~-proyecto de extensión de la polivalencia a todos los puestos de tra­

ª10 _de la producción Y mantenimiento de la fábrica. El personal 
rotara en todos los pu · . · rna-

. . estos s1gu1endo un ciclo regular de vanas se 
nas. Esta nueva dtStnbuc· - d 1 estos . ion e as tareas por rotación supone pu 
muy mecanizados y s· l'fi d for· imp 1 1ca os con el fin de posibilitar una 
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.,0 en un tiempo razonable, teniendo en cuenta las normas de la 
mKW . . 
industria, a Ja vez que cuesnona radicalmente el principio taylorista 

. de la especiali~ación de c.ada obrero en un ~u~sto preciso. Esta poliva­
kncia generaltz:tda, suprime al obrero espenal1zado y da Jugar a la crea­
., de una nueva profesión: el oficio de cemenrero. Por supuesto non · · 

este modo de organización no afecta más que a las tareas de ejecu-
ción. pero abre una nueva perspectiva cuyo interés y generalidad no 

se pueden concestar. 

Conclusión 

Los uastornos que la polivalencia ha originado en la división de 
tareas y en la organización del trabajo son considerables en la industria 
del cemento: la polivalencia que afectará pronto a todo el personal de 
ejecución, cuestiona la especialización taylorista y sus rasgos dominan­
tes{ empobrecimiento del trabajo, repetitividad, monotonía) y da lugar 
a un nuevo oficio (el cementero), que, sin haber sido aún institucio­
nalizado por un CAP confiere al obrero una cualificación real y relati-
1·ameme autónoma respecto a la industria, ya que comporta elemen­
tos negociables en el mercado de trabajo (conocimientos de mecánica 
)' electricidad). Además origina una promoción real con una posibi­
lidad de acceso de obreros a técnicos . Las ventajas de esta polivalencia 
generalizada no hacen más que dar mayor relieve a las insuficientes 
proposiciones patronales en Ja actual negociación colectiva. En 
efecto, la nueva negociación se basa en la polivalencia, pero al tiempo 
que la institucionaliza, la suprime transformándola en norma. Las 
nu~as funciones se definen integrando la polivalencia. Las antiguas 
funciones se dividen en «misiones» (descritas en términos muy vagos, 
lo ~u~ autoriza cualquier interpretación e impide cualquier control 
ob¡ettvo), según los principios convencionales y tayloristas '. r~agru­
pa_n.do las tareas que ames se confiaban a personal espec~aliz_ado: 
rnts1ones d d . . · ·, de «limpieza e «con ucc1ón, reparación e rntervenoon», · . ' 
manten· · ·, d me1ora un1ento, regulación» de «Control y elaborac1on», e « ' 
estudio · · . ' · · Iasificadas . s e mvesugac1ón», de «contactos». Estas m1S1ones e . . 
5egün su · . . · · (responsabtl1-
d cflqueza» (complejidad) y SU «tmportancta» 
ad) pe · ·fi ·' scá deter-. rmuen reconstruir una jerarquía. La clas1 icacion e 

rn10ada 1 . . d... 1 acumula-
por e nivel de la misión mejor clasifica ª' pero ª 
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ción de misiones de igual nivel no está reconocida como polivalen . . A , 1 1. esa 
ni es recompensada con ninguna vema¡a. s1, a po 1valencia gene . 
!izada, lejos de dar lugar en la negociación colectiva al reconocimi:~. 
ro del oficio de cementero da lugar a una explotación mayor del per. 
sonal gracias a la movilidad interna y al aumento de la carga de tra. 
bajo totalmente incontrolable sin oua indemnización que el enrique. 
cimiento del trabajo. Así, la polivalencia se institucionaliza para 
suprimirse. Se convierte en un eje central de la política de gestión del 
personal con el fin de aumentar el valor de uso del trabajo sin modifi. 
car su valor de cambio. A pesar de las audacias, la indusuia del ce­
mento no ha llegado al límite lógico de las posibilidades que ofrece la 

polivalencia obrera. "" 

Traducido por: 
Carme SAMPERE 
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Diferenciación y segmentación de la fuerza de trabajo 
~ en las industrias de proceso • 

Benjamin CORIAT 
CENTRE DE RECHERCHES EN SCIENCES 

SOCIALES DU TRA V AIL 

UNIVERSITÉ DU P ARIS-Xll 

Gracias a la presión y a las ·continúas luchas obreras de estos últi­
mos años conua el trabajo parcelizado y repetitivo, la OCT -terreno 
de sombras para los ingenieros de «Métodos y los expertos en Relacio­
nes Humanas»- comienza o recomienza a estudiarse· cómo lo que 
rMente es, es decir, una tecnología especial del control de los 
cuerpos en el trabajo -«Tiempos y movimientos»- que tiende a uti­
lizar el gasto de fuerza de trabajo viva. En resumen, la OCT, comien­
za a verse a plena luz como un conjunto de técnicas propiamente 
capitalistas de organización del trabajo. 

Sin embargo, es forzoso constatar como la crítica actual de las 
1 técnicas patronales del trabajo no ha afectado, o casi, a las industrias 

de proceso. En este caso la «vieja» imaginería -aquella que en l~s 
años 60 se materializó en las tesis de la «Revolución científico-técnt· 
ca- continúa reinando: la represemaCión «dominante» del trabaja­
dor que se supone ocupado en estas industrias, ¿no es aún Y siempre 
la del cobrero-técnico» de cuello blanco que opera desde una sala de 
control con instrumentos electrónicos ultrasofisticados Y relegado al 

exterior de la producción «directa»? . , 
~agen e imaginería tenaces: ha aparecido una cierta socwlogia 

dedicad d . . · amente aquella ªa escnbJr una «nueva» clase obrera -prec1s 
de la épo d 1 . , . , , · e se opone a la ....___ ca e a «revoluc1on c1entífico-recntca»- qu 

. Ver en lA diviJion du travari. Col/oque de Dourdan. op. cir. 
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•antigua• clase obrera y a la que se supone va a «sustituir» a med· 
. . , s· b l tda que progrese la automamac1on. m e~ argo, e eco de las luch 

obreras en las indusrrias de proceso empieza a producir algunos e as 
. e1ec. 

tos: los grandes conflictos de estos últtmos años: Rhone-Progil (Pon¡ 
de Claix). Pechiney (Nogueres), Fos, Laverra o m ás recienremenre 
todavía los muertos por expiosión (ROUEN, la SOLLAC) contribu. 
yen poco a poco a establecer una idea más exacta de la organización 
del trabajo y de las condiciones del ejercicio del trabajo que existe. El 
objeto del presente artículo, es el de contribuir a partir de las carac­
terísticas específicas de esras indusrrias (1) , a un primer inventario y 

análisis a la vez de la composición de la fuerza de trabajo obrera (11) y 

de las estrategias patronales en materia de organización y «gestión» de 
la fuerza de trabajo (llI) . La actualización de las tendencias existentes 
en las actuales operaciones de «reesrructuración» (IV) permitirá preci­
sar mejor las modalidades y los puntos críticos de la organización del 
trabajo en estas industrias. Se desprenderán -provisionalmente­
tres conclusiones (V). 

Los procesos de trabajo: automatismos y producción «en continuo» 

Desde el punto de vista del proceso de trabajo, no hay ninguna 
duda de qu~ lo que caracteriza a estas indusuias es el empleo relativa­
me~te m~ivo de técnicas que aseguran por medios automáticos (o 
semiau~~máti_cos) un desarrollo «en continuo» del proceso de uans­
formac1on y emulación del producto. 

.. ~unque muy progresivamente, estas industrias se desarrollaron 
ln1C1almenre ba¡·o 1 d 1·d d r · d ª mo a 1 a «1ord1sta». En los lugares de las «Ca e-
nas» «tractores» "qcon , . · . á1 ¡ 

. . 
1 'º}S», un SISlema comple¡o de tubos, v vu as Y 

canal1zac10nes (la « . . 
. estructura») es el que asegura el mov1m1ento conttnuo del prod 1 ._ ucto, e que lo desplaza de una fase de rransforma-

c1on a otra, de un «taller. a otro. 
Este tipo de base r' · d 

1 al ecnica es el que se requiere por la naturaleza e os v ores de uso qu r d ¡ 
r . , , e se transiorman y se producen. Cada fase e ª 

transrormac1on que en 1 f, d · (o 
d ' e on o reposa en una reacción química una «ca ena» de reaccion ) · . . de 

Pre ·- d es ' eXJge cond1c1ones de temperatura, s1on o gra os de ener , . r 
manipul ·- h gia que excluyen radicalmente cualquie 

ac1on umana Lo . . ºd y 
guiad - : s procesos no pueden ser dmg1 os 

os mas que "ª distan . La asa 
CJa». producción industrial en m 
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una amplia gama de productos que hoy se fabrican corriente-- para . , . 
1 e'tas indusmas- terna este precio: a puesta a punto de mente en -

.' encos (reactores, vapor -reactores , columnas de destilación 0 u1srrum d d .. . d d. . 
do ere.) que pue en ser mg1 os a istanc1a. A consecuencia deseca , . . 

, llo se da un consumo masivo de instrumentos electrónicos de 
ac e d. . - i E . 1 b 

d.d de control. de Hecoon . sta pamcu ar ase técnica reque­me i a, 
'da en principio por la naturaleza de los valores de uso tratados, va a 
~cr el soporte de modalidades específicas en la organización y «ges­
i., de la fuerza de trabajo. ¡1ont 

11 

La composición de la fuerza de traba/o: 
la segment11ción en cuatro componentes 

Ateniéndonos únicamente a las rareas de producción se ha opera­
do una nera «diferenciación» en el seno de la fuerza de trabajo. A 
pmir de un principio de División del Trabajo se pueden distinguir 
cuarro componentes: . _ 

a) Los ingenieros, técnicos y cuadros ocupados en la preparaCJ?n 
dd uabaio 2, b) !os obreros «especializados» en vigilar-controlar-guiar 
los auto~atismos , c) los OS y peones de manipulación, limpieza, 
acondicionamiento, expedición y d) Jos obreros profesionales Y 
récnicos de mantenimiento. 

Constatemos de entrada que no existe ninguna necesidad técnica 
para la separación de las rareas -por ejemplo, separar tare~s ~e p~e­
paración y fabricación o en el seno de la fabricación entre «v1gilanCJa-
gu, . . _ B · funcional» están ya 1a, y «manipulac1on»-. a¡o un aspecto « 

1 d · · · - social» del tra-presenies los principios que muestran a 1v1s10n « 
bajo. 

D h . . de segmentación e echo, a nivel «global» func10na un proceso d" 
d 1 f d. · artir del uso « 1-e ª uerza de trabajo en componentes tstmtas, ª P 
i · d · ·, n de las tareas crenciado~ que de ella se hace. Una breve escnpoo . 
asi d me esta d1feren-. gna as a cada componente hace aparecer netame 
Ciación. 

...__ 
1 

R G . • . . . . al n Lcvy. París, 1975. 
1 · _uinot. Strateg1es des mdustnes ch1m1q11es, C man 

Pcrrin. P.: Automation et engeenenng, Note IREP. l 971 · 
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La cpreparación del trabajo>: técnicas e ingenieros 

Aquí como en el caso de las industrias de mano de obra 
1 esencial del trabajo de concepción está agrupado en los disri~ 0 

. tos 
servicios de cpreparación del rraba¡o>. En este caso, consiste menos en 
la determinación detallada de las formas de operar de los trabajadores 
individuales que en la programación de los procesos, la utilización 
cóptima> de las instalaciones según la capacidad para fabricar produc­
tos alternativos, los ritmos de los pedidos ... Como en el caso de las 
indusuias de mano de obra, estos trabajos son el atributo exclusivo de 
los contramaestres, cuadros e ingenieros: la misma exigencia de sepa­
rar la cconcepción> y la «ejecución> se manifiesta en estas industrias )' 
ha llevado a soluciones análogas. 

Si nos atenemos a las estadísticas, este personal representa aproxi­
madamente el 23% de la población empleada en la peuoqu1mica '. 

La fabricación: dos componentes distintas 
de la fuerza de trabajo 

Como se ha dicho ya, las tareas de «fabricación» reagrupadas Y 

des~u~ separadas en dos grandes conjuntos, es lo que ha permitido 
cescmdu> en dos componentes netamente distintas a la fuerza de ua­
bajo ocupada. 

A) Los «operadores de concrol-vigilancia-dirección» constituyen 
el •núcleo central b ¡ · d' 
. , » so re e que reposa todo lo concermente a la irec-

c10n )' desarrollo d t E , ' d 1 , e proceso. n una aplastante mayona (mas e 
95 qº ), estos operado d · d 

. . res apren en su oficio en el taller «rotan O» en 
las instalaciones (v rall ) d 1 
1 . . · eres Y escalando uno a uno los peldaños e ª 

c as1ficac1ón en vigor La 'd d . 
· uni a de base es el equipo que nene a su cargo un <taller> o un d . . 

d ªParte e las Instalaciones. Un equipo corn· pren e en general: 

- un jefe de guardi (•' · d la . . ª ,ecnico o contramaestre) responsable e 
coord10ac1ón general; -3 

CFDT. Les dégáts du Progré Ed . - ob 
en Ed. 13fume.) s, · Seu1l , Paris. 1977 . (Hay traducción cspan 
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- los operadores-tablero que vigilan el proceso desde una sala (o 
mesa) de control a partir de las informaciones que reciben por 
medios electrónicos; 

_ Jos operadores «exteriores», que algunas veces se llaman «ins­
pectores» porque dan vueltas por la estructura para vigilar el 
buen funcionamiento de los procesos; están en relación directa 
(por teléfono) con los operadores de los tableros electrónicos; 

_ Jos operadores auxiliares. Secundan a los «operadores» en la 
puesta en marcha de las instalaciones al comienzo de un ciclo 
de uansformación , en los trabajos de vigilancia o en la realiza­
ción, en el curso del proceso, de alguna manipulación pani­
cular. 

Estos obreros constituyen el verdadero esqueleto y armazón «téc­
nico• de la producción y gozan de un «Status» real y particular. «Des­
cargados> de todas las otras tareas como contrapartida están constan­
temente puestos en situación de «responsabilidad» en lo que se refie­
r~al buen desarrollo del proceso. 

B) Al lado de estos «operadores» (y en general bajo su dirección) 
está ocupada una gran cantidad de obreros: peones, OS, aprendices 
que efeccúan el resto de las tareas de fabricación. Aseguran un abani­
co considerable que va desde la manipulación y limpieza de las cubas 
yesuucruras al acondicionamiento de los productos, a la expedición Y 
al desmontaje y montaje necesario en las reparaciones. Est~ masa de 
obreros, aumenta o se contrae con las variaciones estac10nales 0 

co;11murales de los pedidos. Es considerada «exterior» a la empresa, 
· 'al ' d n el ya que en general es reclutada de las sorn:dades espec1 iza as e 

alquiler de mano de obra. No gozando, por ello , de ningún status :e 
la dedica a los trabajos más ingratos, más pesados Y a menudo mas 

l. · · sobre los pe igrosos, y es mantenida en la más completa 1gnoranoa 
produccos que manipula y las características y peligros del p~o,ceso. 
Son! d · · · 1 d' . ··n quienes «s1tuan», .. os «opera ores de v1gdanc1a-contro - 1Jecc10 » 
vigilan y dirigen el trabajo de estbs obreros. . 

Es . . · de la fabnca-. ca cesc1s1ón» de la clase obrera en el seno mismo 
c1ón _ r . , . mple señalémoslo una Hacc1on tiene poder sobre la otra- cu • 
de enu d fu . . · 1 S b Jla se basa la espe-. ª a, nc1ones precisas y esencia es . o re e 
c1a] b · brera en este . naturaleza de la «gestión» de la fuerza de rea a¡o 0 

~Po de industrias. 
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El sector de mantenimien·10: los obreros profesionales 

de coficio .. 

Junto al sector de «fabricación», fun~iona el sector de «manteni. 
miento•. La naturaleza de las tecnolog1as y de los procesos exige 
tareas cuantiosas de mantenimienro. De dos clases : primero , aquellas 
del mantenimiento llamado «periódico", efectuado a intervalos regu. 
lares y en el curso del cual se procede a desmontar las instalaciones 
para las reparaciones o cambio de piezas. Se trata del «gran» mante­
nimiento, que, moviliza a una fuerza de trabajo numerosa. El resto 
del trabajo de «mantenimiento» consiste en «reparaciones» que hay 
que efectuar deprisa. al ritmo de las circunstancias y de las averías. 

Hasta hace poco, para realizar estas rareas se reclutaba y se mame. 
nía en la f:íbrica un cuerpo de obreros de mantenimiento relativa­
mente imporcanre, compuesto por obreros de los diferentes «oficios• 
requeridos por el proceso: mecánica , calderería, electricidad, control, 
regulación. etc. 

Ateniéndonos a esta primera aprehensión de la situación, muy 
inmediata, aparece una neta diferenciación de la fuerza de trabajo. 
diferenciación que se da según el criterio de la naturaleza de las tareas 
asignadas a cada componente, es decir , según el criterio del uso que 
se hace de la fuerza de trabajo. Se forma así una segmentación real en 
el seno de la fuerza de trabajo. Y lo que es decisivo , según este 
mismo Y único criterio del uso en las tareas asignadas, se reúnen todas 
las condiciones para asegurar una escisión fundamental en el seno de 
la fuerza de trabajo obrera de fabricación entre una gran masa de 
«peones. Y OS que están bajo la dirección de un número relativamen­
te res.tringido de «operadores .. de máquinas sofisticadas. 

. RENCIACION Y SEGMENT ACION DE LA RJERL\ DE TRABAJO DiFE · 

. Sus principales instrumentos son la organización del 
'cnc1ales. .fi . 1 1 .fi . 

el . 1 sistema de las «cu ah 1cac1ones» y as c as1 1cac1ones. rr2ba¡o, e 

lll 

Cualificaciones y clasificaciones: fa diferenciación 
de los status 

l no mismo de la fabricación -y en la relación que guarda 
En e se 1 d ·e · · - d ¡ 
1 ·miento- es donde se trama a 11erenc1ac10n e os con e mantent 

qarus. . · - d ¡ b · b d · 5 base se apoya en la organizaoon e era a¡o y so re ro o en 1
'. .. u erada en su seno entre los OS y peones de rodas clases y la esc1s1on op . 

l . dores de guía-control». Estos últimos son de hecho el e¡e y o~ copera . . l 
1 · d las pol'1ticas patronales de organización del traba¡o, en a e pivote e 
d'd que sobre ellos descansa la dirección de los procesos. Este 

me 1 a en f1 ºbº lºd d 
. obligación esencial el obtener « ex1 1 1 a » •grupo• rrene como . 

1 •adaptación e iniciativa» de los obreros. Louis A. Dav1es . p~so pronto 
en evidencia este imperativo de la organización del rraba¡o en este 

ripode industrias: b l 
., · d los hom res son as cEn el sistema de producc10n automatiza a, . 

. . d 1 . l bal) necesanas para respon-parres mterdepend1emes ( e sistema g o . 
. . . . d minados -es deor, que der a los acontecimientos aleatonos e in eter 

1 · ienros importantes son operan en un entorno en el que os aconteom 
imprevisibles y no programables con anterioridad .» . 

. . • torios» ( «stochasc1c La palabra clave es la de «acontec1m1entos aiea . d 
. . os determina os y events•) que Davies opone a la de «a,conteomiem d 

. . . . . E ¡ fases del proceso e prev1s1bles~ ( «determin1st1C events»). n a gunas . . os 
. . . d ) los «acomec1m1ent uaba¡o de estas indusmas (las automatiza as • . . 

1 . . • . posible determinar ª caronos», lo son doblemente: «as to nme» • es im . 
- .• su naturaleza impre-cnque momento se producen; y «as to narure» ' f 

. 'b , . . onames de la uerza l'tsi le. De ello resultan tres caractensncas imp 

Sm embargo. esta primera presentación no es más que un aspecto 
del fenómeno puesto que la diferenciación descrita -a partir del uso 
qu~ :e hace de la fuerza de trabajo- se dobla y multiplica con una 
polmca específica que tiene por objeto la diferenciación acentuada de 
los :tatus >' que lejos de velar las diferencias tiende a reforzarlas, ª ---
1nsmucionalizarlas s d 

0 
que d 

. · e pone e esta forma en marcha un proces · •Rtspecro al uc::mpo> En inglés en el original · N t · 

de trabajo: 

tiende a «estabilizar - 1 · . . d sesea· .. R · . • ¡ · · nal Ndt. d 
. . . • a nuc eos resrnng1dos de obreros para « e • tspmo a la naturaleza>. En ingles en e origi ' · 

/ 
hnology an 

b1liza· m ¡· d Es 1 4 D · d. · management, ec ,. e¡or a amp ios sectores de la fuerza de trabajo ocupa a. . av1cs, L. A.: The coming cnsis for pro uct1011 
de este proceso del que vamos . ah d d . los rasgos organ1za1ion m Desig11 ofjobs Penguin books, 1972. p. 149. 

a tntencar ora e ucu _l_ · 
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«primero: los trabajadores. deben t~ner un amplio repertorio de 
respuestas ya que el tipo de intervenciones que serán necesarias se 
desconoce; 

segundo: no pueden depender de la jerarquía ("supervisores") 
ya que deben responder inmediatamente a los acontecimientos que 
se suceden de forma irregular y al momento; 

tercero: deben ser autorizados para realizar las tareas necesarias 
por su propia iniciativa.> (lbíd. p. 240). 

Lo que se intenta obtener formando equipos de producción por 
taller son las características de «fluidez>, «adaptabilidad» e «intercam­
biabilidad>. 

Pero más allá de la organización del trabajo, donde hay que 
buscar los instrumentos esenciales de la política patronal de diferen­
ciación de status es en la forma de atribuir la <J:cualificación» y en el 
sistema de clasificaciones. 

2. cCualificaciones• y sistema de clasificación. Si hacemos caso a 
las estadísticas industriales globales de 1973, la composición de la 
fuerza de trabajo propiamente obrera es la siguiente: «obreros cualifi­
cados>: 24.5%; «obreros especializados»: 5,9%. Ya hemos señalado 
que estas estadísticas no contabilizan el personal «exterior» ocupado 
en las diferentes tareas de manipulación, limpieza, acondicionamien­
to, incluso cuando su presencia se requiere de una forma permanen­
te. Dejando (provisionalmente) de lado esta cuestión, si observamos 
más atentamente la composición de los «obreros cualificados», se 
obtienen las siguientes precisiones: 

TAREAS REALIZADAS POR LOS OBREROS 

DECLARADOS CUALIFICADOS 

Obreros Tareas Operado- De oficio De oficio De oficio cualifi- especia- res vigi- industn.al industrial a1tesano ca dos /izadas !antes Fabn'ca- Manteni-
ción miento 

Petróleo 1,6% 65,3% 1,1% 32% Química 38,8% 33% 6,5% 21% 0,7 % 
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. h de oua forma , sólo el 33, 1 % del total está constituido por Die o . . . 
d d 5 obreros profesionales «de oficio» y la casi totalidad de ellos i·er a ero , . . 

32% sobre 33, 1 o/o ) esta ocupada en el mamemm1emo. La mayoría 
( 1 obreros declarados cualificados (lo vigilantes-operadores , es 
de os . . lifi . 

. 1 65% del total) no nene ninguna cua 1cac1ón que pueda denr e . . 
. se a cualquier otro oficio, fuera de la rama, e mcluso a veces equipar , 

d de la fábrica en la que estan ocupados . entro 
En vinud de sus conocimientos prácticos los <J:vigilames-operado­
son declarados «cualificados» y reconocidos como tales en el 

:lofón de las clasificaciones y por la negociación colectiva de la 

rama. 
Algunas precisiones sobre el escalafón de la clasificación en vigor 

permitirán aclarar este punto. Las clasificacio1?-es del ~scalofón actual 
(negociación colectiva de 1973) comprenden 16 coeficientes (de 100 a 
340. siendo los coeficientes más altos de la categoría ?brera 185-2~0) 
combinan dos clases de «criterios»: según el contemdo y la descnp-

y bl . . ción de las tareas efectuadas y según la clase de esta ec1m1emo -por 
00 nombrar las disparidades «regionales» entre establecimientos 
idénticos. 

Todo ello posibilita a las direcciones de empresa una cierta «flexi­
bilidad> en materia de clasificaciones, «flexibilidad» tanto mayor en 

1 . . , , . . portante en estas industrias ' cuanto que a mnovac1on tecmca es 1m 
quedando rápidamente obsoletas «las descripciones de tareas». 

S. b , . d l s casos los o:vigilantes-m em argo, en pracucamente to os o • 
operadores> son personal estable, reclutados por las empresas de la 
rama, provistos de un status relativamente seguro Y -hecho exce~­
cional en el mundo obrero- de una verdadera carrera (en la mayona 
de los casos es posible «hacer carrera» desde el coeficiente de par­
'd 1 fi ·eme de 185-u ªalrededor de 100, según las empresas, a coe ICI 
200). 

El h n «oficio» en el echo de que este grupo de obreros no posea u 
S(n 'd , · · l n operador» no ti o clas1co del térmmo -fuera de proceso u « . 
pued . . , · d b ros profes10nales-e ser reclasificado en nmgun cuerpo e o re . 
no e · . , b , lo para el reconoo-onsuruye hasta un cierto nivel nmgun o stacu d 

1 mie d 1 , aproximado e a nto e su «cualificación». Ya que -y e caracter . _ 
cdesc · ·, al , donde reside ~u npc1on de tareas» lo testimonia- no es 11 . 

fuerza Y su capacidad para «valorizar» su fuerza de traba JO · 
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IV 

Modalidades)' puntos críticos de las reestructuraciones actuales: 
el proceso de •estabrlizac16n-desestab1lización,, 

de la fuerza de trabajo obrera 

A lo largo de los 10 ó 15 últimos años , las industrias químicas 
del pe-tróleo han sufrido rápidas mutaciones. Bajo la presión combi~ 
nada de la acentuación de la competencia como consecuencia de la 
apertura del Mercado Común, de las transformaciones que han afec­
tado al mercado de la energía y de las bruscas variaciones de la renta 
del peuóleo, en estas industrias han tenido lugar reestructuraciones 
técnico-económicas de gran alcance. 

En el terreno de la organización y de la gestión de la fuerza de traba­
jo, las tendencias ya descritas de la «racionalización» van aj ugarde pleno. 

El pensamiento y la estrategia patronal de la reestructuración se 
e>..1>fesa y se desarrolla en la relación que se establece entre el uso de la 
polivalencia y el recurso sistemático a empresas exteriores de alquiler 
de mano de obra. 

Examinemos primero por separado uno de los dos aspectos de esre 
proceso: 

cPluri> y cpolivalencia.-. 

Citando Y comentando a L. A. Davies, habíamos indicado que la 
búsqu~da de una fuerza de trabajo «fluida» y que poseyese un 
c~P~norio de respuestas» era un imperativo que exigían 
c1enas fases del Píoces0: 
~ negociación colectiva del petróleo de 197 3 registra este hech_o 

definiendo de forma relativamente precisa dos niveles de esta «flui­
dez> de la fuerza de trabajo. Aquella estipula: «Un obrero será consi­
derado como polivalente cuando ejerza oficios no similares Y posea 
una cualificación aJ mismo nivel en cada uno de estos oficios. Tales 
obr~ros deben ser clasificados en la categoría OHQ (obrero altamente 
cuaJ~cado) (coeficiente 170) o OTHQ (obrero técnico altamente 
cualificado? (coeficiente 185 a 200). En el caso de que la polivalencia 
correspondiese a emple 1 ifi· ~ cor-
d d oscas tcados con coeficiente 200, sera a 

a o un suplemento de 10 puntos. 
De estas definiciones ¡· . 

0
que u , . Y puntua 1zac1ones, se deduce -au 

e o sea mas evidente por 1 , · 1 plu-
as pracucas al uso- lo siguiente de a« 
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. . . es «plurivalente» el obrero que ejerce oficios perrenecien-n1-alenoa». . . 
1 misma «familia>) . 

reSl ª . ado esto hay que examinar las modalidades de aplicación Prens ' . , . 
livalencia» para apreciar, en la practtCa el uso que se hace de 

de la •P
0 

· b · d · b 
_ El caso de ESSO-Quím1ca es. a¡o este punto e vista, un uen 

ellas. de análisis. En un pequeño folleto del grupo ESSO-Química ~ rerreno . , . , 
. 1 do· «la polivalenc1a ¿por que y para quien?)) se procede a una 

¡¡[U a . . 'fi d d 1 l' 1 . p . 
l. ·ón porrenrosa del s1g01 tea o e a «po 1va enc1a». nmero . exp tc:lCl . . , . 
definición: «La pol1valeneta es un reg1men en el cual: -todo 

una d r posee un oficio de fabricación y un oficio de manrenimien-~m o . 
ro- los operadores por grupos de dos o más, según las umdades, son 
· mbi'ables pueden tener varios puestos» (página 2). Para mrerca • 

las cosas estén claras también se precisa: «El mantenimiento que . . . . 
realizado por los operadores polivalentes no se lt~tta a las r~parac10-

0· siquiera durante el tiempo de guardia. Los polivalentes nes, 1 · • d 
pueden ser llamados a participar en los trabajos ~e ~ante01m1enro e 
gran envergadura como las inspecciones-metal» (1b1~. ~- 2). 

,_ Son necesarias intervenciones frecuentes y raptdas de mante­
nimiento; 

- una gran parte de ellas pueden ser realizadas por los operado­
res suplementarios disponibles.» (Ibíd p. 4). 

El significado de la polivalencia y los objetivos que persigue 
pueden resumirse en: 

1 . d 1 tenimiento con os «po-- asegurar las cuantiosas tareas e man . 
livalentes» de la fabricación; lo que• digámoslo ya. permite 

. . 1 ¡permanente de man-~aJ1gerar» considerablemente e persona 

tenimiento; - f b · 
· · las careas de a n-- utilizar a los obreros de mante01m1ento en . . , 

cación 6 en caso de ausencias de obreros de fabncacwn; 

~ . . ie Usine de Nocrc:-Dame ?e La Polyvalence- pourquot? pour qur?, ESSO-Chim ' 
1 

. que siguen estan 
G_ravtnchon, sepc. 1975 . Documento patronal , 15 PP· Todas as was 

CXU6aídas de este documento. 
1 

tudios americanos 
Es d. .. . 'fi d . bemos que os es ta 1spos1c1ón cobra todo su s1gm 1ca o s1 sa . · to en las refi-

C\'a) " • • de mame01m1en uan en un 40% los cciempos muertos> del servicio 
0 

de avería o 
ncrías ( 1 . . . 1 te• más que en cas en a medida en que no es uulizado cp enainen 
duran1 1 · ., d. as) e as inspecciones de mamenimiemo peno 1c · 
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_ poder disponer de obreros «polivalentes)) en todos 1 
os PUest 

o talleres en que la carga de trabajo crezca bruscamen os 
d'd 1 . . te en re 

!ación con los pe 1 os o as vanac1ones coyunturales· · 
- también. y esto es muy importante, durante lo~ t ' 

. « 1empos 
muenos> y los «poros> de la ¡ornada de trabajo en un . ª Parte 
del proceso, los obreros-operadores «polivalentes)) pued 

. en ser 
ocupados en otra parte del mismo. La carga de trabajo di . 

d . , 'd bl arta pue e incrementarse as1 cons1 era emente ; 

- finalmente, la «polivalencia> llega a «romper» en el interior d 
la fábrica el cuasi monopolio de los conocimientos técnico: 
ejercido por los obreros de oficio del mantenimiento, se ataca 
con ello al conjunto de las capacidades de resistencia de cada 
una de las categorías obreras. 

. Por supuesto, y la precisión es importante, el paso a la «poli valen­
cia> va acompañado de un aumento de la remuneración. De la si­
guiente forma: cla remuneración que se aplica actualmente consiste 
en arr.ibuir a todo operador efectivamente polivalente 20 puntos al 
coeficiente 100. Estos puntos no se incorporan al coeficiente. es decir, 
que el operador 185 a 185 más 20 y no 205». 

Con estas p l' · ., Untua 1zac1ones sobre el nuevo sistema de remunera-
C1on Y el segundo aspecto de las políticas de reestructuración llegamos 
a uno de los punros ce 1 d 1 d' · · h nua es e 1spos1t1vo que se pone en marc a. 
Todo sucede como · · d · 
fu si se mtro u¡ese un nuevo regateo en el seno de la 

erza de uaba¡ºo <. d 
.i:c ' ¡ugan O> con su segmentación en componentes 
uuereores. 

Para apreciar ple ¡ · · h 
al

. namente e s1g01ficado de este fenómeno , ay 
que an 12ar el segu d · al 
d n ° instrumento esencial en la política pacron 
e creemucruración.. 

cSubcontracación> cinc . . d 
la <exclusiºo' d ' ermi ad> Y «alquiler de mano de obra»: 

n e status> d · d J fu e secciones enteras 
e a erza de trabajo 

A medida que se <establ d Jos 
obreros consid d 112a» en la empresa el cnúcleo» e 

era o como «e , . el 
proceso se hace 'bl strateg1co> por el lugar que ocupa en 

' pos1 e recur · d · 111-nr ca a vez con mayor frecuencia a e 
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pr~sas subconcra.cisr~ o d_e alq~i ler de mano de obra. Este proceso se 
desarrolla en \·arias d!Ieco ones_. 

a) primero, en lo que concierne a los trabajos reputados como «no 

3
lificados»; se trata de una práctica tan vieja como constante: las 

:eas de manutención y limpieza (numerosas y pesadas en estas in­
dustrias) son realizadas esencialmente por trabaj:;dores «interinos», a 
menudo inmigrados. Por este medio se mantiene a una masa de rra­
bljadores en situación de inferioridad sistemática para todo ¡0 que 
aferra a salario, condiciones de trabajo y acceso a las prestaciones in­
dirwas. Progresiv;unenre se les confían también las tareas de acondi­
cionamienco, embalaje, expedición cuya importancia varía en el 
riempo, según los ciclos, con las coyunturas . El alquiler de mano de 
obra a empresas exteriores permite , además de la reducción de los 
gastos , fijos» de salarios toda la «flexibilidad» posible; 

b) tendencia más reciente : desde ahora los trabajos «cualificados» 
son los que se confían a las empresas subcontratistas por medio de 
concracos renovables . El tipo de trabajos que se subcontratan afecta 
además de a los de fabricación o <<nuevas instalaciones», a los trabajos 
esenciales de manrenimiento. A este respecto se pueden distinguir 
principalmente tres variantes en la estrategia patronal de división de 
la clase obrera, especialmente para los secrnrcs «cualificados» de 
manrenimiemo, todas ellas basadas en el recurso a la subcontra­
ración: 

- la primera consiste en la «sustitución» pura y simple de los 
trabajadores o:internosl> , reclutados y pagados por la empre­

sa petrolera, por trabajadores «externos»; 
- la segunda consiste en «hacer competir» a los trabajadores 

«internos)) y «externos» en el cumplimiento de algunas 
tareas; 

- la tercera técnica es un poco diferente y consiste en la «filia­
ción» por la fábrica «madre» de algunas actividades 0 partes 
del proceso . No es por ello raro, que trabajadores ocup~dos 
en la transformación del mismo producto estén reparudos 

en una quincena de negociaciones colectivas. 

Más allá de este «desorden» en la superficie, se pueden distinguir 
netame 1 , , . d ¡ I' · a patronal de nte as lineas maestras y la log1ca e a po me 
reestructuración: 
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l. Con la plurivalencia , ~e forma un núcleo. ~e~table» de operado. 
res de cfabricación• en cequ1pos> que saben dmg1r procesos alterna. 
ti vos; 

2 La cpolivakncia> (mantenimiento-fabricación) permite ¡' · . ncre. 
mentar considerablemente el tiempo realmente productivo gracias a 
la nueva distribución del trabajo entre el tiempo dedicado a las tareas 
de mantenimiento y el dedicado a las de fabricación. Con ello se po. 
sibilita una comprensión importante de los efectivos «estables»; 

3. Aparte del núcleo de obreros de mantenimiento y fabricación 
cuya presencia es requerida permanentemente, el resto de los traba'. 
jos necesarios se pasan progresivamente a empresas exteriores especia. 
!izadas en oficios concretos (calderería, mecánica, instalación, eleetri· 
ciclad, control-regulación) a las que se recurre para «misiones» por un 
tiempo limitado. 

De esta política resultan varias «ventajas»: 

- primera ventaja: los obreros así ocupados no son pagados más 
que por el tiempo de uabajo (la «misión») realmente trans· 
currido en el lugar. Sin lugar a dudas éste es el procedimiento 
más eficaz y más brutal para aligerar el coste de la mano de 
obra; 

- segunda ventaja: aquéllos de entre este personal que están 
ocupados casi permanentemente son considerados como «ex· 
ternos•. 

Lo que significa que incluso cuando poseen un «status» garantiza· 
d 1 • ~ por ª empresa subconuatista -lo que, sin lugar a dudas. esca 
lejos de ser el caso general- están excluidos de los beneficios de la 
nega_ciación colectiva de la industria petrolífera, la cual, como ya se 
ha dich?, es una de las que tienen mejores condiciones de empleo y 
de salano La cex 1 ·• d 1 l ··n de 
1 . · . c usion~ e estatus» (o por lo menos, «exc usio 
a negoc1ac1ón colectiva>) supone también economías sustanciales en 
lo~ gast~s de mano de obra. Se le debe a Magaud 7 el haber puesto en 
ev1denc1a esta e 'al . ~ de 

speci ccorrelac1ón»: allí donde las «garant1a5P 

7 Magaud: cVrais ce faux sal .• . . rnarzo de 
1974. aries., Soc1olog1e du TravalÍ, n . 1, enero· 
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crnpko y de salario están n:iej~r asegurad'.15 -en términos de «status» 
garantizado por las negoc1ac1ones ant~nores- es donde se recurre 

1• cemáticamente a las empresas «extenores:i> de alquiler de mano de 
~~ra y a la contratación de auxiliares con el fin de «liberarse« de las 
constricciones contractuales y de la negociación colectiva. 

Esce análisis encuentra en las industrias de proceso en continuo 
un terreno de aplicación y una confirmación particularmente netos. 
Una sola cifra indica en qué medida: de los 220.000 trabajadores ocu­
pados en el sector pretolero, de 40 a 50.000 son los empleados direc­
tamente por las compañías 8• comprendidas las filiales. Es decir, que 
de cada cuatro trabajadores ocupados en la petroquímica, tres están 
ccxcluidos de status» o por lo menos excluidos de la negociación 
colectiva de la indusuia del petróleo. 

V 

Tres conclusiones 

Formas y modalidades de la organización capitalista del trabajo 
en las industrias del proceso 

Puede afirmarse, de una forma general, que el primer resultado 
que se desprende de este pequeño estudio es el siguiente: aunque 
aplicándose de una forma específica para una sección particular de la 
fuerza de trabajo (los «operadores» encargados de la dirección de las 
?anes automatizadas del proceso), los principios fundamentales de la 
º.rganización capitalista del trabajo se ejercen plenamente . Separa­
ció.n de la concepción y la ejecución, división y parcelización ~el era· 
ba¡o Para los peones y OS y «racionalización)) (estudios de los uempos 
Y • • • • En movimientos) para los trabajos periódicos de mante01m1ento . . 
este sentido estas técnicas remiten a la OCT. Lo propio de escas m· 
dUStrias • · · · l l , · as clas~ icas (de la es un1camente combmar y arucu ar as tecn1c . 
med~da de tiempos y movimientos con el fin de asegurar la «~escuali­
fica · l ~ as que cton~ de amplias fracciones de obreros) con as tecmc 

--8F.s · · · · · CFDT ta estimación es la efectuada por la Fédéracion Ume Chimie. · 
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Permiten mantener fluidez y polivalencia para los núcleos . 
restringj 

dos y especiales de obreros. · 

Organización del trabajo y «valor de uso» de la fuerza de traba'o· 
la diferenciación en las condiciones de ejercicio del trabajo J · 

Pe.ro s~_puede ir u~ poco más l~jos y ~ecir que la fo rma propia de 
orga01zac1on del uaba¡o (en este upo de industrias) es la de inrrodu. 
cir una primera diferenciación y segmentación de la fuerza de trab · 

'd a¡o requen a y empleada. 

Se puede caracterizar «el proceso de diferenc iación» de la fuerza 
de trabajo introducido por la organización del trabajo diciendo, ames 
q~e nada, que actúa sobre la «naturaleza de las tareas» confiadas a las 
diferentes categorías de obreros. De una forma más general, diremos 
que actúa sobre las condiciones de ejercicio del trabajo o incluso sobre 
el modo de consumo de la fuerza de trabajo, sobre su valor de uso, cal 
como está situada Y gaseada en el proceso de trabajo . Una nota de 
Marx permite ha · ·, cer una prec1S1on suplementaria: «el valor de uso que 
el uaba¡'ador da a c b' (d ¡ 1 · , am 10 e sa ano) no aparece mas que en el 
empleo del mismo d · 1 · es em, en e consumo de su fuerza» 9• Es el 
empleo del valor de us d d . U . . º· su mo o e consumo el que regula y nge la 

amada «Organización del Trabajo». En efecto -en las industrias de 
proceso como en cualq · · d . . ·, d ¡ 

b 
. uier otra 10 usma- es a la organ1zac1on e 

tra a¡o a la que le i b 
fu d 

. ncum e preparar las condiciones de empleo de la 
erza e uaba¡o el d d . 

'fi .d ' mo 0 e consumo de su valor de uso. La ún1Ca 
espm 1c1 ad de la · · , · d 

. orgaruzanon de trabajo en las induscnas e 
proceso. consiste en d b . 
Prop· d . que e e tener más en cuenta las caracterísucas 

ias e nenas reaccio d 1 al d ¡ al nes e proceso y por tamo de la natur eza 
e os v ores de uso re 'd 

en marcha 
0 

q~en os para asegurar su dirección , su puesta 
su cmanrenim · . 

esta const · ·, , iento>. En la práctica , como hezpos visto. 
ncc1on específic , ¡ 

especial de b ª se resuelve con la formación de un nuc eo 
o reros en el s d 1 1 

fabricación . eno e a fuerza de trabajo empleada en ª 

9 'f . " arx: le Capria/ Ed Soc" . 
' . tales, hbrol. Tomol,p. 178. 
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esción de la fuerza de trabajo y las condiciones 
1.3g 1 d:r · ., d 1 de reconstirución: a uerenc1ac1on e os status 

Las técnicas de organización del trabajo no son más que un 
aspecto del problema. Ya que las condiciones (diferenciadas) del 
ejercicio del trabajo son refo~zadas con modalidades específicas en la 
gestión de la fuerza de traba¡o a fin de conseguir la diferenciación de 

los status 10. 

Igual que hemos dicho que la diferenciación realizada por la 
organización del uabajo concierne fundamentalmente al modo de 
consumo del valor de uso de la fuerza de trabajo, podemos decir que 
la diferenciación realizada por la «gestión» de la fuerza de trabajo 
afecta principalmente al modo de reconstitución de los trabajadores. 
El punto fundamental que conviene señalar es que en ciertas 
categorías obreras, los modos más brutales de consumo de la fuerza 
de trabajo y los más frágiles de su reconstitución'(salarios, status) se 
acumulan, llegando a crear una escisión en el seno mismo de la 
fuerza de trabajo. Un análisis más preciso debería identificar a este 
fenómeno como uno de los que posibilitan la formación de la «aristo­
cracia obrera> en nuestra época. Al menos su base económica. En el 
origen: una relación entre obreros en la que se inscribe una dispari­
dad doble -en la naturaleza de las tareas y el status- recubierta por 
una relación de autoridad, soporte que permite asegurar la reproduc­
ción de la relación de conjunto. 

En cualquier caso, hay que señalar que es un mismo proceso el 
que estabiliza a los núcleos particulares y el que somete a «exclusión 
de status• a amplias secciones de la fuerza de trabajo. 

E incluso puede decirse que todo discurre como si la estabilización 
de algunas secciones de la fuerza de trabajo no fuese más que una de 
1 bT ~ modalidades específicas de un proceso general de «desesta 1 iza-
cion, de la fuerza de trabajo ocupada. -10 

El térm;" d ·, , al designa a la vez: l. La u•O e «Status• tomado en su acepc1on mas gener 
02turalez d 1 · · cokcti"as en · ª e as •obligaciones• (que vienen fijadas por las negoc1aoones 
vigor) que · · la .garantía del 
e llenen empresarios y trabajadores en lo que concierne ª . 
lllplco>, la posibilidad de las «Carreras>, clas indem:1izacioneS• O cprestaC!OOeS• den 

l<so de p c . bl · · nro y forma e aro, enu:rmedad, accidente, etc. 2. El upo de esta ecunie 
Pigo del sal · 1 ) ario (por piez?s, a la hora. mensuales y no mensua es · 
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La diferenciación de la fuerza de trabajo y los procedí · 
· · ., d bºl' ., mientos d cestabiltzaoon- esesta 1 1zac1on» aparecen, pues , como la dob e 

de un mismo proceso. Proceso por el que las disparidades le cara 
, . d . ., d 1 b . provocadas 

por las tecmcas e organizac1on e tra a¡o se acentúan d 
1 

, . . 1 d . , d 1 f y re oblan con as tecmcas pamcu ares e cgesuon» e a uerza de traba' T 
11 · ' al d' · d 1 JO. oda e o nos S1tua a guna 1stanoa e as representaciones hech d 

1 . , . ífi , . d 1 as e la crevo ucton c1ent 1co-tecnica• y e a «nueva clase obrer . . a» que se 
supone le corresponden. En este upo de industrias como en 0 

d b 1 
. 

1
. ., tras de 

mano e o ra. a «socia 1zac1on» de las fuerzas productivas s d . . , . . e pro uce 
ba¡o el registro y las tecn1Cas propias de la «racionalizacio' n · 1. . » capaa 1sta 
de los procesos de rraba¡o. 

Traducido por: 
Carme SAMPERE 
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Valor de cambio y valor de uso 
de la fuerza de trabajo * 

Pierre ROU.E 
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Pierre TRlPIER 
GROUPE DE SOCIOLOGIE DU TRAVAIL 

CNRS-UNIVERSITÉ DE PARIS VII 

l. Cualquier análisis sobre cualquier mercancía debe comen­
zar haciendo esta distinción, sea cual sea la utilización posterior 
que de ella se haga. Los productos distribuidos en un sistema mercan­
til no son utilizados por quienes lo producen, son adquiridos en el 
mercado a un precio anees de ser consumidos bajo cualquier forma. 
El con jumo de la Formación Social , sea la producción alimenticia, su 
negocio, las utilizaciones que de ella se hacen y la regulación de este 
circuito, no pueden describirse más que a partir de esta distinción . 

La explicación que se proponga corresponderá forzosamente a 
una interpretación particular del valor de uso y del valor de cambio Y 
de .la relación entre ambos. Esta explicación puede, pues, ser de 
vanos tipos: el marginalismo, por ejemplo, supone que el uso puede 
ser aprendido a través de la utilidad, que todas las utilidades son 
esp~cies particulares de una utilidad general, y concluye que, en últi-
ma ms · · al. d 1 tanc1a el valor de cambio remite al uso, gracias JUego e os 
mec~nismos de crecimiento y de comparación entre las diversas ins­
tan~ias productivas. Esta reducción se efectúa por intermedio de todo 
els15 . · l . . , 
de estema s~c1~l y no directamente. En consec~e~~1a, la exp 1c.acion 

. te movun1ento es al mismo tiempo descnpc1on de la sociedad 
considerada. 

·~m~~ · · . ivwon du travail. Colloque de Do11rda11, op. en . 
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Si fuese posible establecer una equivalencia inmediata 
. ) 1 l d (V ) . . entre el valor de cambio (Ve y e va or e urn u , una equivalencia 

. . . , . entre st;s 
variaciones. la dIStmo6n no rendna , evidentemente n!ngu',.. . 

. . ' .. senudo ni ningún alcance exphcauvo. 

2. La sociología del trnbajo se ocupa del uso y del cambio de 
. fu d b . una mercancía pamcular, la erza e tra a¡o, cuando estudia por e; 

,em. 
plo el empleo y el salario. Sin embargo, hasta ahora, no se ha preocu. 
pado much0 por formular en aquellos términos su problemática. 

Sin duda esta formulación es de origen económico y no sociológi. 
co. La oposición entre ambas disciplinas , a pesar de ser tradicional 
no deja de ser absurda y conduce a situaciones paradójicas. Los econo: 
mistas debaten sobre el precio de una mercancía , la fuerza de trabajo, 
dejando para los sociólogos el uabajo de definirla, mientras que los 
sociólogos quieren ignorar la importancia de las constricciones econó­
micas del objeto de sus investigaciones. De alguna forma, el cambio ¡•el 

uso distinguen también a economistas y sociólogos, ya que cada uno 
se ocupa exclusivamente de una de estas cualidades. Pero esta deter-
m'n ., · 1 aCion, se complica ya que cada uno de estos valores necesita recu-
rrir al otro, por lo que los economistas deben forjarse una doctrina 
sobre el Vu de las fuerzas de trabajo y los sociólogos un equivalente para 
el Ve, como veremos. 

Al final las do c1· · l' · · d-c · s lSCip mas pretendiendo tratar dos aspectos 11e-
remes del problem d·r L . ª· tratan l!erememente los mismos asoeccos. as 
dos Ciencias del u b · · ' ¡ 
b . ª a¡o son en realidad dos teorías diferentes de tra-
a¡o. De donde se e r 1 
nfu . xp ican , entre otras razones las dificultades Y as 

co s10nes de las · · · . ' 
S mvesuganones mterdisciplinarias. 
e puede, pues d' · 1 · · d 1 

y · isimu ar o redum la problemáttca del Ve Y e u. pero no se la p d b . . . 
d. d ue e 0 viar. La sociología del trabajo debería per-sua irse e ello a , ¡ 

fi - ' Y que podna comprender mejor algunos de os enomenos que estud. b h 
ah h . . 1ª Y ª ordar el análisis de aspectos que asra ora se a prohibid . . 
ine··itable . 0

• ya que la dialéctica del uso y del camb10 es ' . por e¡emplo ¡ 
U · ' en e mercado de trabajo. 

n e¡emplo: las remu . de 
manera r ¡ · neraciones en la industria se ordenan 

e auvamente anál d fi r· 
mación seg·u'd oga ª la duración de los períodos e º. 

i os por las · · Sin 
duda esta rel ·- correspondientes fuerzas de rraba¡o. , ac1on puede . Lo 
cieno es que · ser Interpretada de diferentes maneras. 

existe y qu ¡ a· 
e es ª reguladora del conjunto de los mee 
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. de la educación y de la relación entre la educación y el 
nicrnos . , d 1 b . 

· 1 Pero la soc10log1a e tra a¡o se halla constituida de tal 
~p~· -

rna ue no puede ocuparse de este fenomeno. Los esquemas rradi-
for q · 1 l · ' ' · l d · · · ' d . 1 . que cueStionan a evo ucion tecmca, a 1vis10n el traba¡· 0 CIOíla e~ . • . , . ' 

'1tura. 0 les mecamsmos de opm1on en la ¡erarquía de la füerza 
b cu . l ' . ''d d - . 
d . ba;o exigen que se e 1mrnen rea11 a es externas a la fabnca . e ,ra , • -

Dicho en otros términos, la relación entre la educación, el merca-
d de la fuerza de trabajo y la situación del trabajador no puede ser 

3~rdada por la sociología del trabajo. Esta disciplina estudia clásica­
mente al obrero en su empresa sin preguntarse sobre los mecanismos 
sociales que lo han hecho obrero, que lo han formado y que le han 
asignado el empleo que tiene. 

Esta limitación produce por otra parte diversas justificaciones, la 
C'pecificidad de un sector productivo en la sociedad, el valor moral o 
po!ícico del trabajo, incluso la preeminencia deontológica de la pro­
ducción sobre las otras actividades sociales , sin que ninguna de ellas 
cenga el menor sentido sociológico. 

3. La teoría clásica de la sociología del trabajo está enteramente 
construida para producir esta reducción . Esta teoría, expresada de 
diferentes formas, pero fácilmente reconocible, consiste básicamente 
en un esquema que liga la división del trabajo y la cualificación del 
uabajador. Cualquier parcelización del trabajo implica una desvalo­
rización y toda recomposición significa a la vez un incremento de la 
calidad del trabajo y de la remuneración percibida por el obrero. Se 
supone , pues, que el salario, el Ve, varía al mismo tiempo Y de la 

· e d' · · - d J dos realida-misma 10rma que el uso . Si se efectúa la 1strnc10n e as . 
des no se define por ello el espacio de un problema, sino que úmca­
menre se fijan dos aspecrns coordinados de un sólo problema. lg~ora· 

1 

·r · p·etac10nes remos en este estudio voluntariamente las daerentes rnter 1 

Prop • d ¡ citución del tra· Ucstas para este esquema, unas esperan o a res . 
ba1·0 1 · ·, ~ d 'biendo las 1mper· comp ero con la automat1zac10n, y o,ras escn 
fec · · d ¡ · como efecto Clones observables en la correspondencia e mismo 
deunafalsificación capitalista, etc. d 

1 Tod · - definen el uso e ª as estas docmnas se parecen en como re 
fu · d d de opera· '. erza de trabajo. ¿Qué es para ellas este uso? La cant1 ª. d d 

1 ((one 1 · - ¡ corahda e as 5 que puede realizar un obrero en re ac10n ª ª . d 
ºPera · · El ás cualifica o es ciones que forman el proceso de rraba¡o. · m 
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aquel que es apto para tener la responsabilidad de la pane m 
. . ªYor det coni·umo. En estas cond1c1ones el Ve de la fuerza de trabaJ·o el 

1 
. 

. ' sa ano 
varía exactamente como el uso. Esta docmna pasa como eternam ' 

. . d 1 . . . ente 
verificada por la repeuc1ón e a misma experiencia, a saber la d 

• esva. 
lorización del trabajo que se produce en un puesto cuando el m· 

. 1sm0 
se escinde en unidades más pequeñas. Ahora bien, este análisis r .. 

~co. 

ge de hecho para la indusuia la imagen del artesanado, que continúa 
siendo de una forma dispersa, rota y enajenada la realidad última de 
la industria. En el anesanado cada operación es un elemento imposi. 
ble de desligar del proceso de trabajo; paralelamente, la remunera. 
ción del trabajador es una pane del precio final del producto; y ello 
no por un anificio contable sino porque realmente estos dos precios 
varían forzosamente juntos. De ahí la unidad inmediata de la panici­
pación a la obra global y de la retribución . 

La consecuencia lógica de este análisis aplicado a la industria 
debería ser que la fuerza de trabajo no es una mercancía. Esta conclu­
sión, sin expresarse claramente, aflora en la mayoría de las teorías. A 
veces se admite aparentemente la tesis contraria , pero es para de 
inmediato combinarla con condiciones tales que pierde pronto su 
potencial explicativo: la fuerza de trabajo es una mercancía , cier· 
tamente, se diría, pero completamente especial; inseparable del 
obrero, que no presenta las motivaciones y los comportamientos 
car_ac_terísticos del vendedor; una mercancía, cierto , pero sólo en 
opinión de los empresarios. A veces, se trata la dificultad haciendo 
una s · - hi - · ' uc~sion stonca. La fuerza de trabajo se conviene en mercancia 
0 

en casi mercancía, en ciertas condiciones, por ejemplo, cuando su 
uso escapa enteramente al obrero. La nueva clase obrera de Mallet Y 
Gorz no negocia fu d . • es ya una erza e traba¡o mercancia puesto que 
capaz de emplearla por ella misma. 

4. Esta conclusió 1 -1· · de la . _ n es a que de hecho orienta los ana 1sts . 
soc10log1a del eraba· l' · l ph· 

d d JO c asica. Para establecer la reducción de a arn 
tu e los problemas 1 d · ' a se 

· P antea os a la sociología del trabaJO, ese encierra en la empr . . . . • d Jos 
d . esa Y pnvileg1a el estudio de la suces10n e puestos e crabaio. 

Si la experiencia uad · · al estos 
· icion que consiste en comparar dos pu 

sucesivos, uno repres d ifica 
globalm 1 entan ° una división del otro , ver 

eme a teoría de ·d · - fáciles 
paru a, otras observaciones cambien 
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la niegan necesariamente. Sea un obrero que retoca piezas 
de hacer . 1 11 . 

. d por otros, piezas que e egan alternativamente de dos 
~~e -

< de trabajo que no se entrecruzan mas que en su puesto de 
proce.os . . . "b" - d l 

. Se podrá descnb1r su tarea mscn 1en o a en cada uno de los 
~ba¡o. 1 "fi ºfi 1 · Así se dirá, que é ven Jea y recu 1ca a pieza 1 durante una procesos. . . 
arce de su tiempo, y la pieza 11 durante la otra parte. Esta descnp-

P_, descubrirá dos usos de su trabajo , usos caracterizados por dos 
non - · d"r · · aciones y dos fórmulas econom1cas 11erentes. Por e¡emplo, el organiz . 
_ de los errores que pueda efectuar en una u otra pieza será co)re . . ~ . 

uriable, su lugar en la orgamzac10n diferente, etc. De hecho, en esta 
concepción su puesto se confunde con dos puestos diferentes a los 
cuales se atribuyen la misma remuneración. 

Se puede, evidentemente, hacer desaparecer este problema des­
cribiendo el uso de otra forma . En uno y otro caso , el obrero utiliza la 
misma máquina, emplea los mismos procedimientos, presta la 
m~ma habilidad, etc . El uso de la fuerza de trabajo vuelve a ser único 
corno lo es el Ve, restituyendo así la teoría. Esta restitución se hac~ al 

' precio de una importante contradicción ya que el uso no se ~escnbe 
como participación en un proceso de trabajo dado, .como lo exigen los 
principios de la teoría. 

Estas dificultades se esconden , frecuentemente, tras la impreci­
~ón de los métodos y la confusión de los términos em~íricos. 
Acabamos de ver que, según la manera en como se de~cnba_ un 
puesco se puede hacer aparecer o desaparecer, a gusto del mvesttga­
dor, un problema decisivo . Si se le presenta como el análisis del_ lugar 

' que ocupa un puesto en el conjunto del proceso, como el ~imple 
· . d' ·- 1mper-lllven1ano de las operaciones que reúne, la contra 1Cc10n es 
ceptible. 

La lifi . . · correspondencia cua 1cac1ón de un traba¡ador no nene una 
inm d" . d trabajo deter-e iata con las tareas que realiza en un proceso e 
m· d · d 1 1 " nenu e el Vcy ina o. Dicho de otra forma el problema e a re acio . 
~1 V d ' 1 la hipótesis de u e la fuerza de trabajo no puede reso verse con . 
rela ·, · . . . 1 f erzas de traba¡o cion inmediata. Los precios perc1b1dos por as u . 
Partic 1 de ser descnto con . u ares son efectos de un proceso que no pue . d 1 
el tnv · · hay que salu e ª , entano de sus resultados. En consecuencta, 1 
fabr· d b"o y suVc ya tea Para comprender el uso de la fuerza e tra a¡ 
1elació 

n real que los une. 
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5. Hay que comenzar, pues , una investigación dºf, . 
. L 1cit. N 

puede transponer pura y simplemente a la mercancía fue d 0 se 
rza et b 

jo lo que se sabe de la mercancía producto. La mayoría de 1 . ra a. 
efectuados en este sentido han sido infructuosos. Un ejem ~s 1~tentl)s 

d d 
. . P os1mpl 

l'I \'alor e un pro ucto tiene incorporado un beneficio 1 e: 
que no tiene el equivalente en el valor de la fuerza de trab;j:. emento 

Hay que desconfiar al respecco de las aproximaciones ¡ , . . 
1 . l . bº . d . ' os analis1s 

y as mampu actones ar marias e nocwnes en un pro ble . 
·1 . 1 ma tan d1fí 

et. Por e¡emp o, puede parecer posible considerar el Ve de la fi Q • 

d b . .1.d d Udza 
e ua a¡o como una ut1 1 a para su portador que hace 1 , . ' e uso de 

venderla. A traves de este sesgo, la docmna sociológica ha vuelto a 
tener al uso y al Ve confundiéndose de nuevo Una de las ·d fi · · . · e m1c1ones 
posibles del uso de la fuerza de trabajo es evidentemente un 
·d d d · , a capa. 

et a e _uaba¡o: este uso varía, pues , con el Ve obtenido por la fuma 
de uaba¡o. Oua definición también evidente, y bastante diferente 
es que el uso consiste en producir plusvalía: este uso varía por cam~ 
c~_n el Ve prod~cido . Es necesario , si queremos escapar a estas ambi­
gu_ed~des , prensar Y redefinir el uso. Y ello no con la elaboración a 
pnon de un concepto s· 1 -¡· · d . . • mo con e ana 1s1s e las operaciones soCiales 
en las que entra la fuerza de trabajo . Camino paralelo al realizado 
para la mercancía prod 1 . · . 
d 

. . . ucto , en que e ¡uego del Vu y del Ve permne 
esmbu la aruculació d ¡ · . ., n e os mecanismos, de los comportam1enros. 

no reduc1endose de · , , . 
d
. mngun moao a una d1alécrica abstracta. Hay que 

estu 1ar concretam 1 . , enre os procesos en los que se produce la ¡erar· 
. quia, el empleo el bº d 1 . 

d
. . ' cam 1º e a fuerza de trabajo y las regulac1on~ 

que mgen el con· N d b ·d JUnto. o se trata de abandonar los resulta os 0 teni os por la soci 1 , d ¡ · 
ab . 0 ogia e trabajo para adoptar una problemáuca 

stracta. sino al co · T 
zar! · d . ntrano, se trata de precisarlo asegurarlo Y uu 1· 0 para escifrar al · . ' . . 
evenru ¡ mtsmo nempo la unidad , las especificidades Y 

a mente las contr"d. . 
" 1cciones de nuestro sistema social· 

6. La primera disti . , . , 
aquella que s ncton en el Vu de la fuerz;¡ de craba¡o sera 

epara el cval d b · de su valor «real . or e su puesto» de la fuerza de era a¡o 
• · o, s1 se prefi alor 

local. Con estas dº , iere, su valor societa1 opuesto a su v 
1cotomtas ( l) ere· mos distinguir) presupuesto/ real, socieral/ loca qu 

d o que en el val d . roce· 
e de una evalua ·- . or e uso de la fuerza de traba;o P 

c1on soc1alm ·zar· 
se con un vocabl , ente reconocida, que puede categon d 

o o un urul (º . . · fi e 0 ingeniero químico, annguo ¡e e 
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iibricación. agente_ comercial) y que tic?e ,_ a nivel societal , una cierta 

1 l·o' n en términos de saber y conoc1m1enro, (Vu societal 0 p ei·a uac rcsu-
to' v lo que se admite , en el Vu societal por la empresa 0 la ad · pues ¡ , . . m1-

o~!íación . lo que designa el l~gar real, ~fecttvamenre ocupado por el 
paseedor de la fuerza de u:ba¡o, es decir el uso (local 0 si se prefiere. 

. 1 que de él hace el patron). 
~- . 

El que el primero de estos Yu sea presupuesto, deriva de la dife-
rencia que existe en ere un tiempo y un tipo de formación de la fuerza 
de trabajo y su utilización efectiva. Aquel no depende únicamente de 
lajararquización de las formaciones recibidas por la fuerza de trabajo 
atral"ésde una institución , uniforme o no, sino de que el empresa­
rio acepte los criterios que sancionan esta formación (títulos, cer­
cilicados, canas de recomendación , press-books, referencias, etc.) . 
Ahora bien, un estudio banal de los procedimientos de contratación 
b15ta para convencernos de que estos criterios no son suficientes p;i:ra 
meder a los puestos a los que se supone conducen. Los tests de perso­
nalidad, los tests de aptitudes son tantos otros medios de adecuación 
previa del Vu presupuesto al Vu real, o si se prefiere del Vu societal al 
Vu local. 

7. La segunda distinción concierne no al tipo de Vu sino a la rela­
ción que mantienen el Vu y el Ve. Esta relación está subsumida en el 
mercado de trabajo donde se presenta bajo múltiples formas de las 
quccon\'iene describir y definir las más importantes. 

En efecto, si el mercado de trabajo es el lugar donde los asalaria­
doscambian mercancías por su equivalente monetario contra el Vu de 
su fuerza de Úabajo, es un lugar que tiene de particular para los con· 
tratantes de una parte y de otra que durante el tiempo que subsiste el 
USo de la fuerza de trabajo, el montante y el valor de las mercancías 
dadas a cambio pueden modificarse, así como puede modificarse el 
valor Y el uso de la fuerza de trabajo. . . . 

Pero esta relación entre el Vu y el Ve de la fuerza de traba¡o nene 
otra · l · e panicularidad que no debe confundirse con las re aciones qu 
mantendrían otras mercancías ' a saber' que estos niveles diferentes 
de camb · fu . , · efiere entre V 10 entre erza de trabaJO y mercanc1as, o si se pr ' 
u y Ve . . el caso en las • no se refieren a enudades sucesivas, como es 

mercan , ( . . . · 1 ·sma fuente 
d 

cias matenas pnmas máqumas etc.) smo a ªmi 
el camb · . ' ' . E ¡ nnidad del io, es dern la persona del traba¡ador. s apere 
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individuo proveedor de la fuerza de uabajo la que enturbia 
d -1· · 1 d · un tant la perspectiva el ana LSIS y a que con uce a 1mpasses teó . o 

. neos co 
Jos que llevan a hablar en términos de carrera (Dahrendorf rno 
otros) o de descualificación (Freyssenet, entre otros). ' entre 

No obstante, esta perennidad relativa del proveedor de la fu 
de uabajo tiene una incidencia muy importante en el análisis d:r~: 
relación que mantienen el Vu y el Ve de la fuerza de traba¡·o 

1 . . , en a 
medida en que conduce a llevar una estrategia para negociar las . can u. 
dades de mercancías más importantes a cambio del Vu . Esta estrate · 
d 1 V d , . 1 . . d g1a 
a a u, en caso e extto, a apanenc1a e una mayor imponan · 

Cta, 
que se traduce en una remuneración mayor, una clasificación más 
alta, una movilidad ascendente y, en caso de fracaso , la pérdida de 
remuneración. clasificaciones más bajas y una movilidad descenden­
te. Esta forma estratégica del Vu de la fuerza de trabajo es lo que lla­
mamos Vu no absorbido, ya que es el objeto de una eterna renego­
ciación. 

. Por supuesto este carácter del Vu no se refiere únicamente a posi· 
nones estratégicas individuales. sino también a posiciones estratégi· 
cas colectivas que permiten a grupos de profesionales protegerse 
contra las estrategias de la patronal o contra aquéllas de sus competi­
dores. potenciales o actuales. 

8· Si admitimos esto, podremos distinguir diferentes formas de 
rel.ación en el mercado de trabajo que determinan el tipo de relación 
existente entre el Vu y el Ve de la fuerza d t b . s· e ra ªJº· 

m retomar al pie de la letra la distinción de Piare y Doeringer. 
entre mercado pr' · , · 

unario Y mercado secundario cuyo carácter empmco 
nos parece demas· d l. d . 

. . . 1ª 0 iga o a la situación norteamericana, creemos 
necesario d15ungu · 

.d 1f entre mercado de trabajo institucionalmente pro· 
teg1 o. mercado d b · d de 

b . . erra a¡o comraccualmente protegido y merca 0 
tra a¡o abierto A 1 ·¡¡. 

· su vez, los mercados de trabajo abiertos se e asi 1 
can en mercados de b · · 'bles u ua a¡o tensos y mercados de trabaJO flexi · 

amaremos mercado d b · . . ·d uel 
e tra a¡o institucionalmente proteg1 o aq 

cuyo acceso está sancio d . 1 om· 
Petenc· Es na 0 por reglas explícitas que limitan a e 1ª· te mercado d b · . lo un 
cierro númer d e tra a¡o, al que pertenecen por e1emp 

1 regla des 1 ° .,e puestos de la Función Pública, está protegido Pº~ ª 
e ecc1on que p · . J(!Ste 

un puesto vacante. ermne no reclutar a una persona st no e 
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uarn:uemos mercado de trabajo contractualmente protegido a 

11 cuyo acceso está limitado bien por los resultados de una -que os 
' iación entre patronos y representantes de los asalariados (closed ncgoc , . . 
.. ) 0 bien por otras pracmas que permnen un control de la compe-
snop . b . d ( 

. entre Jos mismos tra ap ores cartas profesionales numerus 
1cnna . , . • 
-' 5 grupos de pres10n , acuerdos salanales sobre movilidad imer, 
a~W . . . 

te ) Los mercados donde no se e¡erce ninguna protección insti­na e .. 
rucional se declaran abiertos. No obstante , sería falso pensar que lo 
que aquí sucede es conforme a la imagen mítica del mercado concu­

rrcncial. 
Para que haya competencia generalizada, hace falta ames que 

exista un ejército de reserva en el que el Vu presupuesto de la fuerza 
dcrrabajo sea el mismo que el Vu presupuesto de aquellos con los que 
5C compite. La existenóa de este Vu del ejército de reserva, o de un · 
l'alor presupuesto que lo sustituya, es Jo que permite la competencia. 
No hay, pues, presión del ejército de reserva más que en este caso; es 
d único en el que se puede hablar de mercado de trabajo flexible . En 
iodos los ouos casos, como lo ha demostrado Paci, el mercado de tra­
bajo es tenso, y en coyuntura alta implica una fuerte capacidad de 
negociación por parte de los asalariados . 

9. La posible existencia de un Vu no absorbido, negociado por un 
individuo o un grupo en posición de fuerza, aliado a una situación de 
mercado abierto y tenso es, Marx ya lo había señalado, uno de los 
aguijones más potentes, al lado de la competencia de mercado, de la 
innovación técnica. Esta, en efecto , tiene como principal resultado el 
hacer competir a los Vu presupuestos y reales en el mercado de traba­
jo, dividiendo así a los asalariados. Igualmente las reorganizaciones 
en los talleres las transformaciones en los circuitos de información 

' P:rmiten ded~cir el Vu no absorbido y o bien lo hacen competir, 0 

bien le quitan a aquel que lo ejerce su posición estratégica favorable· 

10 As' , · b. la naturaleza · t vemos como los factores que ngen, 1en 
de!Vu, 0 bien la relación entre Ve y Vu de la fuerza de trabajo, so~ ~ la 
l'cz las condiciones de formación de la fuerza de trabajo• las cond'.c'.o­
nes de . 1 1 )as cond1c10-acceso de estas fuerzas de trabaJO a os emp eos Y . 
nes de u il' ·, . L amplía cons1de-t 1zac1on de estas fuerzas de trabaJO. o que . . 
rablem 1 . . 1 de su uuhza-ente a noción de mercado de rrabaJO Y a separa · 
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ción h3bitual, colocándole donde le corresponde en el siscem . 
. 1 \ ' 1 a explt 

Calivo de los fenómenos que conoernen a u. a V c y a la relac. _ · 
. ion qut mantienen ems dos enudades. 

10. l. Cuando hablamos de las cond!ciones de fo rmación de! 
valor de uso abordamos un tema conocido y analizado por 

' . o eras 
ramas de la sociolo~ía, _concretamente la soc10logía de la educación Y 

la sociología de la c1enoa. En efecto, lo que llamamos Vu presupuesto 
o societal supone que se puedan distinguir las condiciones por las 
cuales los individuos acceden a estos Vu . es decir , a la vez las con. 
diciones de acceso de las diferentes categorías sociaies al sistema 
de reproducción y de transmisión de los conocimientos, el tipo de 
sanciones que otorga este sistema (diplomas, títulos) y la orga. 
nización específica que tiene este aparato de reproducción y dt 
transmisión en cada Estado-sociedad (es decir , en cada espacio o si se 
prefiere en cada población regida por un aparato estatal distinto). Lo 
que supone que se tenga en cuenta la constitución y la organización 
complementarias de las disciplinas y que, a falta de nada mejor, 
llamamos territorios de saberes, es decir, la suma de ios conocimien­
tos descriptivos y empíricos, de gestos de preparación y de ejecución, 
transmitidos al mismo tiempo que los sistemas interpretativos que 
constituyen, ellos sí, las disciplinas. 

l0.2. Cuando hablamos de las condiciones de acceso de la fuerza 
de trabajo a los empleos, abordamos un tema mucho menos 
elaborado por el análisis sociológico y que se refiere a las normas Y 
re~las que presiden el acceso de los diferentes V~ de la fuerza de tra· 
baio no sólo al empleo sino más simplemente a la totalidad 0 ª la 
parte de totalidad que constituye la entidad reclucadora, la cual varía 
mucho según el sistema de reclutamiento existente en la totalidad. 
Hablar de normas , d 1 . e las 

. ) e reg as no es una fórmula teónca ya qu 
pruneras señalan com · -digos Y . ponam1emos poco explícitos , cuyos co 
regulandades están d . upar· 

d 1 . _ por escubru, y obligan al sociólogo a preoc 
se e as unagenes · y resu· 

· • estereoupadas en la elección de los u P 
puestos, así como de¡ ¡- · ' . )' coe· · 
.- . as og1cas que presiden y que explican ª 

xistenc1a en una nació d d . . 1 rnisrno 
· d n-esta o e Imágenes diferentes para e upo e empleo. 

Esta insistencia sobr l . . . , 1 escena 
e as cond1c10nes de acceso s1cua en ª 
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0 ersonaje central al empresario , o más frecuemememe a los 
cam p ., d n 1 as' 1 · · · <(f\'icios de gesuon e perso a ' 1 como ~ os pre¡u'.c1os, imágenes 
· 'padas que comparten sobre los diferentes upos de forma­e5tereou 

ción. - . d 'fi d -Lls reglas explicitas y co 1 1ca as reenv1an a su vez al examen de 

rcera frontera entre el punto 10. 1 y 10.2, las condiciones de una te · . 
. a la totalidad que pasan por las mismas reglas que fi¡'an la acceso 

leza de la formación de la fuerza de trabajo. na cura 

I0.3. Cuando hablamos de las condiciones de utilización de la 
fuerza de trabajo , entendemos al mismo tiempo lo que, en su estu­
dio. Mace Maurice llama espacio de cualificación, es decir , el tipo de 
combinación posible , en el interior de una nación-estado, de los dife­
rences elementos divididos del trabajo indiviso, y también, lo que no 
es más que el reverso de la misma realidad , el tipo de organización de 
la división/indivisión efectuada por el empresario, que organiza las 
condiciones de absorción del vu presupuesto de la fuerza de trabajo, 
confiriendo a la vez al mercado de trabajo su carácter tenso o flexible, 
protegido o abandonado. 

Un ejemplo, que tomamos prestado a M. Dadoy, nos hará lo 
dicho más explícito: el obrero polivalente de las indusuias del cemen­
to es una cierta manera de crear un espacio de cualificación nuevo en 
el que se reencuentran varios trabajadores que abordan al mismo 
tiempo y siguiendo la misma regla los problemas de la fabricación del 
cemento y los problemas de las máquinas para fabricar cernen.to. ~-ero 
al mismo tiempo , el hecho de crear una polivalencia fabnc~cwn/ 

· d. · ·- d 1 baJO que fllantentmiento es una cierta opción sobre la iv1s10n e tra . 
permite a la vez proteger al obrero polivalente del mercado ext_en~r Y 
·¡· · ·- ) noom1en-uu izar sus capacidades de observación (fabncaoon Y suco 

to técnico (mantenimiento) . 
11 P · ifi d"ar el mercado · odemos aprender ahora lo que s1gn ICa estu 1 

dn b · · . · y Ve de la fuerza ra a¡o , es declí, estudiar las relac10nes entre u Y . 
de tr b · . 1 s y pamculares ª a¡o. Se trata de estudiar los procesos genera e 
~ue llevan a cristalizar una situación particular, concretame~t: ~na 
s1ru · - d d · mes h1sroncas acion e cualificación analizando no sus eterrnina .. 
que ¡ _ ' _ ·as al análJS1s fun-. ' en a mayona de los casos estan dados ya grao . , 
c1onal i 1 . . 11 na sicuac10n par-. ,cua quier mente ágil puede siempre evar u . 
tlcul , . - mica) sino sus arª su funcionalidad ideológica, polmca o econo ' 
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determinantes lógicos. es decir. el conj unto de los diver~ . ~os proc 
que producen la coyuntura estudiada. esos 

Hablando en términos tradicionales, ello supone que el _ .. 
d d b . b 1 -1 · . anal1515 del merca o e tra a¡o su sume os ana 1s1s particulares ¡· . . rea izado 

sobre el acceso a las funoones de la fuerza de trabajo a sus . d .. 5 

' LOO ICIO 
ncs de acceso a las totalidades de trabajo y a sus condi·c· · . iones de 
empleo en estas totalidades. 

Vemos que, lejos ?e descifra~ un aspecto particular, un estudio tal 
conduce a los mecanismos funaamemales de la organización d ., e un 
estado-nac1on. 

Traducido por: 
Carme SAMPERE 
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Racionalización y descualificación del trabajo . 
El caso de la industria alemana* 

Ottfried MICKLER 

SOFI. G óTIINGEN 

La evolución de /as exigencias de cualificación 

Cuando se ha preocupado del estudio de las condiciones de traba­
jo de los obreros industriales, la investigación sociológica alemana 
hasta ahora se ha interesado casi exclusivamente por los sectores de 
fabricación de alto nivel de racionalización en grandes empresas 
donde dominan las actividades que no exigen ningún aprendizaje o 
un aprendizaje corto. Contrariamente se han olvidado todos los sec­
tores de producción que, situados por ejemplo por encima o en las 
inmediaciones de la fabricación propiamente dicha, o en empresas de 
tamaño medio, constituyen los ámbitos privilegiados de empleo de 
obreros cualificados. Ello a pesar de que estadísticamente los obreros 
cualificados continúan representando una proporción importante 
(cerca del 40%) de los obreros de la industria. Un estudio reciente del 
SOFI 1 

( cProducción y cualificación») se ha interesado por estos aspe~­
tos describiendo la estructura y la evolución de las exigencias de cualt­
ficac·· J'fi dos e . ton en los sectores típicos de empleo de obreros cua 1 ica . 
intentand · . . - · económicas o preosar las cond1c10nes y las causas tecmcas Y 
que las transformaciones constatadas. --• Este ar( .. ¡ . . . . J ¡ o ¡ 179 París PP· 33-
4¡ d icu o apareció en la Rev1Sta Socrologre <lli travar ' n · ' 

. e cuyo text h .d 
1 o a si o traducido. 

Soziologisch F h . . G . es orsc ungsmsrnur , omngen. 
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La significación particular de los cambios producidos 
. en el pr 

50 de uaba¡o en estos sectores de empleo obrero cualificad Oce. 
, . . . o, se ex r 

ca por el estatuto específico, uad1oonal en la industria al P 1· 
. emana d 1 

obrero cualificado dentro del con¡unto del grupo obrero El ' e 
ºfi d 1 ~ b h · d · obrero cuah 1ca o a eman es un o rero que a termina o un ciclo co 

d 
e . , e . , d d 1 d fi . . , mpleto e 1ormac10n, en una pro1eston on e a e in1c1on es reconocid 

el Estado. El sistema cdualista& de formación profesional (alteroª P~r 
d e · , , · l d e anc1a e 1ormacion pracuca en a empresa y e !Ormación teórica en 1 

e . al ºfi d d a es-cuela pro1es10n ) otorga un cem tea o e fin de formación 
· b. d fi ºd d l ºfi · que representa un upo ten e 101 o e cua i 1cac1ón en el mercado d 

trabajo. Su movilidad interempresas es mayor y sus oportunidades e~ 
el mercado de trabajo son, por regla general , mayores a las de las 
otras categorías de obreros. Es de resaltar que estos obreros, cuya for. 
mación se ha hecho normalmente cara, son empleados preferente­
mente en los sectores de trabajo complejo , no estandarizado, donde 
las empresas se aprovechan de los conocimientos y del aprendizaje de 
las normas Y prácticas de la empresa , que han acompañado al obrero 
c~alificado en la adquisición de sus capacidades propiamente téc· 
meas. Su competencia profesional se desarrolla y se diferencia en 
un trabajo cotidiano sobre objetos y máquinas complejas o acerca de 
P_robl_emas organizativos; ello constituye el fundamento de la cons· 
ctenc1a esp ífi · d . . , ec tea que ttene e su valor profesional y determina la 
P?siaon de~t~cada que ocupa en el seno del grupo obrero. Testimo· 
ruan su postctón relevante en la empresa una remuneración excepcio· 
nalme~te elevada Y las excelentes oportunidades de promoción incer· 
na hana puestos d d . . , 1 e man o intermedio. Por otra parte es este nuc eo 
de obreros cualificad 1 · ¡ rn os, norma mente de gran antigüedad en a e • 
presa, profesionalm e . ente competentes y conscientes de esta comp · 
tencta, que nuu lm . de ., e norma eme los cuadros de los organismos 
representacton del 1 . . 1 e . . persona , s10d1cales o de empresa; son ellos os qu 
consuruyen igual 1 al n ¡ 1 h . . menee e cenero activo y movilizable del person e 
as uc as smd1cales. 

Así, las transf or · , . de 
empl d b maciones tecn1co-organizativas en los sectores 

eo e o reros e alifi d pro· bl . u tea os pueden, desde luego, provocar 
emas en macena de ~ . , . e Ja.s 

cualificacio d . . ormacion profesional, en Ja medida en qu 
nes a quind 1 . spon· dan ya a ¡ d as en e SlStema tradicional no se corre 

as emandas p 1 almente 
obsoletas p or ªempresa o devengan incluso cor .. , 

· ero pueden e bº' s1c1on am ten sacudir profundamente la Pº 
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·a1 estable hasta entonces, del obrero cualificado evo! ., 
!(l(l , , . . , , uc1on que 

(utirá sobre la poltttca de formac1on y de reclutami· d 1 repcr ento e a 
eJ!Jpresa, sobre la estructura del empleo y sobre Ja capacidad del 
grupo obrero para form~lar Y_ promove~ sus ~ntereses en la empresa. 

Este concepto de exigencia de cualificación COflStituye una moda­
lidad de la situación ?el trabajo , central para nuestro estudio, ya que 
eUa es de importancia estructurante, en particular en el ámbito de 
empleo del obrero cu_al~cado, donde :radicionalmente el trabajo es 
cualificado y las pos1b11tdades de acción extensas. Como en otros 
grupos de trabajadores, los obreros cualificados están sujetos a diver­
m formas de cargas psíquicas Y mentales; pero lo que determina de 
enuada su posición en la empresa y en el mercado de trabajo, es una 
competencia profesional que, según las exigencias de cualificación 
del proceso de producción , se mantienen, se desarrollan o disminu-

' ¡-en. De esta forma la evolución de las exigencias de cualificación en 
!os grandes sectores de empleo de obreros cualificados no puede dejar 
de tener una influencia profunda sobre la posición de estos obreros 
en la empresa o en la sociedad. 

Es preciso distinguir claramente las exigencias de cualificación de 
, las cualificaciones mismas entendidas como las capacidades, aptitu­

des Y conocimientos adquiridos individualmente y relevantes de cada 
individuo. Las exigencias de cualificación delimitan el marco en el 
cual la cualificación adquirida puede, a largo plazo, desarrollarse o, 
por el contrario, disminuir. Constituyen las condiciones previas esen­
nales al poder de acción individual y colectivo; dependen en cada 
caso de la estructura técnica y organizativa de la empresa, y se trans­
forman en ella. 

En este contexto reaparece la cuestión , regularmente promovida 
rneldeb · ífi bº ' · ate cien( JCO, del potencial cualificacional del cam io tecnt· 
coy económico en la industria. Así según la hipótesis de ciertos auto-

1 dres, la correlación necesaria entre evolución tecnológica Y crecimiento 
elascual"fi · , . , · · · 11cac1ones debena conductr automaucamente al venc1m1en-

+ 

tode las 'b·1· ., del post t 1dades de acción de los trabajadores y a una expans1on 
campo del trabajo cualificado en la industria. Inversamente, la 

confirma · - , · · · ' 1 · . cton empmca de la hipótesis de una polanzac1on de as ext-
&enc1as d . . . , . . . 
· . e cualificación, corolario del camb10 tecnico-organtzauvo, 

11&nificarí ' 1 áinb· ª que los trabajos complejos devienen cada vez mas e 
ito reservado a un pequeño número de trabajadores, al tiempo 
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que la mayoría de las actividades se descualifican, que sus _ 
- 1 · . d rnargenes de acción son cada vez mas 1m1ta os . 

Sin duda no consideramos estos cambios técnicos y esta e . 
1 

.• 
. . vo uc1on 

de la división del traba¡o, esenoales para la transformación de 1 . d . as es. 
trucruras de uaba¡o, como unos procesos e ongen en cierta d" 

. . me ida 
natural: el momento, ~l mmo, la p:o~nd1dad y la extensión de las 
innovaciones están soC1almenre med1at1zadas. Llevan la marca de 

1 
relaciones de producción existentes; en otras palabras, dependen d~ 
condiciones y de factores económicos específicos, en lo que concierne 
a la República Federal Alemana, por los principios de regulación de 
un sistema indusuial capitalista de alto nivel de desarrollo. 

Tomar en cuenta a nivel teórico un tal concepto explicativo de las 
causas y mecanismos de las transformaciones del proceso de tr;tbajo. 
significa que a nivel de método se describe la relación entre, por un 
lado, la evolución técnico-económica y sus características particulares 
de rama de empresa, y de otro, las condiciones de utilización de los 
trabajadores. 

Sobre el tipo de mediación entre estos dos niveles, existen con· 
cepciones muy distintas que aún deben comprobarse empíricamente. 
Unos admiten una influencia dominante del potencial disponible de 
cualificación de los trabajadores sobre la innovación técnica y organi· 
za~iva dentro de la empresa. Se sostendrá, por ejemplo, que los era· 
ba¡adores se hallan en condiciones de crearse de manera autónoma 
dentro de .la empresa un sector de trabajo conforme a sus capacida· 
des.·· O bien se supondrá que la calidad de la oferta en el mercado de 
traba¡'o es un f: d · · d de . actor ec1s1vo e la organización de los procesos 
uaba¡o en la empresa: en la medida en que por ejemplo, una falca 
de oferta cualifi d · ' · 1 · · ' n . ica ª esumulara una acentuación de la rac10na 1zac10 
mientras que po 1 · l'fi do . . ' re contrano, un excedente de personal cua 1 Ka ' 
comnbuuá a la e p ·- d al'd d su· . . x ansion e los sectores de actividad de c 1 ª 
per10r. Van igual 1 ble· 

d mente en esta dirección los que plantean e pro 
ma e las márgeo d lib d , ¡ em· 

. es e errad de acción de que dispon na ª 
presa en materia de - . . . do se 

. tecnica Y de organización de! uabaJO, cuan 
preguman s1 puede h b . . as en 
¡ d · .• ª er Intervención sistemática de las empres 
a erermmac100 de l . . . eso de 

u b · as exigencias de cualificación en el proc 
a a¡o y' en caso de res _.e-. . - l feccos y 

que 'nfl . puesta cuumauva, cuales senan os e . 
1 uenc1a los asa! · d cauvas 

estarían en co d' . ana os Y sus organizaciones represen 
n 1c1ones d · e e¡ercer a su modo de ver. 
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Nosocros partimos por el contrario de la idea de que normalmen­
t una economía de mercado, sólo tienen posibilidades reales de 

ic en l 'fi . . 
·. ar ocupación las cua t JCactones inmediatamente explotables , 0,oncr 

1 proceso de producción de la empresa. En este contexto, la es-
cn e ra }' la evolución de las exigencias de cualificación de los asala-
(!tlC!U . 

. d _quedarán ligadas a los procesos concretos de producción de Ja na o~ ., , . 
:m resa y a su evoluc10n economJCa. 
e ~'iuestra hipótesis es que la definición técnico-organizativa de las 
condiciones de producción , determinada por el principio de rentabi­
tid.Íd se sirúa como proceso dominame en relación con los mecanis­
m0S del mercado de trabajo. En est.~ contexto las características del 
mercado de uabajo , así como otras condiciones del contorno, son 
nacuralmence cornadas en consideración para el cálculo de la rentabi­
lid1d de la empresa, pero ellas no influyen directamente sobre la 
esiruccura de los procesos de trabajo. El motor fundamental de 
cambio en la empresa por la innovación técnica y organizativa proce­
de del interés por el beneficio, forzando permanentemente a las em­
presas, por la presión de la competencia, a adaptarse a las condiciones 
del mercado y a disminuir sus gastos de funcionamiento . Por efecto 
de la competencia, la evolución de la empresa panicular se efectúa 
por referencia al contexto económico de las otras empresas, que se 
uaduce progresivamente en la evolución de la rama en h medida en 
que las transformaciones del trabajo realizadas en una empresa se 
difunden con el tiempo por roda la rama, transformando así las con­
diciones de trabajo de grupos importantes de asalariados. 

Los resultados del estudio empírico 

Parece pues, necesario para el escudio de las causas Y mecanismos 
de 1 -..r · - · · d ¡ifi · - relacionar los ª tra11.:.rormac1on de las ex1genoas ecua JCacion , 
niveles de observación de la industria y de la empresa. En efecto, en 
general no es posible comprender tal o cual medida tomad~ e~ la em­
Pre.s · · · 1 · d mversa-a sin relanonarla con el marco económico de a in usrna, 
menee 1 · d' . 1 b 1 bsrracros que se os m 1cadores necesanamente g o a es Y ª . . 
obiien · · en su s1gn1fi-. en a nivel de industria, no pueden interpretarse 
cac1ón b . ás que a la luz 
d para los cambios de condiciones de rra a¡o, m 
e los e tud' s 1os de casos específicos. 
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Nos hemos centrado en un total de siete industrias , con d 
· d · d h b · os 0 tres empresas por m usma, presentan o -o a 1endo presentad 

el proceso de producción proporciones relativamente impor o- en 
tantes de 

obreros cualificados ... Se ha hecho un esfuerzo para constituir 
· · b · 1 ' · d · bl d Para cada mdusma un a amco o mas vana o pos1 e esde la a · .d 

. ., . . ' ct1v1 ad 
artesanal a la fabncac1on automatizada. A partir de esta prime 

1 . ~e~ 
ción se han reterudo las empresas que eran a la vez, típicas de la in. 
dusuia por su producto y su modo de producción y que jugaban u 
papel dominante en el cambio técnico y de organización de Ja indus~ 
tria. De esta forma tenemos la posibilidad de aprender desde el prin­
cipio las evoluciones que luego jugarán un papel esencial en el con­
junto de la indusuia. 

La muesua se compuso de la forma siguiente: 

Composición de periódicos y revistas en artes gráficas 

A finales de los años 50 la composición de los periódicos era aún 
un dominio casi reservado a los obreros profesionales (en los talleres 
de composicion estudiados, el 95 % de los puestos de trabajo estaban 
ocupados por profesionales); a consecuencia de transformaciones tec· 
º.~lógicas considerables (composición por ordenador, fotocomposi· 
non), esta proporción descendió en el momento de la encuesta a un 
63

%; solamente en la composición mecánica, la proporción de 
empleos profesionales pasó de un 50% a un 24 % al mismo tiempo 
q.~e la tecnología pasaba de la tipografía de plomo a la fococomposi· 
c1on. 

Fabricación mecán · . 
ica Y monta¡e en la industria del mueble 

En las dos empr dº · ión de ¡ f: b · ._ esas estu 1adas, el aumento de la mecan1zac 
a a ncac1on y la se . d · ción 

d 1 · gmenrac1ón de las tareas y la estan anza 
e moma¡e han hech 1 . . al de un 

70 % d 1 ° pasar a proporción de profes10n es , 
e os empleos obrer · · · 10% 0 

un 20% en 1974 E os,ª prrnc1p1os de los años 50, a un 
· n esta ép d l rareas se componían d . . oca, tres cuartas panes e as d 

e acuv1dades d . d · ples e 
obreros especializados. e peona¡e y de activida es s.un 
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· ión en la industria de la construcción Prcfabncac 

E las dos empresas estudiadas, la introducción de la tecnología 
n onenres ha hecho pasar la proporción de empleos obreros de comp 

r • nales de un 50% a un 23% en uno de los casos y a un 29% , prores10 b 
en el otro. Un 60% d~ los empleo~ presen~a an en el ~omento ~e la 

Ca unas exigencias muy rud1mentanas en materia de cuahfica­encues 
ción. 

~!oncaje en la industria de precisión 

En las dos empresas de fabricación de máquinas de precisión, la 
c1andarización del producto y la división del trabajo han hecho pasar 

' la proporción de tareas cualificadas de un 80% a principios de los 
años 50 a un 20% y 30% en 1974. Las actividades simples y comple­
jas que suponen un aprendizaje corto son mayoría. 

Fabricación mecánica en la industria de la máquina-herramienta 

La introducción de máquinas-herramientas con control numérico 
1 ha hecho pasar la proporción de obreros cualificados de un 90% a un 

25% ó 30% . Los demás empleos pueden estimarse como tar~as com­
plejas de aprendizaje corto. Aunque el parque de máqumas con 
control numérico sea aún poco abundante, la sustitución de emple~s 

· ¡· d · ue ha produc1-cspec1a izados (complejos) por empleos e peonaJe, q . 
d · 1 • d Ja fabma-.º su Intervención, puede estimarse para e. coniunco e 
ción mecánica alrededor de un 1 O% . 

Man · · , ·¡ · cenun1emo en la industria del auromov1 
Y en la siderurgia 

En . d gran concentra-. sectores parcialmente automauza os, con una . . 
ttón e . ¡· ºd . l mancenim1ento, apua tsta, como el automóvil y la s1 erurg1a, e , 
lector d . al hab1a desarro-mo erno que emplea obreros profes10n es, se 
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Hado rápidamente. Ahora bien, aunque la producción h 
nuado recnificándose. el progreso de la racionalización e ª1Yª conii. 

b · h 'd 1 1 · · 0 ª organ· z:ición del ua a¡o a s1 o ta , que e crec1m1emo de los de 1· 
. . h d 1 panamen tos de mamemm1emo se a para o; en as empresas esrud· d · 

esas dos indumias. el mantenimiento eléctrico incluso ha d' 
1ª. as.en 

. ism1nu1do 
sus efecuvos. 

El estudio de estos casos ha demostrado que con los camhi . 
· d · ·, ( e · , d os tec-mcos y e organ1zac1on trans1ormac1on e los procedimientos 

nización, división del trabajo) las condiciones de cualificació~ m~ca. 
d · 1 -1·d d d 1 exigi. as para casi a tota.11 a e as tareas en los sectores de produc ·· 

·¡· b d' . ! C!On que uu iza an ua 1oona mente proporciones elevadas de ob . re~ 
profesionales se han transformado profundamente. Incluso si en 
algun~s.casos han conservado las mismas denominaciones del oficio, 
las actJV1dades no se caracterizan ya por esa mezcla de habilidad arte­
sanal.' de. conocimiento del material , de comprensión del objeto y de 
ccnc1enc1a elevada de calidad que eran característicos del obrero pro­
fesionai. 

Se. consta.ta la aparición de una serie de tareas de competencia 
prcfesion~l l1mi.1ada (montador de muebles , ajustadores , reparado­
res)'. al mismo tiempo que una pfrdida de posibilidades de compor­
t~niento de tipo intelectual y rico en conocimientos y de una reduc­
C1on de los márgenes de disponibilidad de comunicación social. 

Sin embargo se · d . . .. manuenen to a i..;na sene de empleos con una 
cuahficanon ampl' 1 1ª· que por os contenidos de trabajo nuevos pre· 
sen tan perfiles de . · · . . · 'd d 
( · exigencias muy parecidas a las annguas acttvt a es 
P ·e.. correctores m d . . . Id 

d · onta ores, a¡ustadores maquinistas, mo ea· 
ores). En compar ·, . ' . · d 

.. , acion con la sttuación anterior las exigencias e 
prec1s1on r de respe 1 . • 

· · to en os tiempos son en la actualidad más fuerces, 
mientras que el r· d 
haber d' . . igor e la organización de la producción parece 

1sm10u1do ¡ .. tr f, ·b·¡· . rno 
tamb ·- ¡ . .. ans en 1 tdad de las cualificaciones, co 

ien os margenes d d. . . . . , 
S e 1spon1b1hdad social y de relac10r. . 
e presentan posibil'd d . rfica· 

do b · f, 1 ª es realmente nuevas de rraba¡o cua 1 1 
a¡o ormas de tareas d d' . . , ( ara· 

dores de tr b · . e coor mac1ón y de preparac10n prep. ª a¡o ¡efes d · ' ocas 
socio-comunic · ' d e equipo de montaje) . Las caracrens 

arivas e las alifi . sos un gran papel · cu 1caoones juegan en estos ca 
s10 que las cualifi . . . h n por 

ello disminuid p tcac1ones soc10-profes1onaks aya d 
o. or oua pa 1 ·ona o ne as tecnologías nuevas han ocasi 
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'ción de actividades de alta cualificación (montador en el , !a 3part . . , . ectro-
oie2. programador. a¡u~tado~ h1drault~o, .obrero ~e mantenimiento 
en deccrónica).' cuy'.15 ex1genc1as son mas b1_en de tipo técnico absrrac-

ro que exigen igualmente en la mayona de los casos unas cualifi-
co pe . . d'.c 'd · ne· socio-comunicanvas 11erenc1a as. 
Cl(JO ) 

¿Esta sustitución, wnstatada especialmente en los sectores de 
iabiicación y de montaje, de empleos que reducen 0 suprimen el 
a rendizaje tradicional constituye un indicador de una tendencia a la 
~larización de las. exigencias de cua~ificación? En el mantenimiento 
de los sectores pamalmente automatizados de producción se produce 
más bien lo contrario: una ampliación de la gama de trabajos cualifi­
dos. aunque, recientemente la expansión de esta forma moderna 
de utilización de los obreros profesionales haya sido bloqueada por el 
ieforzamiemo de medidas de racionalización. En realidad en todas 
!2.1empresas estudiadas el volumen de funciones de previsión, prepa­
ración, estudios, va en aumento; pero la pérdida de posibilidades de 
uabajo técnica.mente cualificado en el sector de la ejecución compen­
sa en la mayor' parte de los casos este crecimiento, aunque, global­
mmte, en la mayoría de las empresas, las tareas técnicamente cua­
lificadas en el conjunto de las actividades de producción dismi­
nuyen. 

En todo caso, es cierto que la hipótesis de un crecimiento automá­
tico de las exigencias de cualificación obrera debido al cambio técni­
co-profesional no se ha confirmado en nuestros resultados. Esta hipó­
ces~ se basa. en efecto, sobre un error de apreciación del tipo de in­
fluencia de este cambio en la estructura del proceso de trabajo en la 
práctica de la empresa. En la puesta en práctica de técnicas de pro­
d~cción y de modos de organización del uabajo que hemos estu· 
diado, las empresas, en general, han conseguido a menudo hasta 
ahora, combinar crecimiento económico, innovación tecnológica, de 
tal .manera que las exigencias de cualificación en amplios sectores de 
acuvidad sean netamente reducidas. La delimitación Y la descripción 
deest d l' ., del ªten encia en tanto que momento general de la ap JCacwn 
Praceso de trabajo en una economía de mercado, la explicación de sus 
condiciones Y de sus mecanismos constituyen uno de los puntos cen­
trales de nuestro estudio. 
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La explicación económica de la descualificación 

El análisis de los procesos de transformación en lo · 
d 1 

. d . s ntveles d 1 
empresa y e a m usma muestra que esta tendencia ge 1 e a 

·a1 1 . . nera se expr 
ca esenc1 mente por as extgenctas económicas a las cu 1 

1· 
d. · d 1 · i· ª es -en 1 con mones e capna 1smo- está sometido un cree· · as 

fu 
. im1ento de 1 

mas produmvas en el proceso de trabajo tradicional a,s 

d 
. mente cualifi 

ca o. Estas dificultades fuerzan a poner en marcha pr , ¡. . . . . ocesos mas efi 
cientes por elimmaa6n de las funciones comple1· as q · 
fl 

. d . . ue retrasan el 
u¡o el traba¡o: Y este mecanismo se convierte en la pr· . ., 1 . unera media. 

c10n entre e cambio de los procesos de traba1· o y la evolu · - , · , . Cion tecnico. 
econom1Ca. Nuestros resultados muestran que su influ . d . ., enCia es pre 0 . 
mtnance en relac1on a los demás factores importantes de d . 
·, d 1 ·- etermma-

c1on e .ª acc1on de ~a empresa, tales como la estructura del mercado 
-:- de tr~bª!º· el potencial de cualificación disponible' etc . 

S.1gu1endo las condiciones específicas de partida (estructura del 
pr~du~:o Y de la fabricación, nivel técnico, evolución económica) esta 
r~ uc_c1on de las tareas que ames eran técnicameme cualificadas se 
erectua de forma com d. . e 
li d 

. . . ra letona. on la estandarización del producto 
ga o a la d1v1S1ón del t b · 1 dº . 
1 

. ra a¡o, amo ificac1ón de las funciones com-
p e¡as se traduce a men d 1 . , 

d fu 
. . u o por a creac1on de una parte predominan· 

te e nc1ones sunpl . · b . . 
1 

. es, sm em argo un cierto número de func10nes 
comp e¡as son destinadas al · ladad instrumento de producción mismo, eras· 

o a su vez al origen d 1 fu . . Los d · e as nCiones complejas de nuevo upo. 
esa1usces en el tie . 

en la rapid d 
1 

. mpo que resultan de ello, en la importancia Y 
. ez e a difusi, d 1 . observadas 

1 
on e os cambios explican las diferencias 

en as estrucru 1 . , . . l. 
ficación sigu· d 

1 
. ras Y ª evoluc1on de las exigencias de cua 1-

ien o as d1ve · D rsas ramas industriales 
. . e este modo, la tend . . . . . . 

v1s1ble en indu . encia ªla sunplificac1ón es parucularmence 
su1as en las 1 . r 

zadas formas d f b . . cua es están más fuertemente industna 1· 
. e a ncac1ón q h · al (unprenta· eba · , ue asta ahora eran de npo arcesan 
. . • rustena; cons . , , . . . , . 

ruficac1ón de las fu . truccion; mecan1ea de prec151on) . La cec 
nc1ones com 1 . . da en pequeñas ser· ( P e¡as en la fabricación mecaniza 

ies conscru · - e 
la misma tende · . ccion mecánica) sigue fundamentalment 
d l naa, aunque d"fu "6n 
e cambio se ve fu en este caso el movimiento de l si 

d ª enemente fi d del pro ucro y por las· ., rena o por la particular escruccura 
Ituac1on econ' . d ce· onuca e esca industria. En el rnan 
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. 
0 

de los sectores automatizados de producción se d niJTllent . • pue e 
•ar la misma tendencia, aunque ésta actúa de forma indirecr . 

obSCí' . . "d d a. 
d car.ícter comple¡o de 1: acuv1 a no solo se mantiene sino que 
aurncnta en parce; _en e! numero ~e perso~as _que se reduce . Esta polí­
rica ciende a reducir la 1mport~c1a cuanmauva relativa de este sector 
de crabajo cualificado en el con Junto ~e la empresa. 

Parece que este modelo de cambto conservará su importancia en 

1 
evolución futura de la estructura de las exigencias de cualificación .a 

en la indusuia. En codo caso donde las variaciones del mercado 
habían llevado a las empresas a fabricar productos menos estandariza­
dos 0 más complejos, ha sido posible obtener una mayor agilidad de 
borganizaci6n del trabajo (por ejemplo recurriendo a una utilización 
mayor de la informática) sin expansión apreciable de los sectores de 
uabajo cualificado. 

las empresas, fuerzas actuantes al mismo tiempo que dependien­
tes delas condiciones de concurrencia, disponen, en realidad, de un 
margen propio de autonomía de acción. Pero esta disponibilidad en 
general no es utilizada en el sentido de una política cuyo objetivo a 
largo plazo signifique un aumento de las exigencias de cualificación. 
Al contrario, en el marco de estas coacciones técnicas y económicas que 
sobrepasan cada empresa particular, esta disponibilidad de acción se 
uriliza para racionalizar los procesos de trabajo y adaptar las activida­
des a las condiciones de la empresa. Por regla general las empresas no 
tienen ni una política «consciente» de descualificación ni de cualifica­
ción. Por ejemplo, en ningún caso un exceso eventual de oferta de 
capacidad de trabajo cualificado, de obreros profesionales entre 
o~os, haya podido impedir una medida de racionalización que im· 
phc~a la descualificación del trabajo, por poco que esta medida se 
hubiera considerado necesaria por razones económicas. Las empresas 
00 se han planteado conscientemente problemas de esta clase Y su 
comportamiento de hecho no se ha visto traducido en una extensión 
de las ·d d · · , · neces1 a es de cualificación. En cuanto a la s1tuac1on mversa, 
de falta momentánea de obreros profesionales por ejemplo, ha repre­
sentado sin duda una condición aneja a las decisiones de la empresa 
que no h ·d d · · ón . . ª teru o un papel estructurante en el proceso e mnovaci 
1ecn1ca · 'd la . Y organizativa. El elemento central está consmu1 o por 
coacción d en . e aumento de la producción a la cual, las empresas se v 
SOmecidas p . . , , · 1 to que los or su propia evoluc1on economICa, e aumen 
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factores de rentabilidad prohiben por regla general de re l' 
1 . d '. a1zar sob la base de las estructuras comp eias ~ra 1c1onales de trabajo . re 

En un solo caso de los estudiados (mecánica de p .. _ 
. . rec1s1on) 

Puede hablar de estrategia consciente, de una política -1·st _ . se 
· =- emauca d 

empleo queriendo reemplazar una mano de obra profesion 1 e 
. a cara po 

una mano de obra peor remunerada (mu¡eres). En los demás r 
l. . ., b d d 1 r . casos la e 1mmac10n o serva a e as tunc1ones complejas ha sido mo . 

d. . . h , 
1
. t1vada 

por con 1C1onam1emos mue o mas comp 1cados detrás de l 
1 . . • os cua es 

se hal.la finalmente la ~11sma neces1?ad. económica de aumentar las 
capacidades de produm6n v / o de d1smmuir los costes de la p d ' ro uc. 
ción. 

En muchos casos todo ocurre como si la elección de la tecnolo í 
d al ' d h' · d · g ª e gun mo o tetera pre etermmar por las oficinas de estudios del 
const~ctor la ulterior división del trabajo. Si bien en principio en 
estos SIStemas técnicos parecen posibles formas alternativas de organi. 
zación del uabajo, las soluciones escogidas regularmente por las em­
presas van en el sentido de la simplificación de los puestos de trabajo. 
En los sectores de mano de obra de montaje, el trabajo simple se 
~s~r-olla por el hecho de la estandarización del producto y por una 
v~ion grosera pero eficaz de las funciones (según el grado de com­

ple)l~ad de los productos que haya que fabricar) y la preparación del 
crabaio es más rigurosa. La transformación del mantenimiento cons· 
~atada en el autom' ·1 1 'd , . _ . ov1 Y en a s1 erurg1ca representa una forma carac-
tensuca de lar · a1· ·- ., . acion 1zac10n en los sectores de producc10n automa-
nzada: el principal b' · · · - 1 0 ieuvo es el de reduclt al máxrmo las avenas Y os 
paros de la produ . · - 1 fi . . Cllon, a e tcacta de! mantenimiento se obaene por 
un aumento de 1 . . 
· 

1 
_ ª transparencia de los procesos de traba¡o Y una 

sunu tanea red u . - d 1 . . . 
· ceton e os efecttvos profesionales de mantentmien-

to, sm que la divi ·- d l · · 'ó d ston e traba¡o tenga que ir a ocasionar la apartcJ n 
e puestos no cualificados. 

La debilidad de la reacción obrera 

Si considerarnos la im . roce· 
sos de fab · . - P0rtancia de la transformación de los P 

ncacion, las cons'd bl . . ara las 
condiciones d b . 1 era es repercus10nes que uene P 

1 e tra a¡o de lo al . de os 
obreros proces· al s as anados y más particularmente . 

r1 ion es p d ba¡a· 
' o emos sorprendernos de que los era 
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, r sus organizaciones no hayan inrentado bloquear este pro..::eso 
dNC- ' · · 1 . 

dcscualificac1ón sino por e. contrano asegurarse en la empresa un 
de 1 de la utilización de sus capacidades según su cualificación . Es 
¡oncro 1 d' . 

lamente en los casos en que as con 1c1ones de trabajo de los asala-
!Jd . h:in sido brutalmente transformadas a su favor que ha habido 
~ m , , . 

·00,.5 espontaneas en su mayona y a veces orga01zadas sindical-reaw ' ' . . 
ce a nivel de vanas empresas. Sm embargo estas reacciones con-

1 meo d l'fi ., cemplaban menos el aspecto e cua 1 JCacion del trabajo que el pro-
, 1 ma de la compensación a obtener por el aumento de la carga de o.e 
crabajo 0 la deteriorización de las rencas salariales. En la mayoría de 
!os casos Ja resistencia paró cuando los problemas de cambio tuvieron 
una solución a nivel de las compensaciones materiales sin haber 
cocado, por lo tamo, la descualificación de la estructura del trabajo. 
fambién en todos los casos las transformaciones técnico-organizativas 
impuestas a las empresas por las condiciones económicas en las que se 
h~laban terminaron por imponerse y por definir la estructura de exi­
gencias a las cuales los crabajadores tuvieron que adaptar su capaci­
dad de trabajo. 

La tendencia que traducen los resultados de nuestra encuesta no 
5-0lameme cuestionan la política de formación profesional en la 
medida en que las salidas de las especialidades de formación obrera 
cualificada son escasas, sino que también tienen repercusiones en la 
situación accual de los obreros profesionales en la empresa. 

Mientras que los sectores en los que se concentraban anceriormen­
ce los obreros profesionales se caracterizaban por una fuerte homo_­
geneidad, fundamento de los comportamientos de solidaridad Y de 
icción sindical, la heterogeneidad del grupo obrero nuevo hace difícil 
la acción colectiva. En los sectores de trabajo descualificado, las em­
P.resas emplean preferencemence personal sin formación, «no cradi­
Cional en la industria» (mu¡· eres inmigrantes artesanos); los islotes 

1 d ' ' 
e obreros profesionales que subsisten no realizan las tareas que 

1 corres~ondería a su formación y pierden poco a poco su competencia 
pro~esional . En estos sectores de fabricación con un trabajo muy des­
CUalificado aparecen funcio.nes de organización: el obrero profesional 
~~ª.~forma en preparador del trabajo, vigilante de la cadena. Su 
po51c1on s · . · l l bliga a ·a . e convierte en contrad1ccona, su nuevo ro e 0 
1 ent1ficar - 1 d la em-se mas estrechamence que antes con as normas e 
Presa Yª transmitirlas e imponerlas al personal poco o no cualificado· 
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E los sectores de alto nivel tecnológico con una gran utiliza .• 
n . . . c1on de 
b ros Profesionales (el mantemm1emo en particular) se e 

o re . . . , . o ns tata 
r el contrario una ¡erarqu1zac1on estricta de las posiciones 

po · d 1 1 d ' · ' gra. duándose hasta el mvel e os cmp ca. os tecrncos: en este caso d 
obrero profesional (hidráulico, elcctrómco) se acerca más al técni 
que al obrero profesional de cualificación inferior (ajustador ~o 

'd e raller). Ahora bien, las empresas. cu1 an atentamente este grupo de 
obreros-técnicos, ofreciéndoles toda clase de posibilidades de cualifi. 
cación suplementaria, aunque la perspectiva de sus miembros se 
centren más en la promoción individual que en la mejora colectiva de 
las condiciones de trabajo. 

La evolución ulterior de las posibilidades de trabajo, y como con. 
secuencia, la posición en la empresa de los obreros profesionales 
dependerá de una serie de factores. Pero en todos los casos la reacción 
de los interesados en las transformaciones descritas será sin ninguna 
duda de gran importancia. El cambio en las condiciones de trabajo en 
la empresa debe comprenderse como un proceso determinado por in­
tereses: la eficacia de una resistencia al movimiento de descualifica· 
ción del proceso de trabajo dependerá en gran medida de la manera 
en que los interesados perciban esta pérdida de posibilidades de tra· 

bajo cualificado, si ven un destino individual o más bien un destino 
colectivo. Las soluciones individuales, que en un período de creci· 
miento han permitido a muchos obreros profesionales evitar la de~· 
cuaJificación gracias a la promoción interna o al desplazamiento hac1.ª 
sectores más cualificados, aparecen hoy en día cada vez menos facu· 
bles: En una época de reducción global del empleo, los procesos.des· 
cuah~cados de racionalización dejan cada vez menos escapato~ias Y 
consuruyen un peligro inmediato de desvalorización de las cualifica· 
ciones adquiridas, reclasificaciones y pérdidas de rentas salariales .. 

En este marco hay que resituar las luchas sindicales del úlu~o 
año (1978) 1 . · 

0 
ob¡e· . en e sector de la imprenta y de la metalurgia cuy , 

nvo era · 'fj · '
0 

MáS garanuzar a los trabajadores contra la reclas1 1cacio · 
1 aJlá de la garantí d ¡ aJ · . , or resu · ª e s ario, el éx1to de estas luchas teman P 1 

tado hacer más dif~ il . b ría en a 
.• ic un upo de racionalización que aca ª . 

creac1on de vast b ·as re.rnu 
. os sectores de trabajo descualificado con aJ 1 • 

nerac1ones para ¡ d las reg a 
. ªmano e obra restante. Sin duda alguna fi· mentac1ones que p · . son su 1 

. revienen de la contratación colecuva no n 
c1enres para bloque 1 . . . bargo u 

ar e movimiento; representan srn ern 
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hacia su paralización. Cuando se trate de sacar conclusio-·rncr paso . . 
pn 1 ·ve! concreto de la empresa es posible que conmbuyan a . en e ni . 
ne) . . 1. a los trabajadores respecto el problema de la destrucción nsib1 izar . . 
5( • de las posibilidades de traba¡o cualificado atrayendo su 
conunua . 'd d . . . <l d' ., sobre la posibil1 a en pnnop10 e que isponen para aiencion . 1 . 
. . lectivamente y consoentemente a estructura de cualifica-,0flu1r co . f , 
:., d 1 trabajo. Quizás nuestro estudio o recera algunos puntos de 
i!Oíl e .e . , fj d 1 . . 

r cia útiles a una trans1ormac1on e icaz e proceso «resmct1vo» 
ieieren 11 d 1 'b'l'd d d ., 

1 b )·0 que frenan el desarro o e as pos1 i 1 a es e accion de traa, 
individual o colectivas. 

Traducido por: 
Oriol HOMS y). Eugeni SÁNCHEZ 

Bibliografía 

Como se puede comprobar los trabajos realizados en el estado 
rl"j>añol sobre la evolución de la cualificación de la fuerza de trabajo 
son prácticamente inexistentes y las traducciones más bien escasas. 
En la confección de esta bibliografía sumaria se ha seguido el cri-
1erio de citar solamente las obras más importantes desde cada una 
de las perspectivas en que se ha enfocado el tema en otros países, 
uarando de evitar las obras difícilmente localizables, y por otra parte 
ceñir esta bibliografía estrictamente al debate entorno a la cualifi~a­
ción, dejando de lado sus ramificaciones abundantes en temas colin­
dantes. 
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lavoro-elemen ti introduttivi 
ad un dibattito sulle qualifi­
che», Formazione Stndacale, 
n.º 5, 1972. 

Anónimo: «QuaJifiche e compo­
sizione della foq;a !avoco, 
Quademi de Rassegna Sinda· 
cale, n. 0 30, 1971. 

Anónimo: «Richerche: fabisog· 
no di manodopera e suuttu~a 
della qualificazione operana 
al 1980 nel settore manifattu· 
riero», Quademi ISR/L, n. 0 2• 

1972. 
V.V.A.A.: La qualijication drt 

travail. De quoi parle-t-on? 

e . . •• al du omm1ssanat gener 
Plan. La documemation.Fran· 
~aise, París, 1978, 203 PP· Pu· 
blicación de los trabajos de un 

RACIONALIZACION Y DESCUALIFICACION DEL TRABAJO .. 

. . sobre empleo y cra-
ounano . . 

;t. 1 no del Comtsana-· ·oen e se 
;:1dd Plan francés. Reco~e. ~I 
•· re diferentes anal1s1s 
'ebare ent . 
• 1 cualificaoón entre .ibre a . 
. 'd r1'os y críticos de las tests 
i,!!11 l 

rl. la descualificación de la 

f;ma de trabajo. . 
; \'.\.A.: La división du travatl, 

C;il!oque de Dourdan, Ed . 
Galilfr. París , 1978, 336 pp. 
c~!vquio organizado por 
n.rios laboratorios de investi­
¡:iión franceses en mayo 1977 

en el que unos de los ternas tra­
tados fue el de la división del 
trabajo y cualificación . Se re­
cogen ponencias todas ellas 
críticas respecto la evolución 
de la cualificación pero desde 
pu neos de vista diferentes. 

L.E .S.T.: (Laboratoire d'econo­
rnie r.t de sociologie du cra­
vail). «Production de la hiérar­
chie dans l'encreprise, recher­
che d' un effct sociétal France­
Allemagne». Rapport CORDES, 

1977 , Aix-En-Provence . 
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NOCIVIDAD EN LA FABRICA Y AUTOINVESTIGACION OBRERA 

Nocividad en la fábrica y autoinvestigación obrera 

(La subjetividad como participación en el proceso 
de conocimiento y cambio de los ambientes 

de trabajo) * 

Mario PROTO 

La autoinvestigación obrera sobre la nocividad de la fábrica: 
fisonomía e implicaciones 

En la preemación de la encuesta obrera organizada por la 
•Revue Socialiste», Marx, que había sido elaborador del cuestionario 
en 1880, escribía : «Ningún gobierno ya sea monárquico o republi­
c~no burgués ha osado jamás realizar una investigación seria sobre la 
Situación de la clase francesa .. . nosotros intentamos con los pocos 
medios de que disponemos iniciar una. Nuesua esperanza es la de 
~er secundados en esta empresa por todos los obreros de la ciudad Y 
; 1 campo, los cuales conocen mejor que nadie, los males que les 

a1eccan. ell l . . . 1 d 
l
. ' os exc us1vameme y no salvadores prov1denc1a es, pue en 

ªP tcar los ~ · f 1 energ1cos remedios a las miserias que sólo ellos su ren> · -' Traducido d 1 · l . · · h. opero: e Ita 1ano con el título original cNocivitá di fabbnca e automc 1este 
~e•. 1974 V . . . 
1 la · erenMaldzfabbnca. DeDonato, Ban. 1977. 

traducción d 1 · . ºd •Cuadern . e cuesuonano y un juicio sobre la encuesta se halla recog1 o en 
Este númos ro¡os> 5, Intervención socialista en la lucha obrera, abril 1965. PP· 1-30. 

ero de cCu d . . . ºd d rnaterial de . a ernos COJOS.. conuene una sene de documentos cons1 era os 
adecná.s d estudio para un seminario socialista sobre la encuesta obrera. (Turín, 1964) 
tr•~· e una serie de áJ º · · · · a1· -•Jeras sob an !SIS y comentarios sobre las invesugac1oaes 1t 1anas Y c:x-
•R.~.i re la das b · · d 1 l · ""ºlfo M . e o rera. Los cCuadernos rOJOS• ya publica os por e asututo 

Orandi. h ºd . . . ' an si o recientemente reeditados por las Ediciones cSapere•. 
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A pesar del fracaso de la encuesta obrera de Marx y d 
d 1 1 ·, 'l"d e que r' 1 

siquiera se pu o 1 eg~r ~ una conc usion :ª 1 a, las respuestas din' 
gidas a la «Revue Soc1alISte» fueron aproximadamente de · 

. d . uncen~ 1 
nar dentro de un con¡unto e 25 .000 copias de cuestionarios d'fu · 
didos por roda Francia, la esperanza de Marx, después de u 

1
. n. 

n s1g~ 
de su formulación , encuentra cada vez más ocasiones y modos d 
realización, aunque sea tendencia! y contradictoriamente. ' 

En Italia, en los últimos años y particularmente entre el 6S ¡cl 
72, decenas de auroencuestas acerca de la peligrosidad de los am. 
bientes de trabajo han sido proyectadas, dirigidas y utilizadas rnn. 1 

juntamente por m1llares de trabajadores pertenecientes a los lll.i! 1 

diversos sectores productivos y residentes en diferentes ámbitornin. 
toriales (lugares de localización) , mientras que otras experiencias ~ 
investigación sobre las condiciones de salubridad y seguridad dd(! 
diferentes lugares de trabajo, proliferan paulatinamente cada vern 
mayor cuantía por toda Italia 2

• 

Así pues, la praxis de la aucoinvestigación sobre los riesgos¡ bi 
posibles daños derivados del trabajo representan una 4línea di 
acción» de los trabajadores en cuanto grupo y organización: enou~ 
términos, la clase obrera pretende y exige cada vez más conocer.~ 
como grupo y transformar con medios propios los ambientes ¡x~· 
diciales 3. 

«Seremos nosotros mismos los que, mediante el cuestionirii. 
analizaremos nuestras propias condiciones de salud. Sólo los uabl· 
jadores puederi describir con pleno conocimiento de causa los m16 

que les aflijen . Hasta ahora las encuestas las hacían los empmari.~ 

2 
Un estudio mío sobre la fisionomía y las implicaciones de las auioe(l(\I~ 

obreras referentes a los aspectos nocivos de la fábrica -a través de una rebcióo dc~I 
aucoencuestas ap · d ,,; .. ¡ P'': ., rox1ma amente- se encuentra a la espera de una pro...... . 
cac1on: A contin ·, rÍllirll" uac1on se resumen algunas consideraciones sobre las caracce . 
destacadas y sob 1 . d-"daddc"' . . re as consecuencias más significativas de esta nueva mo "1 
vesugac1ón Y de acción. 

3 Cuestion- · b · . . · ·1 de S.~ . ano 0 re ro sobre mmo y cond1c1ones de trabaJO al esu 0 ,, 
( c1clostilado en d · · . 2 ehflll.<('.;-' d me ios propios, s1n fechas, publicadoenmarzo del97 en ~ 
e una conferencia pub!' d . · d n con~eoJll • 

d
. al . ica a en Trev1so y a raíz de la celebración e u . i:;J 
ic en Rimini) El 1 · dag-..ctón s'd b'' · esquema del cuestionario y los resultados de a ll1 96 t.:>"t" 

s:v 
0 t~m .1en publicados por «Reseña de medicina laboral• 3. 1972. PP· 291 . .. 
as rnac1ones que co 1 mp eraran con la encuesta San Remo. 
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NOCI 

íos fines, ahora sin embargo, esta encuesta la realiza-
sus prop . 

para la llevarnos adelante exclusivamente nosotros» 1. 

rnos« Y .. No podernos limitarnos a esperar o desear que º.tros resuél-
. s propios problemas. Debemos estar caparnados para 

0 nuestro . , 
va con codo realismo lo que queremos y como lo queremos, 
Proclamar , d . d . , 

, . re ularidades acusamos y con que me 1os e acc1on contamos 
que ir g b. 1 El . . 1· 
para co menzar a hacer cam 1ar as cosas. cuemonano, en rea 1-

d d sirve a este fin» ~. 
ª ~ .. . Somos nosotros los que sentimos en nuestra piel los aspectos 
ocivos derivados de la fábrica capitalista, y somos nosotros y solo 
~xclusivamente nosotros los que debemos concienciarnos de la situa­
ción en la que nos encontramos . . . no hay nada ni nadie que pueda 

. • / . . 6 
cambiar la s1tuac1on, s1 no somos nosotros mismos» . 

Esta es la situación ; veamos ahora cuáles son las conclusiones 
posibles. La primera es evidente : debemos luchar por cambiar la si­
cuación puesto que «nadie nos sacará las castañas del fuego» si no nos 

movemos directa y unitariamente 7• 

~ Esta línea de «autogesción de la salud• comienza a ser elaborada y practicada 
iambién por otro grupo humano, objeto de opresión y en vías de liberación: las muje­
res. Al respecto es signi.ficariva y ejemplar la experiencia estadounidense de las cSelf 
Help Clinic• y de los cfeminisc Women's Health Centeis• Ved A. Sabetini : SelfHelp 
Clinic, en cEffe•, 2, 1973, pp. 48-9; grupo feminista para una medicina de las mujeres. 

Para. u.n cenero de medicina de las mujeres en: cEffe•. 6. 1974. pp. 60- 1. Movimiento 
femmisca romano. Experiencias sacadas de mujeres de la clínica cSelf Help• ciclostila-
do en d' · . . e · · me ios propios s1n fecha. Manual de autocu1dados por parte de algunas temin1s-
ras de Milán. Publicación alrernac.iva, Roma, 1974. Y sobre codo cfr.: The Boscon 
Women 's H 1 h · · · ea e Book Colleccive cNosouos y nuestro cuerpo• escmo por muieres Y 
Para) mujeres, Feltrinelli, Milán , 1;74. 
C ~ndagaciones sobre las condiciones de salud y de trabajo, ciclostilado a cargo del 

onseio de F' b . . oc b ª nea de la Ferrari y dadas a conocer por los trabajadores de la feriari en 
tu re de 197 diciemb 1 Y en el transcurso de una asamblea sindical celebrada en Modena, en 

blic d re de l 971 · La síntesis gráfica de los resultados de la investigación ha sido pu­
a a tambi ' 
6 S b en en la «Reseña de Medicina de los Trabajadores• 3, 1972. pp. 291-96. 

o re las d ' · A1f (d rnenr d con 1c1ones de salud y de trabajo de los obreros de a Romeo ocu-
o e los ob d · 1 ' · d 1 •Socco reros e la Asamblea Autónoma y en colaboración con os rccmcos e 

rso Roso. . b ·1 l' S · citas· · ª rI 1972, suplemento del número 5 de cL'Erba Vos 10•. uces1vas 
· encuesta Alf R d' 

7 E ª orneo 2, (para distinguirla de otra encuesta que la prece 1ó). 
1 ncuesca d ' · ·d · d 1 Bo Ctín n o mgi a a la Borletti sobre las condiciones obreras publica as en e e -

. 3 Bo 1 . . . 
&uardia ob r ecu. en marzo de 1970, y publicado en cAvanguard1a operaria> (van-

rera), junio 1970, n. º 6. 
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Naturalmente que en esta orientación, en esta opci' 
. . d 1 . , on por 

aurogestión del conoom1ento y e a acc1on sobre los a b' < 
. . . . m tent(lq 

uaba¡o ¡uega un papel importante la expenencia y 
1 

•.. 
.. . d. e JU!Q¡ 

existente en otras 10vemgac1ones e tipo tradicional A . 
. , . . . · conunU;. 

000 vamos a referirnos a la expenenc1a de los protagonist d · 
as e l!tli 

de tantas auroencuestas, a los grupos obreros y a los dele ad . 
d . d . S S G. . d · g Oidt «Bre a Fucme 1 esto an 10van01» que, ec1diendo lleva 
. . ., . . • r aci~ 

una 10vesogac10n que tuviese como protagomsca al traba¡'ado .. r, cnu. 
can otras encuestas ya efectuadas por instituciones especializad·; 
porque ofecían «una imagen fragmentaria y superficial del amb· " rtnrr 
de trabajo, prescindiendo completamente de la opinión del homb:i 
que trabaja y porque constituían «ejercicios técnicamente que t~ 
reflejaban mínimamente la realidad de la condición obrera ... y nid 
propio patrón les hacía caso dado que los trabajadores no se alinti· 
bao en torno a él, por su parcialidad y fragmentariedad y porque~ 
habían hecho sin su participac~ón activa» 8• 

Por otra parte, y siempre a título de ejemplo, ofrecemos el juirii 
de un técnico que, habiendo colaborado en dos autoencue!w 
obreras -la de Zoppas y la de Sanremo-, reflexiona sobre lasm~ 
nes e implicaciones político-científicas de su propia experiencia & 
trabajo. 

«La clase obrera, hasta el momento, ha sido considerada objtt·l 
de estudio para sociólogos, médicos, psicólogos y cuantos qucrín 
conocer sus inquietudes , sus opiniones, sus reacciones a un dmrrni· 
nado tipo de trabajo , y no a otro; sus enfermedades, sus imerc.'6r 
todo lo que se le ocurriera a los hombres de ciencia para enrique«! 
su brillante prestigio con resultados brillantes. Desde un princip:o. 
~as ~~cuestas se basaron en cuestionarios elaborados por una serie de 1 

mdiv~duos altamente cualificados y que pretendían incerpretar con 
exacrnud Jos problemas de la clase trabajadora utilizando el len· 

guaj: Y los conceptos de las clases dominantes y que muy a menudo 
se veian envueltos por los numerosos prejuicios establecidos. 

8 •la salud no se ¡ · . . . · ¡ ab1j1d~d 
d B d 

. paga. o nocivo se el1mma ... (Una experiencia de os tr ,. 
e re a Fucme de S S G' . . d ':íb · Elc;1!·1 

. esco an 10vanm), efeccuada por el conse¡o e 1' m::i. ., 
ma del cuesnonario 1 1 d . . . . . d i:IJllb:cncO 
1 Y os resu ca os de la mvesugac1ón han sido publtc:i os ·11'1 
a •Reseña de m d · . · d . •fi fo1rn111 

l
• . . e •cma e los crabajadores> ¡ de 1972: cAspeccosc1cnu ICO· ·~ 

Y po meo sociales d ¡ · · . · d A Gn e ª mvest1gac16n llevada a cabo en la Breda Fucinc e · 
pp. 7-39. 
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L obreros e
ran utilizados para demostrar una u otra teoría. Las 

0~ · dusrriales, apoyaban estas encuestas: los datos que no 
d. ctnces in . . , . 

ice . servían a Jos empresanos para mantpular mas y me¡or, 
nca¡aban . e . . 1 e . r conocer las duerentes s1tuac1ones, para reso ver a su 
ra intenta 

pa 
1 

dificultades. Las encuestas de la Zoppas y de la Sanremo 
favor as 1 b · d d · d · . n el intento de la c ase tra a¡a ora por e¡ar e ser ma01-
const1ruye . . d 1 . . . , 

d 
convertirse en sujeto protagonma e a 10vesngac10n en 

pula a Y . . 
d·c rentes fases estableciendo ella misma las bases para las 

sus ne ' . 
relaciones entre los traba¡adores y Jos responsables de su 

nuevas . , , . 9 salud, tales como métodos, ps1cologos o tecnJCos en ese campo» . 

De hecho las autoencuestas obreras acerca de la insalubridad en 
las fábricas contienen y exponen una serie de novedades en relación 
a investigaciones tradicionales, y en realidad actualizan un modelo 
alternativo de conocimiento y transformación de la realidad 10

• 

En primer lugar, a diferencia de los estudios tradicionales, las 
autoencuestas no responden a una exigencia de la dirección, ni a 
una autoexigencia académica, sino que se basan y se articulan desde 
una exigencia obrera. En definitiva, la exigencia es una y proviene 
de los trabajadores, en el sentido de que la investigación se efectúa 
con el acuerdo preliminar y el control permanente de los trabajado­
res interesados . Y todo ello no por estricto obrerismo sino porque se 
admite que sólo los trabajadores están expuestos a los peligros Y 
daños del trabajo; por ello se acepta que sean ellos los sujetos de la 

9 
Piciotti: lmervención en la conferencia nacional CSJL-CISA-Uli°sobre cla tutela 

de la salud en el ambieme de trabajo>, Rimini, marzo 1972, en cFábrica Y Salud•. 
Act~ de la conferencia, ediciones Seusi, Roma, 1972. pp. 118·9. 

Un cncauzamicmo y un intento de reconocimienco de la novedad de las auto· 
encuestas b · . · · d. · b · n 0 reras a nivel c1entlfico además en un campo re1V1n 1Cauvo, Y a¡o u 
perfil social ' · ¡ · · · 1 rna · · • se encuentra recogido en las enocas sobre una socio og1a samcana ª ce · 
Uva: las i · · · · · · La • . . nvesugac1ones obreras sobre el ambiente de craba¡o, de F. Aug1om; en• m-
uca soci l' . 

A _oogica.., 1972-1973,28,pp.138-43. . 
AAV::~e r~spe~co, v. además, R. Misibi : cNuevo papel de la ciencia y de la técnica en 

Pp 7 
· «Ciencia Y organización del trabajo>. Vol. !, Editores Reunidos, Roma 1973. 

. 7-80; G B . . . • . . A 
Voleo!' · erlmger: cMed1cma y polmca .. De Donato, Ban, 1973, PP· 35-7 Y · 

Lo•n. •Salud, trabajo y sociedad• en e Psicología y trabajo•, 1972 • 21, P· l l. 
s plant · d d de vis1 • eamienros y las conclusiones son más claros y seguros es e un punto 

a mas poi'. 
adtm· mco que culrural y merodológico en las aucocncuescas. A este respecro. 
Paca as d: los escritos del número ya citado de cCuadernos rojos> Ved.: La Encuesta 

Pracc1car 1 l' . - 74 -9 ª mea de masa de C. Cazzola, m cEncuest:ll> , orono 1972. PP· · 1 · 
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invesrigación tanro en la fase de proyectarla como en 1 d 
. , a e su re 1 zac1on . a1. 

«Proragonistas (de la encuesta) han sido pues los obr . , 1 

ellos ha partido la iniciativa de la investigación; a través d leroi. ae ¡ 
. e con~· 

obrero de la fábma se han elaborado los métodos y control d · ~ 
etapas; la misma investigación se ha realizado a menudo a ª ~ 1~ tral'c¡ de 
una serie el~ intervenc io~~s de gru~o y de debates en los que tod¡, 
las categonas han pam c1pado activamente. En este proceso 

1 
· 

obreros no han delegado jamás funciones a los "técnicos" sino ;odlll 

lo contrario , han asumido la responsabilidad de los problcmasdcril 1 

vados de la salud en la fáb rica, descubriendo los aspectos menlll 
"neutrales" y las conexiones con la estructura de la organización dd 
trabajo en la fábrica .» 11 

En segu.ndo lugar, a diferencia de los mérodos tradicionales, hi 
auroencuestas se montan sobre una merodología panicipatii; 
puesro que , invirtiendo la relación dominante de poder entre sujrn 
Y. objeto de la investigación , las diferentes fases de la misma (¡>Jr 
e¡emplo, la redacci<)n del cuestionario , que representa el insrrumen· 
ro técnico fundamental de la encuesta), son gestionadas por los UJ· 

bajadores interesados, mientras que la intervención de «la colabori· 
ción técnica» se limita a lo externo, o al menos forman parte de un 
trabajo colectivo en el que se confrontan y se integran dialéniti· 
ment~ las exigencias diferentes pero acaso igualmente legírimas de 
traba¡adores y técnicos. 

«El cuestionario no debería variar respecro a los ya ucilizadoHn 
otras e p · · · · x enenc1as ni ser la obra de un médico, excraño a nuestrlli 
pro~lemas, aunque fuera de confianza. El cuestionario tenía que 5cr 
~n instrumento de movilización, de toma de conciencia Y al mrsf11-0 
ttemp.o ~e profundización en una problemática que, basada en el 

~on?~imiento de los problemas de la fábrica, nosotros teníamos que 
rnd1v1dualizar Sol d , . f: 1 Comi1ión . · · amente espues de esta pnmera ase, a · 
de ambiente de t b · d' . . 1. · ·0 de IOi ra a¡o po ta someter el cuesnonano a ¡urcr 

11 
•Encuesta sobr · . · · diri ida f'i 

el S . . . e la salud en la mduscria metalmecánica• Bcrcoh01· g . 
erv1c10 psiqu·· · . . . d 1 ¡1n1ov . 1amco provmc1al del S · · d M d ' · del craba10 e ,-. · miento de R . . . • erv1c10 e e 1C1na . Be olJlll· 

Regg· E .
1
. eggio Emilia Y del Consejo de los delegados de fábnca de la ~ 

io m1 1a 1972 Su . . .. 
· ces1vas cnas se harán como Encuesta Bcrcohni. 
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. cargados de la Clínica de trabajo para su posterior correc-
rnéd1cos en . , 12 

., en incegrac1on.» 
(IOO 1 d' ., d' . d' ¡· 

S 
"n'ició aquí una arga 1scus1on entre estu 1ames, sin 1ca IS-

« e 1 -

b . ros a efectos de establecer la justa extensión del cuestiona­
ras y o re 
. Sindicalistas y obreros querían optar por una elaboración deter-
íl~ · da de las preguntas, prevaleciendo, sin embargo, las opinio-
n11na . . 

d médicos y estudiantes que aconse¡aban una postura neutral. 
nes e 
También quedaron excluidas aquellas otras posturas de médicos y 
estudiantes faltas de un conocimiento profundo de la realidad 
obrera; el lenguaje, por otra parte, debía ser científico a la vez que 

inteligible para la clase obrera .» 13 

En tercer lugar, y a diferencia de las investigaciones tradiciona­
les, las autoencuestas, es tán dirigidas a recoger y conseguir un cono­
cimiento en su esfuerzo por individualizar y especificar las causas y 
efectos de las enfermedades y de los accidentes, del sufrimiento y la 
alienación, tienden a no diferenciar entre aspectos fisiológicos y psi­
cológicos, a no separar las dimensiones sanitarias de las meramente 
técnicas, a no contraponer los componentes empresariales y los no 
empresariales; y, en esto, representan una denuncia y una superación 
de las divisiones y estancamientos de un saber fundado en el espe­
cialismo y la abstracción. 

«Toda la organización del trabajo (aparecía como), la esencia de 
la nocividad ... ritmos, horarios de trabajos, órganos, cualificación, 
localización y tipo de maquinaria constituyen, junto al ruido, al 
~alor , al polvo , un todo único que significa explotación del rraba­
¡ador,, 14_ 

"Cada uno de nosotros puede concienciarse del propio estado de 
salud Y del de los compañeros. Este estado de salud es desastroso; 
cada uno de nosotros comprende que las enfermedades de los 
obreros d d b · J 'd se pro uccn por los ambientes ma.lsanos e tra a¡o Y a v1 a 

--12 
13 Encuesta Brc:da. 

do) En la Zoppas di Conegliano l. 500 obreros analizan sus condiciones (ciclostiza­
•R en medios propios. Junio 1970. Algunas tablas de dacos han sido publicados por 

CSeña de M d . · d 1 1 · rnoscom e lc1na de los Trabajadores•, 5, 1972, pp. 478-9. En a e anee amare-
14 ° Encuesta Zoppas . 

Encuesta Breda. 

145 



1\RTICULOS 

neurótica que están obligados a llevar en la sociedad en 
viven.» 1). q~t 

«La nocividad no es una cuestión referida exclusivarnen . 
. .d te al a:ri 

que se respira o a los ru1 os que se oyen; la nocividad es 
. J' . i / . UllJ cuesnón po mea genera puesto que en e mtema canitat 1 . I' /J a todo 1 

trabajo es nocivo, en cuanto conduce directa o indirectamente 
f . 1 . d. 'd auni 1 serie de daños ís1cos para e 10 iv1 uo, contra la voluntad y 

1
. 

d 1 . d. . d . p , 1 e in1t. I rés e 10 1v1 uo. mismo. or esta razon so amente podría habl 
de haber abolido la nocividad cuando la clase obrera renga en:~ 
manos coda la producción. Hoy en día, si bien no podemos iluii: 
narnos con abolir la nocividad, es mucho lo que se puede hacer ~ 
mejorar las condiciones de trabajo e impedir que se empeoren to-

1 
davía más.» 16 

En cuarto lugar, las autoencuestas están orientadas hacia la mu. 
zación de un objetivo dinámico y dialéctico: no el conocimiencopm 
la conservación, sino el conocimiento para el cambio, por estemo1i10 
quieren contribuir no a favorecer el incremento de la productividid 
empresarial o del consenso social, sino al aumento de concienciación 
respecto a la posibilidad de modificar la realidad; de hecho, lacasito!l· 
lidad de las autoencuestas se han insertado en el conjunto de pki1051 
raíz de la elaboración de plataformas reivindicativas o ala vista de reno­
vación de contratos laborales, y por lo tanto, han cooperadoenlalutl~ 1 

obrera para transformar la propia situación en la fábrica. 
«Una investigación científicamente correcta, pero que se pto- 1 

ponga simplemente individualizar una realidad y describirla iin 
plantearse el problema inmediato de modificarla, corre el peu· 

gro de mantenerse en un nivel teórico abstracto. Puede incluso sol· 
:encarse con la consagración de la realidad dada que la clarifica e 
mcluso ser de gran utilidad para el empresariado en la obcencióndc 
una.n:ayor comprensión de la realidad. Así pues, se incentaponer ~ 
se~icio de la clase obrera un estudio profundo de medicina labor~. 
as1 como asegurar . .d d . 1 . , d las i·nforrn1· una com10u1 a en la c1rcu ac1on e 

1) E 
ncuesca Alfa Romeo 

16 cCondicio · . . de Afél· 
(1 e nes de 1nsalubndad en las fundiciones de la Alfa Romeo ..,.,\ 

n10rme de la Com. 6 T' . . b Alfi Ro1u-· 
el. 1 ·¡ d isi n ecmca, Asamblea autónoma unicana, o rcros ~«e· 

e osr1 a o por m d . · . . b ¡971. -~ 
· e . e ios pr_op1os dmgida por el "Soccorso Rosso", ocru re 

s1vas rexerenc1as s h -
e aran como Encuesca Alfa Romeo l .• 
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idas desde una perspectiva de difusión y penetración de 
. nes recog . fi d . . 

cio fuera de Ja fábnca, con el rn e crear y mantener ob¡euvos y 
dentro y i 1 
. ·ones de lucha.» 

s1cuac1 ·d J ·- d d · ·-
N 

·ene ningún sentl o a pretens1on e a optar una pos1c10n 
« o ti 

¡ frente a una realidad, puesto que esto desencadenaría la 
neutra · ·fi · 1 d b' · d . , de amplias misu 1cac1ones . .. conocer os aros o ¡euvos e 
creac10n . . 

· aci.ón tiene senttdo sobre todo en el caso de intentar transfor-una s1tu . . 
ta Sl.tuación conocer como los empresartos organtzan nuestro rnar es · · · 

·
0 

rendimiento observar de cerca y comprender cuáles son nues-prop1 ' . . . 
as condiciones reales de craba¡o, conc1enc1arnos de que codo esto es 

~na consecuencia lógica inevitable de un sistema social (capitalista), 
es eJ primer paso para la adquisición de una concie~cia clara de la 
necesidad de organizarnos y luchar en contra de este sistema. Nuestra 

encuesta pretende servir completamente a esto.» 18 

«Malestar y enfermedades eran algo muy común para los trabaja­
dores del grupo homogéneo y ambas cosas derivaban de las condi­
ciones de trabajo comunes: en la fábrica todo grupo homogéneo Y 
todos los trabajadores tenían que esforzarse por llegar al fondo de las 
causas del malestar y la enfermedad.» 19 

«Este planteamiento de encuesta nos lleva a una coma de concien­
cia por parte de todos los trabajadores de su protagonismo directo en 
la investigación; a fin de defender la propia salud, es necesario atacar 
la organización capitalista del trabajo en sus diferentes aspectos desa­
collando de este modo el espíritu de lucha.> 20 

En quinto lugar, las autoencuestas no implican tan sólo un proce­
so de sensibilización y movilización denuo e incluso a veces fuera de 
la fábrica -sino que también comportan la más abierta comunicación Y - . 17 

•Sobre las condiciones obreras en la Sasib de Bolonia.. estudio llevadoª cabo 

por u~ grupo de invescigadores obrero-estudiantil en la cReseña de M.edicina de los 

Tra~!Jadores • . 5, 1969, pp~ ~7-67. Sucesivas referencias Encuesta Sasib. 

19 
Encuesca Bor!eni. 
Encuesca Breda '. 

~ . . 
· Encuesca para grupos homogéneos de los uabajadores de Vana sobre las condi-

ciones d ·d · f'b · V d 
Milán e vi . ª ~ de crab.ajo en la fábrica, llevada por el Conse¡o de a .n'.ª arta ~ 
di . ' del sindicaco u ni cario mecalmecánicos Zona Romana, del Movumemo escu 
F.anul.milanés, de la Faculcad de Medicina, en: cNoúcias sindicales Zona Romana>, 
un. F1om u·1 b . . . . e h u d umemaci6n parcial 

de la i '. 1 ~· pu licado en medios propios sm iec a. na oc . . 

J·ad nvesugaci6n ha sido publicada cambién en la cReseña de Medicina de los craba­
ores. 1 ' • 1973, pp. 79-86. 

147 



ARTICULOS 

la más amplia difusión de daros a través de una publicaci' d 
. on erCIUJ 

dos que asumen (como p~r eJ~mp·l~ en !~ encuestas en 2-0 '~· 
ferrari, Fiar), la forma de v1sualizac1on de cifras y porcenia· P!lll. 

. . ., , d. JCScond fin de permmr una percepc1on mas irecra y una compre ., . 
. . . . nston ItiJ 

generalizada: naturalmente este traba10 de 4SOctaltzación d• I 
' oscon, 

cimientos» no se refleja generalmente en la intencionalidad ' 
. . . d' . 1 Ytn b práctica de las mvesugac10nes rra 1c1ona es. 

El método seguido por los «técnicos» (que colaboraron con!"'. 
v i U" 

bajadores), no ha sido el de los médicos de los empleadores (midKti 
de fábrica, ENPI , INAIL, Inspección de Trabajo, Clínica del uab

1
:
1 

comisiones paritarias, empresarios sindicales) que no clarifican ni~; 
que deciden en sus propias oficinas por el futuro de los obrero;· 
Como se había decidido desde un principio, los técnicos nosfacili¡¡¡ 
los daros de las encuestas reflejados en los cuestionarios: esro csn: .. ~ 
importante puesto que debemos ser nosotros los primeros en con> 
cerios y valorarlos. Muy lógico puesto que nos atañen muy dir«· 

ramente. Los médicos de los empresanos y del sindicato no hanl!!­
velado jamás a los obreros los resultados de sus propias encuems. 
para nosotros sin embargo, es fundamental que el obrero disfrute& 
una información de primera mano en lo que a su propia salud~ 
refiere. De igual modo, deben ser ellos mismos los que decidao !Oh 
cómo defender su propio bienestar físico .» 21 

Por otro lado las autoencuesras obreras demuestran su propiacno•i· 
dad» y «alrernatividad» con respecto a las investigaciones socioló~ 
tradicionales por el estilo con el que se estructuran las relacionescna 
«técnicos» y trabajadores; de igual modo, por el relieve Y el valor~ 
adquiere la creatividad de las personas y de los grupos inceres~d05. 

1 . 1 . . f1 . , d un «técruco• ~~ pnmer ugar, citaremos la problemáuca re ex1on e 
ha colaborado en las auroencuestas. 'd'? 

· - h ·a los me J(( «Por parte obrera existe una cierra prevenc10n· aci ,. , 
·, ue esta ¡i: puesto que pertenecen a una clase diferente, prevencion q ,¡ 

. • . 1 clase 111c111 
tificada .por el comportamiento a menudo seguido por ª d 

· delegar co ca; por ~rra parre, sin embargo, existe la tendenciaª 1~J 
'dº l · · 1 dosala53 

me ico a capacidad de resolver los problemas vrncu ª & 
p duce Ja n~ or parre de los médicos y respecto a los obreros, se pro ,, sciº I 
dad de vencer ya sea la tentación de actuar "ex catedra 'ya 

21 E ncuesta Alfa Romeo 2. 
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d · la teoría de que el obrero tiene siempre la razón y . o es eCir, . 
obrensrn ' ·a la limitación de la críuca.> 22 

nsecuenc1 ' 
como co la consabida opción de los trabajadores protago· 

p r otra parte ' 
. 

0 
unas autoencuestas: . 

nistas de . ¡ exigencia de correlacionar algunos de los datos 
Adverumos a b 

' ramos de igual naturaleza que tan sólo los tra a· 
b. 'vos con otros . . ., 

0 ¡ett d ~ roporcionar ... por lo tanto se ponen a d1spos1c10n 
· dores po nan P · · d 
¡a , · d la salud todos los daros relattvos al ambiente e tra· 
d los tecnICOS e . . , . d l 
e escapan de las observaciones s1sremattcas e os 

bajo· datos que 'd , . 
· h ~neos de los trabajadores y datos recog1 os tecmca· grupos omoge 1 . 

S hace evidente y necesario la creación de nuevas re aCiones 
mente .. · e · ~ d · ¡- · d ~ 

~d· rrabaJ· adores una relac10n ta ecuca e reciproco en· entre me 1cos Y ' ., . 
· · · de conocimientos una relac1on que haga considerarse nquec1m1emo ' b 

a ambos protagonistas de una medicina al servicio del hom re que 

trabaja.• 23 
• · d · 

De igual modo se necesitarán una sene de afirmac10ne~ Y e pos1· 
ciones íntimamente vinculadas con el tema de las relaciones enue 
técnicos y trabajadores en el desarrollo de las investigaciones sobre los 
ambientes laborales. . 

· · - el conoc1 «Los obreros tienen una enorme expenenc1a asi como · 
mi~nto de los procesos productivos en los que se inre~ran, ~ada 
uno de ellos conoce mejor aún que sus propios jefes o ingenieros 
que los dirigen su propia máquina, sus fábricas, las causas de !ª 
insalubridad general. . . Los obreros saben ya muy bien que su uaba¡? 
es nocivo y peligroso : los médicos e ingenieros podrían contn· 
b · li d una parte el uir muy positivamente al respecto, amp an o por . . 
conocimiento de los traba1· adores y esclareciéndoles codas las implica· 
· · ¡· 'd d ro· ciones Y relaciones existentes entre el traba10 Y la pe igrosi ª Y P. 
~orcionándoles por otra, los instrumentos de ataque empresano, 
J ·¿· J ., H mpi iendo con ello la intensificación de la exp otac1on.• 

«No se trata de ir contando a la mujer trabajadora aquello que ya 
bien co · . d e muchas dificul· noce sino, por e¡emplo, hacerle emen er qu 
tades p l . · 1 t de manera per· or as que arrav1e~a no le afectan s1mp emen e 
sonal · 1·d d ocia! 2i ' sino en cuanto parte integrante de una rea l a s · · · --22 

23 G. Piconi, Intervención citada (cfr. supra, nota 8) PP· 119. 
24 ~ncucsta Brcda. 
2i ncuesta Alfa Romeo 1. 

Encuesta Borlctti. 
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Los ·'técnicos'' no relevarán a los obreros en sus ta 

d
. . . , . . , d 1 reas pero sí 

estarán a su 1spos1c10n u ansmmen o es sus conocimientos b 
· 1 · . , d 1 . . 1 d b . so re li correcta un 1zac1on e mstrumenta e tra a¡o y capacitánd 1 . E . ·1· d oesen suma técnicamente. sea praxis es ut1 iza a generalmente 

, d . .bl , . por todo; 
aquellos que esraran 1spon1 es y seran igualmente necesa · nos Para 
efectuar un desarrollo del trabajo de conocimientos de invesc· , 
y debate. 

' 1gac1on 

Para la empresa Filiberri, negarse a delegar esta función su 
. . ~ 

rauficar el hecho de que la propiedad del conocimiento reside en 
1 

obreros para su utilización política correcta 16
• 

01 

Con una mayor comprensión y crítica de la propia situación ,1( 

perfila claramente la autosuperación; por otra parte, se consigue in. 
crementar el nivel de conciencia de la situación : una vez celebradas 
d.iferentes asambleas los trabajadores estaban perfectamente capi· 
citados para desempeñar la función detentada hasta el momento por 

nosotros en las diferentes confrontaciones.» 27 

Consecuentemente, el estilo «nuevo y alternativo» con el que !( 
estructuran las relaciones entre té:::nicos y trabajadores al efectuar 
estas autoencuestas , provoca que la creatividad obrera adquiera un 

espacio y un valor que nunca hasta ahora tuvo y que de ningún modo 
podría haberse fundamentado en investigaciones tradicionales. 

«La observación espontánea de los trabajadores, su creatividad e 
inteligencia constantemente discriminada en nuestra sociedad, en· 
contraba a lo largo de las disertaciones momentos de agregación sis· 
temática, encontraba de igual modo ligeros esbozos orgánicos ... 
Durante las asambleas emergía aquel enorme potencial inrelecru~ ¡ 
de capacidad obrera, que actualmente no es utilizado en las fábrt· 
cas sino más bien neutralizado. Los propios trabajadores no sólo de· 
mostraban conocer perfectamente la maquinaria con la que 
º.peraba~ • sino dominar todo el proceso productivo con codos 101 

nesgos e · ' mcongruenc1as que de éste se derivan .» 28 

«Cada uno de ellos, poseía la manera de confrontar su propia expe· 

26 Investigación b' . . . ' . d la f¡J!J. F . am ienral en Fil1bert1 . Resultados previos a cargo e 
1om. Ui!m de Vares · b · 11 uo1 lud11 

e, noviem re 197 1, en Filiberri de Cavaria )' Ca1c 0 · 
contra los aspe · .1 d V11c· 

. . ctos nocivos en general, en «Unidad de clase» Fim. Fiom. Ui 111 e 
se, ¡unio 1972, n.º l. · 

27 
Encuesta Sasib 

28 . 
Encuesta Breda. 
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. la de los demás y darse perfectamente cuenta de que los 
· 11c1a con · 

ne . las enfermedades y los aspectos nocivos a los que se enfren-
onfltctos' f d · c ue eran considerados no como actores envados de la fábri-

raban y q . b. . d .d . b : de las condic10nes su ¡euvas e v1 a, eran sm em argo co-
ca sino _ , 

' un aran número de companeros y por lo tanto deb1an estu-
munes a º 
d
. e dentro del contexto general de la fábrica. » 29 

1ars . . 1 . d d 
El hecho de que fuese el «grupo» pnnc1pa su¡eto esencadena or 

de la discusión sobre la conflicrivida~ labor~! nos llevó a r~plantear la 
inrerpreración individual del confltcto mismo, encaminándola al 
estudio de las causas reales y presentes en todo ambiente de trabajo. 

«En algunos grupos, además de efectuars1.:: el análisis de las causas, 
se han propuesto diferentes soluciones colecrivas a tales causas de 
conflicto. De este modo, los nuevos conocimientos adquiridos por la 
experiencia de cada individuo, se han convertido en patrimonio con­

junto del grupo .» 30 

«Cada trabajador goza de un verdadero patrimonio de juicios de 
valor sobre las raíces de los diferentes males que los afectan; con todo 
ello, es importante destacar que los trabajadores proponían los objeti­
vos a seguir con el fin de eliminar los aspectos nocivos por ellos indi­
vidualizados» 31

• 

Concluyendo: profundizando en el tema de la «Subjetividad 
obrera» y del impacto dialéctico entre aucoencuestas e investigación 
tradicional (tema que volverá a ser tratado y profundizado en la 
penúltima y última panes de este ensayo), existe una observación fun­
damental que debe formularse clara e inmediatamente en lo que al 
tema de las autoencuestas obreras se refiere. Salvo excepciones, (por 
ejemplo, las encuestas dirigitias a la Alfa Romeo o a la Borletti), codas 
las autoencuestas están promovidas por los delegados sindicales de los 
traba1· d d · · · d. ª ores e acuerdo con el espíritu de las orgamzac1ones sm tca-
les comp · · ·a1 D h h . . etentes por categorías y por ámbito termon . e ec o, 
e~¡ ~tempre el que promueve la investigación es el Consejo de la 
fabrica d. · · · d mi . _ ' irectamente , o a través del propio e¡ecuuvo o e su co · 
s1on· vol . d d. por ' vien o a insistir el caso en que el esru 10 se proponga 
una a bl ' d . .. d l sam ea autónoma unitaria (como la encuesta mgi ª ª ª --29 

3o Encuesta Filiberti . 
31 ~ncuesca Bercolini . 

ncuesca Varea . 
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Borletti) es excepcional, considerándose éste un caso al mar · . 
· l d l · · ' · gen e 10 cluso conuano a as normas e a orgamzac1on smdical · 

Como consecuencia se deriva el hecho de que casi la tot l"d . a 1 ad d 
las autoencuestas obreras sobre el ambiente laboral se el bo e 

l . b . l d" . a ran técnica y po íucamente ªJº as uecmces marcadas por el s· d" 
. in 1ca10 

con respecto al problema de los nesgas y daños derivados de la . . . . 
1 

.d acuv1• 
dad laboral; por este monvo, existe a neces1 ad de efectuar u ,

1
. . , . nana1. 

sis de la problemat1ca. 

II 

La línea sindical en relación al tema del ambiente laboral: 
orientaciones y contradicciones 

. La líne~ del ~indica to respecto al problema del ambiente de trabajo 
tiene una 1dent1dad determinada a la vez que es perfectamemecohc· 
rente; además, es suceptible de ser descrita sistemáticamente y exami· 
nada desde el punto de vista crítico, que aquí se expondrá profunda· 
mente siempre valorando sintéticamente algunos de sus pumos rn~ 
característicos. 

Ahora bien, el «hilo conductor» de esta línea sindical se puede 
re~onstruir brevemente. La salud y la seguridad en los lugares de U2· 

b.ªJ~ no p~eden ser delegados en los técnicos (los expertos, Jos es~· 
cialtst~) smo autogestionados por los diferentes grupos de uabaja· 
dor~~ interesados que juzgarán por sí mismos la mayor o menor role· 
rabtl~dad de un determinado puesto de trabajo, implantando Y mo-

1 

derntzando las cartillas, registros documentales de los datos iodii1· 
duales y ambient 1 h . d . , . "' a es, ac1en o aplicar y respetar los topes ma.xunw 
d.e concentración de las sustancias nocivas; individualizando. 
aislan~o riesgos Y daños concretos derivados del trabajo así como 
recurriendo a Jos eq ;ft 1 . · · · r·o na· 

. Ut¡;os y a montaje de un servtc10 samca 1 

c1onal estructur d .d El . . . ª 0 en urn acles sanitarias locales. 

b 
. pdnncipio de la no delegación implica por un lado. que IOi 

tra ªJª ores son 1 - · . · · •de 
b

. os urncos SU Jetos del proceso de conoc1m1enw l 
cam 10 de la cond· ·- l b · rga· · . icion a oral en sus dos componentes técnIC0•

0 
. 

n1zattvos y esp · ¡ "d d e 1n· 
1 b 

.d - ecia mente- en sus factores de peligros! ª . 
sa u n ad· por el ¡ créc01· 
cos d 

1 
'
1 

otro, que los «técnicos» - concretamente os 
1

. 
e a sa ud»- s fi · s ro C1 e eon 1guren y redimensionen en sus propio 
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especialistas, siempre en cuanto responsabilizados por 
xpertos Y . de e inmediato, un control directo por parte de las personas y. 

un contacto 
os interesados. 

gruP liºdad un procedimiento de «no delegación:o es factible 
En rea • 

coherentemente sólo dentro de una perspectiva crítica de 
Plena Y · · ·' d 1 b · d · d 1 d·c · ·' ·, n de la d1vis10n e tra a JO, es ecu, e a 1Ierenciac1on 
superacio al 1 d .. , . . , Al 

rabaJ·0 intelectu y manua , entre eos10n y e¡ecuc1on. 
entre t . 

n por encima de esta perspernva de la que se deduce y al 
rnarge ' · h 1 d · · ' ' · d 1 . ci·empo se consigue poner en marc a a 1scus1on y muca e 
mismo . . 
· ma social la teoría de la «no delegación:o se convierte en un plan-sISte ' . 

teamiento ilusorio y engañoso ya que oculta y enmascara una situa-
ción de fragmentación del conocimiento y de monopolio de las 
informaciones que, caracterizando estructuralmente el accual régi­
men de la división del trabajo, se encuentra instrumencalizada y do­
minada por los centros del poder económico-político. Así pues, un 
proceso real de «no delegación:o presupone no sólo un condiciona­
miento del poder de «los técnicos de la salud:o sino también una sensibi­
lización, una motivación contra el «totalitarismo cecnocrático» median­
te la liberación de capacidades e intereses por ia aucogestión de los 
propios obreros y clase trabajadora. 

El interlocutor, es más, el protagonista de lo que podría y tendría 
que ser el procedimiento de la «no delegación» del problema de la 
salud y seguridad en el ambiente laboral es el grupo obrero homogé­
n~o , es decir, ese grupo que vive cada día, durante meses Y años, la 
m15ma situación malsana y llena de riesgos inútiles. Sin embargo, el 
«grupo de trabajo» es una entidad sociológica bien caracterizada, es 
decir, una realidad que ha sido considerada y utilizada de diferentes 
modos Y en contactos diferentes como dimensión cualificadora Y 
ent~dad decisiva de la organizaciÓn del consenso de los trabajadores 
hacia el actual modelo de producción; es más el «grupo de trabajo» es 
actualmente, la única unidad del enuamado 5ocial que todavía existe 
yr . 

esiste porque es totalmente indispensable para el proceso producti-
vo E "li 
b 

: sta unidad social de base hipercondicionada por el actual equi · 
rio prod · d · ., ucuvo, puede uansformarse en el núcleo e una mvencwn 

Permane . , . nte Y de una experimentación eficaz de alternauvas tecmcas 
Y organiz · d ·' 1 · auvas con respecto al actual modo de pro ucc1on, so amente 
a cambio d ¡· . ., 
d 1 e una «sindicalización» aún mejor, de una «po mzacion:o 
e~~ d . mponemes del grupo y del grupo en cuanto «to o:o, parnen-
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do de Ja toma de conciencia de los propios momentos de r . 
y' enfermedad vividos durante la vida laboral pero, inten~~dtgrosidad 

. . . ¡ · d d. ¡- . d 1 o alean zar una v1s1ón rac10na iza a y 1a ecuca e a organizació . · 
. f d . . . n social con 
¡unta y de su uerza e condmonam1ento de la realidad 1 b · 
extralaboral de cada individuo y de la totalidad. ª oral Y 

Uno de los corolarios de la idea de «no delegación» es la te , , 
r J . , • d . 1 . . . ona de 

va1tuacton consensuat es eC1r, e ¡mc10 sobre la tolera · . 
. . . neta e ido. 

ne1dad de un ambiente de trabajo, compete exclusivame . • nte a Ja¡ 
personas y a los grupos interesados. «La validación consensual, e . _ .

1
. d . . s un1 

expres10n nueva que se ut1 iza para escnb1r una realidad tradicional· 
un_a_ form~ de validación de la tecnología y de la organización del ua: 
baJO mediante el consenso de las personas y de los grupos interesad . . ~ 
s1em~re existe en la base de la actual aceptación del sistema soci~ 
mediante la aprobación o al menos la aquiescencia con respectoasui 
actuales condiciones productivas; aún más, se puede decir que micn· 
~ras_ ~o exista el rechazo , la oposición y la rebelión, los trabajadorc¡ 
m~1v1dual o colectivamente «consienten» las condiciones de trabajo 
existentes aún cuando el trabajo sea nocivo o peligroso. 

Precisamente por esto , la validación de determinadas condicionCi 
de trabajo puede traducirse en una interiorización del principio dela 
explotación y una valoración de los costes de esta explotación: de 
hech.o, es improbable que las personas y los grupos con bajo nird 
ª:r1biental luchen por alcanzar uno más elevado, a no ser que se con· 
~ie~c~n de sus posibilidades; es decir, salvo que se origine y desarrolk 
tndr:idu~ Y colectivamente en el grupo una reflexión y un esfuerzo 
de ttpo smdical; en otros términos, no existe la imposición del con· 
senso en la med.ida en que la sociedad asume la concienciación de 
su ~ropia explotación, gracias al análisis e interpretación de las incerrc· 
laCI.on~s entre la específica y peculiar condición obrera y la más com· 
ple¡a situación social. 

Una de las tendencias reivindicativas y contractuales del sindica· 1 

t~ respecto al problema de la insalubridad y peligrosidad de los aJJl· 
b1entes de traba· ¡ d . ¡ ·cgOI 

JO, es a e una documentación referente a os n 
laborales a travé d ¡ ¡ b · - . · · J f. ( carti· 
11 . s e a e a orac1on de cartillas md1v1u11a es ' . 

as de nesgo» y «ca tºJJ . . b. 1 (reg1s· r 1 a samtana») y de registros am 1enta1eJ . 
tro de datos e t d' · . cf"J· _ . . s ª isticos «registro de datos ambientales»), que 5 

ran · me¡or dicho d b - . , mos-T • e enan servir de instrumentos -autono 
un izados por los «técnicos de la salud» o por lo menos de con!fol 
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b · dores interesados -en cuanto que en ellos se recoge­
para Jos rra ª1ª feccos de Ja patología de los ambientes de trabajo y 
, n las causas y e 
na biente general. . . 
del am cabe destacar el hecho, no falto de 1mporranc1a, de 

¡\[ respecto, . d' d . . 
- de una ocasión, estos posibles me 1os e conoc1m1ento 

e en mas J b. 1 b ·-qu . ·¡· dos decisivamente para e cam io, a o servac1on -y 
h sido un iza 
an . , . más las tomas de datos y las elaboraciones estadís-

1 b¡'ecc10n-. es ' · 1 ª 0 

1 usas y los efectos de la patología de los ambientes a-. as sobre as ca . . . 
uc operaciones «neutrales» e «imparciales» s1 no «onen-
borales no son . i: 

· ¡ concreto»' así pues el nexo existente entre enxerme-
cadas hacia a go · . . . 

d b. te de traba]· o acodente-amb1ente de trabaio no se per-
da -am ien , . b 
·b t ourt si no en cuanto que la operación estadísma de ela o-

c1 e tou c • . . d" 1 d 
., ri'ge por un olanteamiento polínco-sm 1ca que, operan o 

caC1on se • 1 
activamente, ya sea por medio de «los técnicos de l.a salud> o por os 
trabajadores interesados, conecte -global y di~~écucamente- lapa· 
cología laboral con el actual sistema de produmon. . 

Algunas de las cláusulas reguladoras de los diferentes a~b1entes 
laborales se hallan recogidas en una serie de contratos nacwnales; 
acuerdos patronales; todos ellos hacen referencia a los MAC. 

Los MAC -o niveles máximos de aceptabilidad en la concentra­
ción- son los va:lores-límite que marcan las diferencias entre las con· 

· · para cada subs-centraciones intolerabes y tolerables trans1tonamente 
rancia perjudicial. 

· 'bl · ífi amente y muy Ahora bien , el concepto MAC es discun e c1ent 1c . 
criticable polí ticamente. Por ejemplo, profundizando en la hterat_ura 
científica, vemos que el valor de el MAC se va reduciendo progresiva-

. ·- S ·- · son generalmen-mente y que los MAC vigentes en Ja Umon ov1ema 
te inferiores a los marcados por los Estados Unidos; por ot~a parre, 
si bien en un ambiente laboral, la concentración de las dif~r~ntes 
sust · · . 1 MAC (máximo adm1s1ble) , anc1as nocivas registradas no supera e · _ 
es e lºd · · d" 1ºales lo que por s1 . n rea 1 ad el conjunto de sustancias pequ ic • 
mismo representa el verdadero peligro. 

A - h · ¡ MAC puede uans-si pues, la introducción y el respeto acta os 
forma . d r lo menos llegar a rse en una medida contrapro ucente o Pº '. 
ser al . 1 MAC ean considerados _ g_o muy ambiguo, a no ser que os s ar-
~olemica, o, por lo menos , dialécticamente, como punto de p 
tida p dºfi · - textual de la or-ara una posterior crítica y mo 1 1cac1on con 
ganiza · ~ d d - fi ·ar como meta la cion el trabajo ; a este fin se ten na que IJ 
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consecuc10n de un ambiente de trabajo igual a . cero, d d 
momento en que la dosis carente de efectos nocivos a ar ~ e el 

, 1 , P ece siernp 
mas cercana a cero: tampoco aqut se trata de perpetuar 1 . 1t 

si no que se crea el futuro , única y exclusivamente a tr 
0 

:xisrenic, 
1 b d 

. . . , 1 aves de u 
a or e conc1enc1aC1on y por o tanto de un proceso de . ., 01 

1 . ., d 1 b" . . d d d 1 acuvac1on va onzac10n e a su 1ettv1 a e as personas y grupos · Y . . . . Interesados 
Por la peculiar naturaleza y las ltm1tac10nes imprescind"bl · 
·, · d · 1 1 · · d · · 1 es de 11 acc10n sm 1ca , as re1vm 1cac10nes sindicales y por lo 

1 . ~mas~ 
trales nac10nales y en gran medida los acuerdos patronal 

1 
· 

l d l .. d d ¡ · . es en o qur 
a tema e a noc1v1 a y pe 1gros1dad se refere deben r . . ' rorzosamenic 
contener una nota de especificidad y particulansmo. . . . . · en otras paJ¡. 
bras; los nesgas y per1u1c10s en lo relativo a la salud 'd d 
b . . . . Y seguu a 

o rera, que deben reducuse hasta su el1mmación -no d d . . pue en ser e· 
termmados rigurosamente y por ello -no suele siempr d d · e suce er-
se~ara ?s y aislados del conjunto nocivo y peligroso que actualmemr 
se tdenttfica con la organización del trabajo que existe. 

~o e~ fácil, si no todo lo contrario, pasar de la nocividad y 

peltgrosida~ específicas y particulares, a la nocividad y peligrosi· 
dad comple1as y estructu 1 · · · raes, puesto, que, una aproXJmac1ón y 
por lo tanto una reduce· , d 1 d. . . . . . 10n e as 1mens10nes del nesgo y del per¡ut· 
c10 de toda la organiza ·, d 1 b · . cton e tra ªJº, es compatible y convergencecoo 
toda una serie de ope · d . , . raciones e reestructurac10n de los ambientes 
laborales desde una persp · d . 1. . d .. d ecnva e rac10na 1zac1ón de la pro ucuvt· 
dad Y por lo ta~to de la más sútil explotación. Solamente un proceso 

e acrecentamiento y d . , d . . . 
l 

ma urac1on e los mveles de conocurnenco Y 

por o tanto una li"b ., d l . . . . d . . . erac1on e a sub1env1dad de los traba¡a ores 
como tnd1v1duos o · · J 

d 
. . en cuanto grupo, pueden permitir y fac1hcar a 

toma e conc1enc1 b l · · . , d ª so re a peligrosidad e insalubridad de la organt· 
zac1on el traba. o 
sob 

1 
1 -en cuanto organización de la explotación- Y 

re ague lo que d 1. . , e pe 1groso o nocivo tiene el eraba jo -en cuanco 
prestac1on parceliz d b 1 ª ª·su a terna, cosificada. 

Para el movimie · d. · . oto sm 1cal, las acciones preventivas de los nes· 
gos Y accidentes lab l d 
cura y reh· b.

1
. ., ora es -así como otras medidas paralelas a las e 

a 1 1tac1on- d b nJ· ra espe · ¡· d se e en desarrollar dentro de una escruc 
eta iza a, el S · . . . er 

su célul b' . ervzczo Sanztano Nacional que debe cen 
a as1ca en 1 U d, . 1 ea· ción de 1 ·a ª nz ad sanztana local. Sin embargo, a cr 

. as un1 acles local d 1 . . . . . serta e mtegra d d es e os serv1c10s samtanos se 1n 
entro e un p 1 de la roceso de racionalización de la tuteª 
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e prevee e implica -entre otras cosas- una aniculación 
salu~ ~ul nueva y un diferente montaje-operativo de los servicios 
cerr~tor.1a . así pues, la Unidad sanitaria local no es otra cosa que el 
sanitarios. 1· d d · · ·' d 1 · 

.· 
0 

unificado y descentra iza o e una 10smuc10n e a soc1e-
organ1sm l S . . S . . N . 1 

d 
italista como lo es e erv1c10 anttano ac1ona . 

da cap ' 1 bl · 1 1 U a estructura de base es mas contra a e socia mente y por o 
n bt"erta a futuras modificaciones, sin embargo, no existe garan­

canto a 
, al una ni seguridad de que no se transforme en una nueva estruc-
ua g · l" d 1 · · h 1 ·' al servicio del captta 1smo e as c1enc1as umanas, en re ac1on a 
cura 11 1' · · · d 1 las nuevas exigencias del desarro o tecno og1co-organ1zattvo e 
actual sistema de producción: insistiremos una vez más, una línea de 
defensa y de ataque puede derivarse única y exclusivamente de la 
activación y valorización de la subjetividad de las clases dominantes 
frente a las presiones y manipulaciones desde el punto de visea de las 
objetivaciones por parte de las clases dominantes. 

En conclusión, del análisis de este boceto esquemático y del análisis 
de la problemática, resulta el hecho de que la línea sindical en lo que 
al ambiente de trabajo se refiere, tiene un sentido propio, a no ser 
que se actualice constantemente un cualificado grado de partici­
pación por parte de los trabajadores interesados. Ahora bien, alguien 
ha dicho e incluso escrito que, «a través de la historia, se observa una 
continua demanda de participación continuamente negada en 
nombre de la eficacia», sin embargo, desde hace algún tiempo, el sis­
tema de poder que nos explota económicamente y nos oprime cultu­
ralmente, está descubriendo que cienos modos de participación son Y 
pueden ser, no solamente conciliables, sino incluso coherentes con 
determinadas demandas de eficacia productiva Y social · 

De este modo, participación se convierte en un térmi.no del ~iste­
ma de la tecnoburocracia avanzada e iluminada -es dectr, de ciertas 
'f 1 ., 
e ztes directivas abiertas y progresistas--- para enmascarar la exc us1on 
del · · · · l "d d ' Y la e¡erc1~~0 del poder a quienes ya han quedado exc ut ?~ e .e;te, 

. operac1on se efectúa mediante una propuesta de paructpacion no 
directa, sino delegada sin poder de decisión, es decir ejecutiva, en 
~ • ·a1 

ras. palabras, mediante la petición de una colaboración margrn • 
una tnvit ·, l bil" d ac1on a a cogestión corresponsa iza ora. 

De hecho. el actual sistema de poder tiene la necesidad de pro-
mover d · · ·' sto Y esarrollar determinadas formas de pamc1pac1on, pue 
que sus · · ' · estructuras e instituciones no pueden funcionar sm un mmi-
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mo grado de participación de los interesados más d' . . . . trectos· 
encuna de lo adm1s1ble, la monopolización de las infor '.muyitl 

. . , d 1 d . . mac1onci ' hegemo01zac1on e as ec1s10ne.s por parte de los gru fij 

bl
. . 

1 1 
pos dom¡ 

tes , o 1gan y mampu an a as masas dominadas hasta red . 02:!· 

d d . . .. d d uc1rlas a 1 gra o e impotencia y pas1v1 a que puede llegar a consid t:J 

traproducente para los actuales equilibrios de poder p .erarseco~. , 
d d

. . . · or e¡emplo ,, 
se pue e 1agnost1car, n1 curar, y sobre todo no se p d '"' ! 
. , . . . . , d . ' ue e preve¡¡j ' 

srn una m101ma part1c1pac10n e los «pacientes» en el · . · . , . . . q,Ststerna san1t,, 
no» en cuanto estos, son rnstrumentos exphcauvos de v 1 · · . a orac1onesd 
otro modo rnformulables. e 

El proceso de participación, en cierto modo es comp 'bl · . . . • au e cond 
sistema en ~uanto_ mecams°'.o condicionante y manipulador del con. 
s~nso; al mismo t1em_~o ... fs ~nco°'.patible con el sistema corno meu. 
msmo de fragmentac10n f dispersión del poder· es deci'r la p · · . , . • aruc1p1. 
c10n puede llegar a convemrse en un ob¡ºetivo alternativo un · . , a prllll 
alter~at1va, solamente si se tiene la imaginación y la fuerza nmmii 
para rnstrumentalizar las experiencias de participación, aniculandoi 
desarrollando líneas de lucha consecuentes y efectivas no asirn1lab!~ 
Y ?º englob.ables. Así pues, a lo largo de estas páginas los plantel· 
miemos sobre la subjetividad obrera cobran toda su actualidad en 

cuanto realidad política y problema científico real. 

III 

La «subjetividad obrera»: realidad política, 
problema científico 

Las luchas que 1 b . d ,1. . _ os tra a¡a ores han desarrollado en los u umOí 
anos' so~re todo a partir del 68-69 han provocado la explosión de 
una realidad b 1 ' 1 , . ruta mente sofocada durante largos años, o por 0 

menos sutilme t . ·, d 
1 

n e manipulada: el sufrimiento la crítica, la coniesia· 
c10n e os trab · d ' 1 · 

P d
. a¡a ores, con respecto a los modelos técnicos Yª Oí 

ara igmas operati 1 'd 'dii· . . vos con os que su propio trabajo ha s1 o cou 
namente utilizad , · de 
Ja prod . . d 0 por una estructura económica basada en la cuca 

S
. ~ct1vi ad Y la lógica del lucro. 
1 siempre ha · !Oí 

traba' d . rnteresado e interesa a la clase dominante lo que 
Ja ores p1ensa·n · d' · niof Y sienten -para incrementar su ren UJllC 
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. ropia conflictividad- ahora, son los propios trabajado-
d . ...,.,¡0 u1r su P d · · d · d. tS•" descubrirán el proceso e conoc1m1ento e su propia con t-

res los que de conciencia de su propia situación, son una etapa indis-
., ylatoma 

cion 
1 

1 camino de su emancipación humana: en este sentido, y 
osab e en e . 

pe perspectiva, la autoencuesta aparece como mstrumemo 
desde esta . d'c. . . · do como medio electivo para conocer, mo ll!Car y comen-
pnv1Ieg1a • . -1 l d:c rfilar el cambio, gracias prec1Samente al estt o y a as ueren-
zar a pe ... , d · · 

e utilizadas en la adqu1s1C109- e este conowruento. 
res rormas . . 1 . . d 

La subjetividad, de este modo, la expenenc1a y a conc1enc1a e 

b ·adores representan la manifestación de un mundo «sin voz'> los era a¡ • . . 
fj · 1 se sobreentiende) que se expresa en «prtmera persona'> (sm 

(o 1C1a , . , . 
mediaciones); constituyen finalmente, la ps1colog1a del traba¡ador, a 

de que el sistema social y la investigación científica hayan hecho pesar . . d .1. . , 
d lo posible para cambiar su naturaleza de «ob¡eto e uu 1zac1on to o . 

productiva y de tratamiento cognoscitivo'> -definitivamente y sm 

residuos. 
Naturalmente, la desmitificación de la aparente neutralidad Y _de 

la ilusoria progresividad del modo con el que el trabajo se orgamza 
cuantitativa y cualitativamente, ha sido posible mediante la toma de 
conciencia de que todo aquello que se nos presenta científicamente 
imparcial, es en realidad esencialmente autoritario: por lo tanto, el 
punto de referencia y el centro de gravedad de cada uno d~ l_os es~~r­
zos de conocimiento y de cada intento de cambio es el «VIVI! c~udia· 

· · ' no no1> de los trabajadores a pesar de que ... «SU exper1en~1a ?racuca 
siempre se traduce en concienciación, puesto que los cntenos adopta· 
dos para la interpretación de la realidad , salvo situaciones de profun­
do rechazo, están muy vinculados a los ya establecidos por el empre· 
saciado o la organización sindical. A menudo, cuando desaparece el 
mito de la «objetividad científica» -respetada o traicionada-, la 
situación se considera desde una óptica de imposibilidad d~ efectuar 
la medición científica, y realmente, no puede ser comprendida como 
situación predeterminada por las relaciones de fuerza'>. 

. «Pero estos aspectos, presentes en la experiencia del obrer~'. son 
1~Ponantes, puesto que ponen en duda constantemente la le_gmma­
cion que se atribuye normalmente a la organización del uabaJO y a la 
tecnología. En determinadas situaciones de lucha Y conflictividad, ~u 
experi · d l pueden fáéil-enc1a Y las tensiones en que se esenvue ve, se . 
mente d · · ·' de la concien-tra ucu en planteamientos hacia la consecucion 
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ciación, provocando una verd~dera «crisis de legitimidad.· cu 
este hecho se produce, se manifiesta las contradicciones 

1 
• . ~di 

ciones a la línea tradicional del sindicato que esta ob¡'et' Y.das ltmi¡¡. 
tv1 ad le . ma y no pone en duda. » g1u. ' 

Por encima de las «contradicciones internas» y cextern 1 

subjetividad obrera», la teoría de la subjetividad toma c as de lt 
uerpo y 

desarrolla; el fenómeno de las nuevas luchas obreras se conexi ~ 1 

r , ¡ · ¡ difu ·, , onacoi otros renomenos co ecnvos: a s10n ae nuevas formas d 1 

1 ' d'h · b' · · ep¡io. og1a, pone en entre tc o C!erto o Jet1v1smo de la interven ·· 
. . . Id 11 (IOJ santtana, mientras que e esarro o de una nueva revolución 

1
¿¡ · 

científica, provoca la crisis de una «objetivación» en el uso d:
1
: 

fuerza de trabajo. 

Sintetizando, el problema de la salud aparece cada vez másdeiti· 
minado por el nacimiento y difusión de nuevas formas de parolorJ 
que han originado un cambio radical y una irreversible uansformi· 1 

ción de las causas de mortali1da~ de !~ población, tanto, como pan 1 

configurar una verdadera evo1uc10n epistemológica. 
Si esta hipótesis sobre la nuen patología es verdadera, entonm 

los grupos interesados -para determinadas situaciones de riesgo­
no pueden considerarse como objetos, puesto que se han converciili 
en fuentes de información e instrumentos de valoración, de ouo 
modo informulables: en otras palabras, las experiencias de aqucUos 
que, día a día, durante meses y años, han vivido y viven unadmrmi· 
nada forma de vida de trabajo -sufriendo directa y cominuamcmc 
toda la patología de las condiciones nocivas y peligrosas-, represen· 
t~~ un patrimonio de informaciones y consideraciones con valor cien· 
ufico • en cu amo que su significado cognoscitivo y su eficacia operaiil'l 
no podrán ser jamás ignorados ni descuidados por una medicina que 
sepa o qu· d' · · p 1er tera tagnosucar, curar y sobre todo, prevemr. arecc · 
que, tamo el equilibrio cuantitativo como la dinán1ica cualiraciva dc 
las fuerzas productivas están destin;das a formar parte de los esquc· 
m:S d: una nueva revolución; en la primera revolución indusrri~. ll 
maquma motr1· . 1 h be en J¡ z sustituye al esfuerzo muscular de om r ' 
nueva revolución 1 1 . , , . . 'fi roducc el « a revo uc10n tec01co-c1ent1 tca», se P , 
paso, desde la f: d . . b 1odal'1l . ase e meca01zac1ón -en la que el hom re 
altmenta y vigil ¡ , . . 1 que d 
h ª ª a maquma- a la de automausmo, en ª , 

ombre no es y 1 . . ue accUl 
l ª e agente del proceso produwvo, sino q 

co ateralmente. 
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s términos, la revolución técnico científica supondrá en 
En ot7 el fin dei trabajo productivo y la liberación del hombre 

cierro ~:d~~ción propiamente dicha: así ~ues, la transf~rmación de 
de 1.ª P . fuerza directamente produrnva, comportara una nueva 
1 c1enc1a en . . . , 'd d h I ' ª na nueva uulizac10n de las capac1 a es umanas; esto es o-
rarea Y u que la actividad científica, tiende a producir las condi-
gico puesto 
. ' ias del desarrollo humano, puesto que la integral y per-

ciones prop · · d · d 1 h b realización de las potenc1al1da es creauvas e om re - y 
manente . d b' . 'd d 

1 nto la expansión y el despliegue e su su 1euv1 a -, se 
por o ca ' . . d 

· en una condición fundamental para el func1onam1emo e convierte 
la economía y del progreso de la civilización. 

Este posible cambio de las relaciones enrre sujeto y o~jeto en el 
roceso global de la producción humana, tendrá presumiblemente 

~na comprobación y un efecto a nivel de la gestión social, d~sde el 
momento en que la estructura esencialmente científica del sistema 
productivo, exigirá una superación de principios y métodos de ten­
dencia autoritaria ; la introducción de los principios y métodos de 
«participación de todos en todo» (y en cada caso, la falta de distinción 
entre «dirigentes» y «dirigidos» -que comporta un rechazo Y. una 
repr<"sión de la subjetividad de estos últimos por parre de los pnme­
ros-, y la valoración de los procesos de autodirección y por lo tamo, 
la experimentación de momentos e instrumentos elaboradores de la 
subjetividad misma. 

Se nos puede preguntar al respecto, si -bajo ia influencia Y 
detrás del ocultamiento de estos fenómenos colectivos- el rema de la 
subjetividad penetra e irrumpe también, incluso en el mun.do de las 
ciencias humanas; por ejemplo, en el mundo de la psicología. 

.. Sin embargo, aquí es donde surge el imerrogarlte -en qué con­
dtctones Y con qué limitaciones-, la praxis de la autoencuest~ ~ 1.ª 
que se considera como operación de «recuperación de la sub¡eavi­
dad'>, puede contribuir a la negociación del rol de los «técnicos» Yª la 
«nueva fundación» de los contenidos de la ciencia. 
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IV 

La autoencuesta en cuanto ir.práctica del objetivo». p l. · ora neg ·· 
del rol de los «técnicos» y por una «nuevafiun J .• acio~ . uaczon1 

de los contenidos de la ciencia 

El tema de la subjetividad puede adquirir y demost 
. l'd d . . ramos una"' 

tenc1a 1 a propia, innovadora que transforme los pa d' rr . 1 . . . ra igmas trad· 
oona es y utilice los habituales de las o:ciencias hum . 

1
· 

d 
. . a nas,' s1cmp1e 

y cuan o se consideren como reacción, oposición y su ·· 
11 b

. . . • d perac1on a· 
aque a o ¡euvac10n - e aquella adaptación del su¡ºeto al b' ' . . . o ¡eto-. 
que siempre ha caractenzado y lo conunúa haciendo acrual . 

1 
. 

1
• . . meme,¡¡ 

sea a ntve ep1stemo ogico como a mvel práctico, el marco d r 
· 1 ·1 d . . e remen. 

c1a y e esu o e operat!Vldad de las o:ciencias del hombre A· 
• , • t, SI pu<!, 

en la d1~le~:1ca de poder .en~r~ grupos dominantes y subordinados,h 1 

«~xprop1ac10n de la sub¡euvidad» -mediante las racionalizacion~ 

científicas ~ las aplicaciones técnicas- es un acto de poder a im6 
del cua.l q~ien explota priva de la concienciación de sí mismoaquiro 
es ?pnm:do, y controla las tensiones de lucha y las tendenciis 
hacia la liberación; por esto «la recuperación de la subjetividad1cs 
una act.uación de poder dirigida a la recuperación de algo que hd > 
expr~p1ado -utilizando el lenguaje de Marx, el que cescimonia¡ 1 

ma~ifiesta ~a verdad de un fenómeno que se denomina- con kn· 
gua¡e freudiano -el retorno de algo que ha sido reprimido. 1 

D al . . ._e cu quier modo, dejando aun lado el hecho de que laexp10-
p1ac1on d 1 b' · 'd e ªsu ¡euvi ad ha afectado y afecta también a estosgrupll 
humanos discrim' d · d · b' · ·i.~ ma os Y margina os, la represión de Ja su ¡euV1°1

• 

obrera es una dim · • b ¡ L:. . ens1on nota le y un fenómeno constante en ª"'" 
tona del movimiento obrero. 

«La his · d ¡ . . · 
1 

. . tona e proletanado moderno es también la h1siona ae 
anuguas identid d · d' · · d qub ª es m ividuales y de grupo, reacc10nan ° ª . 
como clase en ci 1 · · roº~ ·d 'd e os conunuos de lucha para reconscru1r su P r 
i enu ad desarr 11 ., de li J'd d ' 0 ar sus propios sistemas de incerprecacion · 
rea 1 a ' de comu . .• . ., . cnUf!i 1 b . nicacion, de moralidad , de organ1zac1on. 
pa a ra , sistemas co . . gnoscmvos y normativos.» 

Nacuralmence 'd C5((!· cialm ' esta represión de la sub¡' etividad ha surgi 
0
• · 

ence en el . d ¡ brcN concexto de la fábrica - donde el craba¡o e 
0 
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r ado ' clasificado ' valorado, medido' programado y dirigido 
es ana tz 1 l ' . . l' . . . eras personas, en a ogtca capit3:_ 1suco-automana de escisión 
por 0 reas de gestión» y «tareas de ejecución»- pero se ha excen-
encre da . . 'd rogresivamente a codo el sistema de relac10nes sociales, provo-
dt o p . . d' . 'bl . d entre otras cosas, una creciente e m 1v1s1 e integración entre 
can ºan' c'ia a nivel de praxis y cosificación a nivel de teoría De hecho 
rnerc • . . . · • 
incluso el conocim1emo de las cond1c1ones de salud y de enfermedad 
del obrero está manchado y comprometido por dicha represión de la 

subjetividad. . 
En reaiidad más allá de la fuerza que la subjetividad obrera está 

manifestando a través de reivindicaciones y luchas -en el proceso de 
reforma de la actual organización de trabajo y más allá del valor que 
la subjetividad obrera representa y, dentro del funcionamiento del 
presente- y sobre codo -del futuro- sistema tecnológico producti­
vo, es un hecho que la valorización firme y clara de la subjetividad de 
los grupos obreros, es una condición necesaria e imprescindible 
-como se ha revelado muy a menudo- para reunir y acumular una 
serie de datos clínicos y de informaciones epidemiológicas que de 

ocra manera serían inalcanzables. 
En efecto, no solo el nivel complexivo y dinámico de higiene y se-

guridad de una cierta situación ambiental puede ser apreciado am­
pliamente tomando como base la experiencia de los obreros que la 
han vivido y la viven; pero -en cuanto a los factores de nocividad y 
peligrosidad suceptibles de medir con instrumentos, como por ejem­
plo, los ruidos y los polvos- el grupo de obreros, si no sabe cómo, 
sabe por el contrario , cuándo y dónde se deben efectuar las medicio­
nes.' mientras que la experiencia obrera es el crámite electivo Y privi­
legi~~o, si no la vía única y exclusiva, para estudiar los factores de 
noc1v1dad l' · · · di h 
f 

Y pe 1grosidad de los ambientes de traba¡o, o meior e o, 
actores d • · d · 1 po nan ser tales como «factores agobiantes>, es ec1r, os 

efectos pat' · d . · d' · re ogenos m uCidos directa o m uecramente por cie os 
aspectos de la actual organización del trabajo como pueden ser las 
tareas par l' d · 'd d • ce iza as, los trabajos competitivos, las acuvi a es monoto· 
nas los · b'l'd d ' r1tmos excesivos, los tiempos saturados, las responsa i 1 a es. 

~~r lo tanto , al menos por lo que respecta a los problemas de 
noc1v1dad · · · d'ch )"\ . Y. peligrosidad de los ambientes de craba¡o o me¡or 1 o, 
t"artiend d 1 · d d l b · Ja ¡- 0 e tema de los riesgos y de los daños denva os e tra a¡o, 

tnea de 1 b' · · 1 d a su ¡euv1dad y la pra.xis de a autoencuesta pue e repre-
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sentar un nuevo enfoque teórico , un nuevo instrumento . 
· · - -¡ d 0Pera1n0 

Para lograr una nueva onenrac10n no so o e la med' . . . . tctna 5, también de todas las ciencias humanas. .lli) 

En cada caso, «la línea» de la subjetividad y la «praxis, de 1 . aau10cn 
cuesta deb~n con.fro~:arse y m~d1rse con la actual forma de confi : 
ración de Ja 10vest1gac1on como sistema de poder al ser uno de los e gu 

b . . 1 1 b . e1ect01 
de la división entre era ªJº mee eccua y era ªJº manual en el . 

d. . . , . 1 d l b . 1 ' senlido 
más general, de_ la 1v1s10n soC1a e rra_ a1oen asociedadcapitafütl¡. 
en consecuenC1a , una de las expresiones y demostraciones de li 
función condicionante y de control que poseen las «ciencias hUJn¡. 
nas» y las «técnicas sociales». 

«La investigación sociológica o más genéricamente las citncr¿ 
sociales se han constituido en los últimos decenios como s~tem1 .. 
Para hacer una investigación , p ara actuar en suma como sociólogo: 
éste tiene necesidad de poder, este poder se lo confiere el sistcrru 
general.. . Por el simple hecho de desarrollar una investigaá61 
sociológica, el sociólogo ejercita un poder por su cuenca y en in· 

terés del sistema general. . . la investigación misma, cualquiera q¡i 
ésta sea, es expresión de poder ... ; no sólo los resultados de dicha in· 
vestigación , sino también sus mismos instrumentos, sirven al ~J· 

tema ... 

En efecto; todavía antes de la utilización de los resultados dc b 
investigación y aún más, de la elección de los temas y de la aplicac~J 
de las técnicas de la investigación, es precisamente el cjuego•dcl-Oi 
roles entre los personajes de la misma el que se desarrolla en un ce..1Ccn'.· 
rio» de poder: y naturalmente, éste es un planteamiento que va lllii 

allá de la investigación propiamente sociológica. . 
«El sujeto de la investigación es aquel (persona o grupo) q~c , ~: 
d · - d d · d · · determinadli tan o en posesion e etermma os conoC1miemos Y d 

técnicas, recibe el encargo o, en términos más generales, asume. 
deber de desarrollar una determinada investigación que prevee prCCI· 
samente el empleo de estos conocimientos y estas técnicas.• . . 

A b. de la 1nve!U « menudo, se trata de conocimientos que el o ¡eto ., 
. , . a sicuac1on 

gacion ignora completamente: existe pues, en este caso un . 
0 d ·¡·b · d · · ea el su¡ct' e equi i no, e asimetría entre el sujeto y el ob¡eto; 0 5 ' d 6 . . 1 inceresa o uene un poder técnico en relación con el ob¡eto. · · e . · oCi 

1 ( . das deCilto aque persona o grupo) que, para tomar determina . brc 
r 1 b. . . e rnac1ones so especto a o Jeto, tiene la necesidad de obtener inior 
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. y confía tal función al investigador. Su relación con 
. rno obJeto dº' 1 . . ., el cnis 

1
. · -ndonos a Ja esfera que se escu io en a mvesugacion) 

b. to ( 1rnita . . . . d 
el o Je. sino que está mediatizada por el mvesuga or; pero una 

s directa ' · d ¡ · d 1 d b no e . stigación ha termma o, es e mteresa o e que e e 
que la inve vez 

11 hacer uso de e a. . . d . . ., "d 
. Podernos pues, ver t~~a Ja expenencia e mvesugaci~n consi e-

un eierctcro de poder: en el centro, esta el poder 
ándola corno :J , 1 d 

e, . d 1 · vestigador, pero antes y despues se encuentra e po er 
cecnico e JO . . ., 1 . 

· 1 d 1 interesado . Antes de la 10vesugac10n, porque es e mte-
rnatena e 1 , dº ., d 1 

d · establece la necesidad de hacer a, que imension ar e, cesa o quien . . 
¡- · ·mponerle qué es lo que hay que mvesugar. 

qué imtce: i d la in~estigación porque es siempre el interesado 
Despues e ' , 

quien establece y tiene más o menos cuem~ hacerla y en que 
medida .. . en el objeto de la investigación s~ con1u~an ta:1to el poder 
material del interesado como el poder técnKo del mves~igador. Par:a 
ser conocido y por tamo utilizado (o descartado), es decu. P_ara dw­
dir qué posturas deben adoptarse, el objeto, debe ser clas~~~do Y 
medido. El término «objeto» expresa exactamente esta condKi~n de 

. · 1 · · ·- · , e no puede mter-subordinación, de pasividad en a mvesugacion, est · . 
. . 1 · - niºco en el que se mtegra fenr de nmguna manera en e mecanismo tec 

y menos aún, puede defenderse de las consecuencias derivadas de la 
aplicación de esca técnica». 

Por ello, la «línea» de la subjetividad y la «praxis> de la_ autoen-
. ra prospécnca tanto cuesta representan un posible ataque y una rupcu 

de la naturaleza objetiva de las «ciencias humanas•o como de la 
función objecivante de las «técnicas sociales1>. . ., 

«Con un mayor poder desde abajo desaparecerá la ~·nvut~gac~~n 
e d . . , , ) afiumará la mvesugac1on orno me iac1on (y su mecodologia , y se . 

1 1 - ecesano reelaborar como reconstrucción del mundo , para o cua sera n . 
u ¡- · S ¡ entonces (y con mves-na og1ca completamente nueva. o amente . 
· . . · ·, de progresiva tigaciones promovidas desde abaJO, en sicuadon , 

igu Id d . . , d ¡ fi del investigador), sera ª a Y con una generahzac10n e a igura . 
posible elaborar como verdadera ciencia, una metodología de la in-

vestigación. ' 

M. . · 'd d , 1 cpraxiSl> de la aut0-1entras tanto la «línea» de la sub1euvi a } ª . 
encuesta, podrá y 'deberá acelerar e intensificar a~u:llas cendenci~ y 
aque1¡ . ¡ b¡euvadadelas«c1en-. os movimientos de crítica de la natura eza 0 . . 
etas h bº . de las «técnicas soc1a-umanas», y de la función o 1envance 
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Jes» que están, de hecho o potencialmente en el mismo mu J 
investigadores y de los operadores de las ciencias human ndodeJos ' 

Para Jos críticos d~ las ciencias humanas que propone~·u 
dición» de sus contemdos, hay una operación prelimin na.crefun. ar y pre¡ud·. 
por cumplir, y ésta es una «ruptura epistemológica> d 1 'Oll 
. . 1 f e asactu~ 

C1enc1as humanas ~ue reve el os u?~amentos ideológicos y los des . ti , 

fique como obscaculos cognosc1t1vos; por otro lado d rniu. 
. . esarrolla ¡ 

sostiene un nuevo ob1eto y una problemática nueva que v , 

d 1 1 h 
J ' .d 

1
, . • amas¡jj¡ 

e os actua es anutcaps 1 eo og1cos y de los actual · . . . . es 1mp:11111 
cognoscmvos; por e1emplo, el nuevo ob1eto de la psicología tcfu 
da podría ser justamente la subjetividad, y la nueva problemá · ndi. 

b
. . ., t1ca19J 

resu ¡et1vac10n. 
En otro plano, los usos y abusos en la aplicación de las · · oencm 

humanas son d~senmascarados y contrastados por sus mismos opm. 
dores que, pamendo de su toma de conciencia como «mediadoresdt 
la ~bjeti~aci?n>> , asumen como objetivo no tanto la ulteriorycnésimi 
rac1on~lizac1ón de su función manipuladorá, sino por el contrario.~J 
«negac1ó~ pr.áctica»: «rechaz.~ del rol» y «.cambio de la institución,, !<~ 1 

las dos «tecn1cas de la negac10n» y están ideadas para ser empleadasco 
b~oquear la «~rác~ica social» de la aproximación conceptualmctodo!~ 1 

gica ~e I~ «c1enC1as humanas», y para permitir una recuperacióndcu 
propia existencia y de la propia autonomía por parte de los sujctíh , 
<i:objetivados». 1 

. Obviamente, entre «ruptura epistemológica» y «negación práctiw. 
e~st~ una dialéctica considerada como teoría-praxis: y, si hay ul!l 
pnondad entre las dos operaciones, es la negación práctica la qui 
pue~e Y debe prevalecer y preceder a Ja ruptura epistemológicacod 
se~~ido que ésta es una operación «interna de» «adictos al trabajo' 
elltlsta e iotelect al . . , 1 ul'l . . u • mientras que aquélla, es una operac10n co ce 
q~e imp~ica, no sólo a los técnicos en cuanto responsables Y protago· 
OJ~tas •. smo también a los destinatarios de las aplicaciones de lll 
<i:c1enc1as human . - . . d b cofl.q· d as», as1 pues, tiene una relevancia que no e e I 

erarse puramente d' . . . 1 aca em1ca 01 exclusivamente cultura · ¡ 
En este sentid 1 · d ¡ b' tiro, de 

1 
. . . o, a autoencuesta como <i:prácuca e o ¡e 

a sub1et1v1dad d ., J¡croJ· ' 
· d . ' pue e constituir un modelo de conscrucc1on ª d 1 uva e la ciencia · ' icor e · •un e¡emplo de uso alternativo para Jos cecn ' ·¿ 

mismo modo se d . 1 nccb1 o . pue e considerar un modelo y un ejemp 0 co 
1

. 

y experunentado al margen del mundo de Jos investigadores Y de {ll 
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dores de las ciencias humanas, sobre la base, y como desarrollo 
opera experiencia de conjunto que, además de tener implicaciones 
de una d al J' . . . "'fi as posee sobre to o, un v or po meo propio. 
c1ent1 ic ' · 

L 
encuesta de conjunto, ha sido eL punto de partida de codas las 

« ª 1 · 'd d · ocias de lucha contra a nociv1 a . Esto no es casual. Es impo-
expene . 
'bl luchar por los temas del ambiente de trabajo .. . sin conocer de 

SI e d' . 'al modo científico las con ic10nes maten es en que se encuentra la 
u~oducción en la fábrica. Este conocimiento, sin embargo, sirve para 
p ue los obreros se conciencien de las propias contradicciones respecto 

; Ja organización capitalista del trabajo.» 
Durante muchos años, uno de los obstáculos principales para el 

desarrollo de la movilización obrera en defensa de la salud, ha sido la 
postura de delegación ; el verdaderc paso hacia delante, lo ha dado 
Ja clase obrera al saber poner en práctica una nueva dirección en 
las investigaciones sobre las condiciones de trabajo y de salud dentro 

y fuera de la fál;>rica . . . 
El deseo de conocer la organización capitalista del trabajo y su 

relación con las condiciones de salud , nace de las exigencias de trans­

formarla en interés de los trabajadores. 
El objetivo natural de la encuesta no puede por ello limitarse a la 

elaboración de cuestionarios y documentos; ésta debe permitir la 
creación de todos los instrumentos políticos y organizativos para una 
lucha de conjunto contra la nocividad ... » 

En suma, este «cambio del sujeto por el objeto», que caracteriza el 
actual panorama de las ciencias y la intervención de los «técnicos> 
sociales, está afrontado y combatido también y sobre codo allí dónde 
-en último caso- brota y se desarrolla, es decir, en los lugares de 

producción capitalista. 
Ciertamente, la objetividad del actual modo de trabajar, es la ex­

pre_sióo de una subjetividad que no es la de los trabajadores Y qu.e 
ser~ posible contrastar, sopesar y cambiar, solo mediante una valon­
zación de la subjetividad de los trabajadores. . . 

Ahora bien, valorización no significa descripción acrítica 0 identi­
ficación apologética, sino que puede significar por el contrario, ayuda 
~ 1~ autocomprensión y a la autointerpretación, por parce de los cra­
~Jadores interesados, de la propia experiencia y por canto. de su con-

fl1cr . d. · _ 
0 en las interpelaciones dialécticas con las contra icciones estruc 

turales de la sociedad. 
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En efecto , en una sociedad como la capitalista en la que 1 .d 
·d 1 ' d 1 1 1 d ª 1 eolo. gía dominante es la 1 co og1a e a c ase cxp ota ora, los ttab . d 

· · · 1 d b. · "d d · · · a¡a orti viven dianamente - a 01ve e su ¡euv1 a 10d1v1dual y de 
d

. . , . l . grupo_ 
el conuaste entre su con 1C10n matena y su conciencia social ' 

. . , d 1 d 1 . , enuc sus intereses reales y su v1s1on e muo o, en e sen u do de que d . 
· ·d l ' · d 1 1 d · eui.s de las presiones 1 eo og1cas e a c ase ommance, se refle¡·a 1 

1
. 

. . a rea 1• 
dad de su condición con su conc1enoa el mundo bajo el velo de la 

mistificación, y a través de la pantalla de la «falsa conciencia •. 
«El obrero ~o ha estado nunca separado de la vieja sociedad Pot 

una muralla chm~ . El ha co~sc:vado en gran parte la tradicional psi. 
cología de la sooedad cap1cal1sta. Los obreros construyen la nun¡ 
sociedad sin ser transformados en hombres nuevos y sin salir Je! 
fango del viejo mundo en el que continúan metidos hasta lasrodillas.i 

Por eso, la experiencia de los trabajadores aparece bajo el signodda 
conflictividad - por ejemplo, entre productividad y salud, o enuc 
objetividad tecnológico-organizativa y subjetividad-, y, - anivddc 
vivencia individual o de grupo-, sus conflictos personales se relacÍo· 
nan dialécticamente con las contradicciones sociales, estructurales y 

sobreestructuralcs: así pues , la toma de conciencia es condición e iru· 
ttumento de liberación real para los trabajadores, de su «falsa concien· 
cía»; también lo es para el incremento y la maduración de una auténu· 
ca concienciación; esto también se produce a través de una labor de 
clarificación psicológica - que hay que realizar no en lassicuaciones¡o­
tú sino en un contexto de masas- que contenga una oriemación yun 
estilo capaz de «como explicar contradicciones escruccurales de la 

sociedad los conflictos básicos del individuo, a menudo deformadOi, 
Y a distinguirlos de los meros síntomas de tales conflictoSP. 

En síntesis, se puede afirmar, que el esquema de referencia alter· 
~ati':'a que se podría plantear en antítesis y antagonismo con el au.ro· 
rnansmo tecnocrático monopolizado unilateralmente en senudo 

'd · ' · , breu me ico, tecnico o también psicológico, es el de Ja auconomta 0 

que, hasta cierto pumo y dentro de ciertos límites, uriliza las no· 
ciones científicas Y las aplicaciones técnicas actualmente exiscenrcs; 
D~l mismo, modo, prescinde de ellas y las supera proponiéndose a si 
misma como fu d . ui'z de uni ente e una cultura nueva y como ma 
nueva humanidad. 

E b · · íficas ydc s 0 vw que la superación de las actuales disciplinas cient 1 . 
las actuales técnicas profesionales, deberá ser progresiva y-en consc 
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. ignificarivo y determinante, el hecho de que-en Josuce-
cia-es s · d 1 · cuen ·entaciones y las opciones e os «adictos al craba¡·o> se . ~~ ' 

s1vo- ll l menos en la línea de la autonomía obrera y no en la del 
desarro en a , . 

. isrno tecnocranco. 
auronrar , l . . . . 

concluir , se recogen aqu1, as pos1c10nes y las d!íecmces de 
Para . . . , 

11 
d 

. ' logos del rraba¡o cuyo mensa¡e va mas a á e su naturaleza dos psico . 
' fica» científico profes10nal. cespect 1 _ . . , , . 

«¿Qué papel pued.en dese.n:_penar en esta muac1on los tecnicos de 

nl.zación médicos, ps1cologos que rechazan el papel de «Sar-
~ o~a , . . 

S del capitalismo? Solamente la expenenc1a de la relación gento » 
directa con el grupo y con el obrero en particular, puede cambiar 
también las bases de su ciencia ... no se pueden pues, introducir inno­
vaciones laborales sino es experimentándolas con casos concretos del 
hombre trabajador: es más, el sujeto es éste, y la ciencia debe inter­
venir sólo estableciendo la cantidad y convirtiendo en modelos su 
experiencia real. 

La clase obrera con una reapropiación al menos parcial de lo que 
ella siente como algo subjetivamente propio, oc~pa actualmente y 
desde el punto de vista político, este campo «psicológico» ampliándo­
lo y expresando las profundas transformaciones producidas en 
la realidad objetiva -subjetiva del trabajo. Esta impone con esta 
actuación los temas subjetivos actuales más importantes: desde el 
rechazo del trabajo, a la nueva manera de vivir psicológicamente 
el propio cuerpo y el cansancio; desde el problema del propio igua­
litarismo al de las propias contradicciones internas. Sin embargo, los 
psicólogos, aparecen con tanta evidencia, canto material, tanta his­
t~ria implícita frente al problema de la elección de las propias rela­
c~oncs políticas constituyentes, y de lo que hoy día se considera que es 
científicamente importante afrontar. 
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El sindicalismo de clase en España ( 1939-1978) 

Lorenzo CACHÓN RODRÍGUEZ 

En los primeros meses de 1978 , y en un contexto caracterizado 
por la crisis política - elaboración de la Constitución- y por lá crisis 
económica -aplicación de los pactos de la Moncloa-, tuvieron lugar 

las primeras elecciones sindicales libres desde 1939. De esta manera 
se agotaba el modelo de negación del sindicalismo adoptado por el 
franquismo . En 1977 habían sido legalizadas las Centrales Sindicales 
Y el sindicato vertical era definitivamente enterrado «Sin que una sola 
voz, ni una sola voz de un solo uaba1'ador se alzara en su defensa>. 
Es , 

tos hechos marcan sin duda el final de «una larga marcha de todo el 
movimiento obrero español , que arranca desde el final de nuestra 
guerr · ·¡ 1 . ª ctvi » , y suponen el comienzo de una nueva etapa en a orga-
nización y , · d 1 . . practica e movtmtento obrero . 
. El conocimiento de esa larga marcha, de la historia (que es la 

vida) del · · · f · . movimiento obrero español ba¡o el ranqu1smo, nos es m-
eludibl · · d d ' d . e porque, como quería Gramsci, «Si no sabemos e on e ve-
nimos · · · · d , h es imposible saber a dónde vamos>. Y esa h1stona ten ra que 

1 
abiar de «los primeros esfuerzos por reconstruir las antiguas centra-
~ d . · · · Y el resurgir de un nuevo movimiento obrero que puso en pie 
uno de los · · · · l' · , · nantes que · , movimientos masivos soc1opo mcos mas 1mpo 
Jamas haya conocido un régimen político dictatorial: el de las Comi-
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siones Obreras. Junto a ello, la aparición de otras formas d 
Uso , d d , e nuev sindicalismo - - y mas tar e, ya espues de 19lS 1 o 

S
. d . 1 H. , . • a reap¡¡ 

ción de las Centrales 10 ICa es IStoncas -UGT, CNT, STV 1
• 

. d . dº -y,¡ nacer de toda una sene e nuevos s10 1catos democra't. icos y di 
clase ... ». 

En los últimos meses se ha escrito mucho sobre sindicalismo 
h h h d d . . . . ·P<ro 

gene:almente se . ª. ec o es e ~os1c10nes militantes sindicales di. 
terminadas, cond1C1onadas adem~ por problemas acuciantes d . e ~ 
rácter inmediato; rara vez se ha 10tentado elevar la escritura a fl 
xión crítica sobre lo que ha sido la práctica sindical del movim;~n: 
obrero en los últimos 40 años. Excepción notable han sido algunos 
libros de la colección Primero de Mayo de la editorial Laia y diver~ 
artículos de la revista Matena/es. 

Se hacían necesarios estudios realizados desde una perspectiva indi. 
pendiente (que no significa no comprometida) que permitiera com. 
parar los principios, estructura y estrategias de las diferentes organi. 
zaciones sindicales y valorar el papel que cada una de ellas ha jugado 
bajo el franquismo. Y a esta conveniencia responde el libro que, end 
marco de la Cátedra de Derecho del Trabajo de la Facultad de Dcrc· 
cho de la Universidad Central de Barcelona, han escrito los profesorCl 
Femando Almendros Morcillo, Enrique Jiménez-Asenjo, Francisco 
Pérez Amorós y Eduardo Rojo Torrecilla con el título de FJ Sindir1· 
lismo de clase en España (1939-1977) 1• Un segundo imemodeaní· 
lisis global, que dista mucho de la autoproclamada «perspectivaindc· 
pendiente Y científica», es el libro de José Luis Guinea, Los mori· 
mientas obreros y sindicales en España. De 1833 a 1978 2• 

~l sindicalismo de clase en España de los profesores cacalanCl 
analiza, en primer lugar, la reforma sindical siguiendo las cuatro 
etapas en que la misma se desenvuelve desde enero de 1976 a abril de 
l 977 Y• ª continuación, las diferentes opciones sindicales: CCOO. 
USO, UGT, CNT, CSUT y SU, los sindicatos de las nacionalidades. 

1 
Publicado c:n 1 1 ·- - a dccdi· 1 

. ª co c:cc10n Temas de histon'a y política contemporant ' 
C1onc:s Pení 1 B 1 'd J cir.src· . nsu ª· arce ona, enero de 1978. De esre libro hemos cxir:u 0 :is 
cogidas anrcriormenre. 

2 
Publicado en lb' · d dº . d octurrc ik 

1978). enea e E 1c10nes. Madrid, 1978 (prólogo fecha ocn 
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izaciones sindicales de clase a nivel estatal, los sindicatos 
as organ · d . "d 1 otr . 1 s que llaman sm 1catos sornen os a a prueba de la cre-
· tanos y o d . . 

u~• . . d d Para acabar con un resumen el debate Umdad-Plural1-
dib1h a . . d- al d , 1 1· . . alternativas sm IC es e caracter estata se ana izan s1gu1en-
dad Las ' 1 ' b' · h. ·, . amente un esquema comun: crono og1a as1ca, rasgos 1scó-
do baste . · · · · d. . · cipios y objetivos, estructura orgamzanva, esuareg1a sm 1-
ncos, pnn . . 

1 laciones 10ternac10nales. ca y re 
El libro de Guinea (con prólogo de M. Tuñón de Lara) se divide 
· partes· los sindicatos de España desde 1833 a 1930; de 1931 en cmco · . . ., . 

a 1939; Jos sindicatos en el régimen de Fr~co:. la ?rgamzac10n s1~-
dical de 1940 a 1975 ; Panorama actual del smd1cal1smo; Las orgam­
zaciones sindicales (epígrafe en el que se estudia desde CCOO y UGT 
hasta CEOE y el Círculo de Empresarios). Un apéndice con los esta­
tutos de seis Centrales Sindicales y una nota bibliográfica cierran el 

libro. 

Los profesores catalanes comienzan por definir ~l objet~ ~.e su es· 
tudio, el sindicalismo de clase, como «aquel que sm amb1guedades 
se ha proclamado como instrumento de representación de un Froye~­
to alternativo y de transformación al marco de una econom1a capi­
talista que configura una sociedad dividida en clases.·· aqué~ q.ue 
además de sus proclamaciones ha demostrado sed.o en. la prawca 
cotidiana de una resistencia a la explotación y la irrac1onal1dad que ha 
supuesto la estructura económica capitalista con fases de fuerte ac~­
mulación , reproducida por una superesuuctura dictatorial Y auto~i­
taria .. . (aquel que) actuó por la defensa de las condiciones de tra~a¡o 
Y de vida de la inmensa mayoría del pueblo español, que sopon~,en 
condiciones muchas veces heroicas las consecuencias de la represwn , 
cuando estas consecuencias eran las de muerros Y heridos en la c~le 
en lucha por la libertad, por las reivindicaciones de todos, Y tambien 
las de miles de detenidos y despedidos» (p. 7). Contrasta .esta 1:Cga 
definición con la impresión del libro de Guinea desde su m15mo mu­
lo· M · · . . , lural ·Cuántos mo-. " ov1m1enros obreros y smd1cales», as1 en P · l _, 

vi.míen tos obreros ha habido en España desde 1833? El mismo .Tunon 
en el prólogo del libro habla de «movimiento obrero.·· en singular 
Por u · recisión se le escapa n Prumo de precisión científica». Pero esta P , 
a Gui 1 · ·emo obrero -as1, nea: Y claro, no entender lo que es e rnovlffiI . . 
en si 1 . . di al le lleva a mcluu ngu ar- ni lo que son las opciones sm c es, 
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en su análisis a las organizaciones patronales (pp. 271-2n)· 
. . ~ s· d . 1 1 . . • a afirrna que, con la Organ1zac1on 10 1ca , «e mov1m1emo obrero _ 1 

. . . espanol 
convierte en enudad oficial y corporauva de derecho público•( S( 

¿Es que acaso bajo el franq uismo el movimiento obrero era ets,17): 
· 1 d~ 1 ~ · · rndr. cato vert1Ca que, recor emos o, uma en un mismo smdicat 

. . 0 a traba. 
jadores y empresa nos?; le lleva a definu -comentando un t d . exto eli 
UGT que conceptual1za perfectamente los rasgos principales del . 
dicalismo de clase- dicho sindicalismo como «el conjunto de 

0
SIJl. 

b
. . 

1 
. rga. 

nizaciones obreras cuyo o ¡euvo es a implantación de la igualdad d 
clases acudiendo para ello, si es necesario, a la acción revolucionari: 
de la lucha de clases» (pp. 184-185 ) . El alarde de graves imprec~ionci 
se extiende: ¿Qué es la igualdad de clases pretendida por el sindica. 
lismo de clase? ¿Qué es ese «acudir» a la acción revolucionaria de la 

lucha de clases? 

El sindicalismo de clase en España, de Almendros, Jiménez. 
Asenjo, Pérez Amorós y Rojo es un estudio objetivo. Con exqui. 
sito cuidado se evitan los juicios de valor, limitándose a veces a 
describir determinados hechos en base a una copiosa documen· 
ración, donde acaban primando las fuentes del propio sindicato, 
eludiendo de esta manera posibles explicaciones críticas de los acon· 
tecimicntos. Esto se ha hecho para todos los sindicatos de clase pm 
igual. Pero este análisis , sindicato por sindicato, produce loqueen ' 
mi opinión es la ausencia más notable del libro: la falta de visión 
global del sindicalismo obrero bajo el franquismo, donde se esru· 
<liarán las condiciones (económicas, políticas, sociales, legales, in· 
ternacionales ... ) en las que sucesivamente tiene que desarrollarsed 
~ovu:iiento obrero en esos años y la evolución (creación y crisis, orga· 
ruzación, práctica sindical y política, relaciones entre ellas Y coa J¡; 
~erzas políticas, etc.) de las opciones sindicales de clase frente al Sin· 
d1cato vertical. 

De esta manera se podría comprender mejor la relación exiStenie 
entre las que, tal como se ha concebido el libro, de alguna manera~ 
presentan como «historias paralelas» y entre éstas y Ja propia his1on1 
del franquismo. 

~obre el libro de Guinea, lo menos que se puede decir es qu'. 5C 
equivoca Tuñón de Lara cuando en un prólogo de circunscan'.'~: 
habla de su J ·d d . . ' · d ¡·u1CIº' c an ª Y prec1S1ón, de su rigor y de la ausencia e 
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ue el libro está lleno de errores 3 y deformaciones 4. 
Jor Porq d . de va. · esto destaca la poca honra ez tnteleccual que lleva al 
Junto a b · · · . pero pasar como suyos tra a¡os e 10vesugac1ones que copia 

r a hacer 
auto d ente a otros. Y no me refiero sólo a que los cuadros de 
descara ~:la Encuesta de Población Activa no los obtenga de las pu-
paro seg d 1 . ~d. E'/ n , . . . del JNE sino e peno 1co rats, ni a que los gráficos 
bhcac10nes ' , . 

. r un e¡·emplo) de las pagrnas 129 y 130 no sean suyos sino del 
(por cita . . 
. e del Banco de Bilbao sobre «Renta nac10nal de España y su 
101onne 
distribución provincial, 1975», pp. 13 Y 25. Así se podría seguir con 

-J Sólo algunos ejemplos: 

_Se afirma que la declaración convocando la huelga general de 1917, ces firmada 

por parte de la UGT, por Pestaña y Seguí y por los cenetistas la rubrica Lacort.> (p. 35 ), 
cumdo en realidad estaba rubricado por todo el Comité nacional de la UGT; Seguí y 
Pesraña por la CNT; Lacort por la Federación de Sociedades Obreras de Zaragoza, y 

además los represencames de las regionales de UGT. 
- Que el PSOE y la UGT se enconrraban «Sólidamente anclados en el panorama 

social y político español-. a principios del siglo XX (p. 47), cuando su implantación era 
débil (aunque progresiva) y estaba localizada geográfica y sectorialmeme. 

- Se califica al Sindicato Unitario como de predominio cmaoísta-trostkista.> 
(pp. 157 y 215). 

. - Se expone como organ.igrama cactual> (para despufs del l Congreso) el que 
exmía en CCOO en la Asamblea de Barcelona en 1976 (p. 171 ). 

- UGT se nos presenta como defensora de listas abiertas en las elecciones sindi-
cales (p 193) d . · _ •cuan o es conocida su dura defensa de las listas cerradas. ere., etc ., 

1
. - Sólo un último modelo de imprecisión: cLa integración del S.O.C. en Comi­
tones Obreras final· fr iza en 1966 en la Asamblea de Barcelona que asimismo motivó la 
agmentación originad d 1 es . 

otra scp ., ora e a UT y del SU> (p. 251), siendo así que entre una y 
arac1on median 1 O - 1 anos Y as razones que las producen son radicalmente di-

ferenres. 
4 

De nuevo sól d 
_ ·Có 0 aremos algunos ejemplos: 

poi • . < mo entender el <apoyo fi . 1 . d ' 1 'd 1ucos seg' afi ma nc1ero• que os sm icacos prestan a os pam os 
. un irm G . 

- ¿Cómo ª u inca , «por las cuotas de afiliación recaudadas?• (p. 18). 
z -6 se puede habl d 1 · · · ac1 n Sindical . ar e os «mov1m1encos obreros al margen de la Orgaru-

>, sin nombrar · · 1 - ¿Y qué d . siquiera as Comisiones Obreras (p. 138)? 
Palab ecir de su expl" · -ra del período tcac1on sobre la .:Reforma sindical:., sin decir ni una sola 

-.r, 1975-77 quees d . 1 r: "' . <'-"mo ene d ' cuan o uene ugar esa re1orma? (p. h3). 
ran •a Co en er la afi · - d 
d misiones Ob umacion e que la Organización Sindical y Solís brinda-
e Pesetas reras una ayud - · ·r d · ·11 d Para • • c a econom1ca c1 ra a en torno a los vemte m1 . ones 
0rnesrj . ooperar'' a s fi · 

efec · cac16n de CCOO u ormac1ón y desarrollo• (p . 160), si no es como una 
to, co por el · d º · · · mo lo dem sin 1cato vemcal , domesucac1ón que no se lleva a 

uesrra la cr . 
uenca persecución que CCOO va a sufrir desde 1967? 
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cuadros estadísticos, gráficos y argumentos. Pero lo que m' ll 
. 1 . lºb as ama ¡ atención es que ni una so a vez se ote un 1 ro del que se to ª 

. 1 . . . man datos 
y argumentos con frecuencia. No se e Cita s1qu1era en la bibt· , 

. . , . tografia 
si bien es cierto que esta se detiene (con «honradas~ exc . · 

- , , 1 d h - epc1ones 
entre ellas la de Tunon) en utu os e ace 10 anos. Me refier ll'b · 

. . . - o a ' ro 
El smdzcalzsmo de clase en Espana (1939-1977), que venimos co 
rn.odo. Sería prolijo hacer una enumeración de los plagios de G ~en. uinea 
Además, su libro no lo merece. · 

Desde aquí me atrevería a sugerir a Almendros, Jiméncz-Asenjo 
Pérez Amorós y Rojo una segunda edición de su libro donde d ' ' ' a e. 
más de este apartado general de que hablaba más arriba, se recogie. 
ran y analizaran los resultados de las elecciones sindicales de 1978· 

'l( 

dedicara un capítulo especial a estudiar ei sindicalismo en el campo 
español (que en su libro se reduce a la Unió de Pagesos Catalana); 1 
se ampliara el capítulo final («Debate unidad-pluralidad>'>) a los prin­
cipales problemas teóricos que se va planteando el movimiento ' 
obrero español (como el reciente sobre «secciones sindicales-Comitis 
de empresa>>, que ha tenido lugar dentro de CCOO). Con ello su 

libro se podría consolidar como un instrumento fundamental parad 
conocimiento del sindicalismo de clase en España bajo el franqu~mo. 
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lgnasi PONS 

Nos vamos a atrever no sólo a comentar el libro «El nuevo desor­
den amoroso» 1

, sino a recomendarlo vehementemente a los estudio­
sos del trabajo, por dos razones, porque ofrece en un capítulo unas 
reflexiones realmente lúcidas sobre el significado del trabajo y porque 
se espera que los estudiosos del trabajo también tengan su cuerpe­
cillo, sometido a una compleja problemática sexual y afectiva, que los 
interesará sobre el resto del libro. 

¿Qué es la modernidad? Ese momento en que toda puta puede 
decir «yo trabajo» y todo trabajador «yo soy puta». Serio amigo soció­
logo del trabajo , relájate, borra tu rictus de condena, sorpresa, indig­
nación o indiferencia y vuelve a leer la frase con calma. No se trata de 
una «boutade» de los autores del libro ni del fumante de este comen­
tario. Es una reflexión a tener en cuenca sobre la significación del tra­
bajo Y una crítica a la consideración del valor indiscutible del trabajo. 

Este intento de indiferenciación del trabajo y de la prostitución, 
los autores lo refuerzan con la respuesta a su propia pregunta: «¿Qué 
es una prostituta? Lo mismo que una obrera, que una empleada de 
ventanilla de banco' que una empleada de correos -a excepción de 
d?s matices, se gana mucho mejor la vida y su cinis~o radical le im­
pide creer en la divinidad de lo genital-. El psiquiatra quisiera que --1 

grary¡ Pascal Bruckner y Alaia Finkiclkraut. FJ nuevo de1orden amoro10. Editorial Ana­
a, Barcelona, 1979. 
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. e· mana 0 psicópata, el Tartufo preferiría que lo llevar fuera n1010 , . a en d 
l buena hermana anhelar1a colmar la carencia afectiva q 

1 cuerpo, a , ue e 
ha sumergido en la misma, el ~a?1sta, para cur~rl~ , la internaría en 

Y e
l trotskista en la fabnca, cuando su unica enfermedad un campo . es 

el ateísmo: ha perdido la fe en lo genital». P?rque en definitiva lo 
que se establece en nuestra cultur~ es que prostitución no es vender el 
cuerpo 

0 
cualquier parte de él, sino concretamente los genitales, so. 

metiendo a una clasificación moral las m~eras de vender el cuerpa. 
Insistiendo en la indignidad y al ienació~ de la prostitución se olvida 
la indignidad y alienación de todo traba¡o . Se ha pasado por alto las 
consideraciones de Freud , recordadas por Marcuse 

2
, respecto al sig. 

nificado del trabajo : «La civilización es antes que nada progreso en ti 
trabajo, esto es, trabajo para el procuramiento en i.ntensificación de 
las necesidades de la vida. Normalmente este traba10 no producesa. 
tisfacción en sí mismo; para Freud es carente de placer, doloroso. Eo 

la metapsicología de Freud no hay lugar para un " instinto del traba. ' 
jo" original. El síndrome instintivo " infelicidad y trabajo" se repite 
a lo largo de las obras de Freud, y su interpretación del miro de Pro· 
meteo está centrado en la conexión entre el descenso de la pasión 
sexual y el trabajo civilizado. El trabajo básico en la civilización nocs 
libidinal, es esfuerzo; ese esfuerzo es " desagrado" y ese desagrado 
tiene que ser fortalecido . Freud observa que el trabajo diario de gi· 

narse la vida ofrece una panicular satisfacción cuando ha sido sel~· 
cionado libremente , sin embargo, si ''seleccionado libremente" sig· 
nifica algo más que una pequeña selección entre necesidades prcesll· 
blecidas, y si las inclinaciones e impulsos en el trabajo son ouosqu.c 
aquéllos a los que ha dado forma un principio de la realida? reprcst· 
va, la satisfacción en el trabajo diario es sólo un raro privilegio. El~a· 

. · i· ·, fue pnn· 
bajo que creó y aumentó la base material de la c1v1 1zacion 
. . . d 1 rniserabk. 1 

c1palmente trabaio con esfuerzo, enaienado , o oroso Y ifi lll 
d , l . dif' 'lm me grat ica to av1a o es. La realización de tal traba¡o 1c1 e b ~ 

·a d · l. · · d. ·d al L denación del eral neces1 a es e me mac1ones m 1v1 u es». a con 'd 5~ 

b l te seno a. 
es, pues, astante amplia y creemos que genera roen ¡ ·di· 

b d ' lo se ha 0 vi 
em argo, parece que gran parte de la izquier a no so 
do de ello sino que ha tendido a mitificar el trabajo. bk· 

E 1 
. . ·¿ des preesta 

n e resmng1do marco de elección entre «necesi ª 

2 H b M l na ¡969. 
er en arcuse, Eros y civilización, Ed. Seix y Barral . Barcc 0 
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. de acuerdo con «impulsos e inclinaciones> conformadas por 
Cldas> Y al"d d · 1 · . cipio de la re 1 a represiva>, a prostitución sena una alter-
un cpnn 

. más de venta de nuestra fuerza de trabajo (del cuerpo). Res-
nauva . . 

J significado de esta venta, Bruckner y Fmkielkraut dan lapa-
pecto a . . . 

b a las propias prostitutas: «Hacemos un traba10 como cualquier 
la ra . 

dicen, porque todo traba¡o es una forma de prostitución. Ven-
otro, . 
demos nuestro cuerp.o c?mo cualquier pe~sona . Lo que nos v.ale Ja 
iedad de los más caritativos, lo que a los o¡os de todos, progresistas y 

~euógrados, es el estigma de nuestra profesión, obedece rigurosa­
mente a la lógica del contrato de trabajo. Si vender su cuerpo es pe­
cado, es un pecado universal y no merecemos deberle nuestra poster­
gación». La forma de hacer olvidar que «todo trabajo es una forma de 
prostitución», consiste en señalar la venta de una parte concreta del 
cuerpo como tal . La elección no es aleatoria, la fijación en los 
genitales obedece a múltiples importantes razones, entre ellas cabe 
destacar, en primer lugar, la reducción a la genitalidad la función de 
placer sexual, para orientar el instinto sexual hacia la reproducción, 
en segundo Jugar la propia negación de la función placer y en conse­
cuencia de los genitales, con el fin de canalizarlo hacia las formas ins­
titucionales más controladas, y como medio de represión que permite 
el establecimiento de unos mecanismos de sumisión a la autoridad, 
que evitamos explicar aquí. Este doble juego de divinización Y de 
exorcización simultánea de la genitabilidad, combinada con los 
tabúes que al tema se dirige , consiguen desgajar a nivel de valor Y 
práctica los genitales del resto del cuerpo. Por otro lado, la propia 
institución matrimonial , precisa de una válvula de seguridad, Y ésta 
se establece en Ja «tolerancia institucionalizada> desde el poder' de la 
prostitución . Pero debe quedar claro el carácter de tolerancia de lo 
prohibido, lo cual se consigue, con el mantenimiento a ni:-'el legal Y 
de valoración social del castigo a la prostituta y de la relauva conde­
nación del cliente. 
. Si conseguimos relativizar el sexo, que ha sido exagerado por el 

sistema cultural y relativizar no quiere decir. como querrían algunos 
pacatos Y otras ~ersonas problematizadas, pasar de él, sino todo lo 
co · · l. · ' d le el plus ntrano , ejercerlo sin darle tanta importancia. e lminan ° 
de valor, que funcionalmente se le ha otorgado. Y al mismo tiempo 
podemos llegar a comprender que tan órgano sexual y corporal son 
las manos o los pies, o el ombligo como el pene, los testículos, la 
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vagina 0 el clítoris, cendremos que pensar en el significad . 
. d o igual 

tiene la venta de cualqmer parce e nosotros y habrá que qui 
d 

. 1. d' .d Pensaren¡ 
trampa del merca o cap1ta 1sta que « 1v1 e el cuerpo en dos . . l 
la zona inviolable -el aparato genital- y define com ' dl~hmit¡ 

- 0 a ienabl 
todo lo que pertenece a este pequeno teatro> .. . «El traba' .t 

1 
, l'b d ¡o seapro 

P
ia la energía y os organos 1 era os por esta concentr ·, · . , . acion dt 1 

libido sobre un solo ob¡eto . Dos pa¡aros de un tiro, el gen· .
1 

. , . itocenu~. 
mo construye s1multaneamente unos cuerpos saetables en 1 , · 1 1 e e tetrtno 
del deseo, y unos cuerpos uu es en a esiera de la producción> · 

Concretamente, habría que igualar los planteamientos · 
. d 1 . . ' y not1. 

candahzarse cuan o as prostitutas exigen, no su supresión · 
1 . . . , , sino 1 

mejora de sus condic10nes de traba¡o , mas remuneración, eliminación 
de los macarras, supresión de las leyes penales que las sitúan en d 
área de la delincuencia, interpretable a capricho por la policía y ¡~ 

jueces, seguridad en el trabajo, etc . Lo que en definitiva estamos con. 
siderando· como primordial en la orientación de la acción sindic~¡ 

obrera en general. 
La actitud de los movimientos de prostitutas en Francia es lo qui 

ha exasperado a los «maestrillos» de la revolución, éstas «no combi· 
tían la causa de la alienación , querrían hacerla soportable> ... 1N1 

ponían en discusión el sistema por haberlas obligado a vender ~.:i j 
cuerpos, sino por los obstáculos y los castigos con que les hacían pa¡.: 

1 
la opción de este trabajo» al que consideran «Un medio comoouo¿i 
ganar dinero» ya que «no hay oficios bonitos o feos , sólo hay s~ario! 
más o menos decentes» llegándose a autotitular «asistentes socialcsci 

la libido». 
En otro nivel de planteamiento, resulta sorprendente ver qut~ ' 

«revolucionarios» que luchan contra el trabajo de la prosti tuta: .~1 

luchan, en cambio por la anulación del trabajo del obrero, loronili· 
can. Los autores del libro no se manifiestan defensores ni micifira~ 
res de la prostitución y afuman «SÍ, cabe pensar en la desaparición,ª.'. 

l 
· · , · · en la de¡ip-n 

a prosmuc1on , pero hay que pensar al mismo uempo . . · , ¡ conviene ti 
Cion del mercado de trabajo . Lo que a una persona ª , rJ~ 

l 
. . e r o mecanog 

puta, es o mismo que a mí me convierte en pro1eso 
la subordinación de la renta al tiempo de trabajo». 
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Autonomía universitaria y ciencia crítica en México 

En los primeros días de diciembre y organizado por la Facultad de 
Ciencias de la Universidad Nacional Autónoma de México se ha cele­
brado en la capital azteca un Simposio Internacional de Ciencia y So­
ciedad . Los participantes europeos a este simposio, entre los que cabe 
citar a los italianos Marcello Cini, Paola Manacorda, Michela Mayer y 
Angelo Cova, los franceses Maurice Bazin y Marcel Benarroche y el 
belga Ernest Mandel, tuvimos la grata sorpresa de descubrir en Méxi­
co una universidad abierta, autónoma y crítica. Una universidad de la 
que en Europa sólo quedan ya algunos pequeños islotes testimonio, 
fruto principalmente de la herencia de la Universidad Crítica de 

Berlín Y del Mayo francés . 
La universidad mexicana, o al menos una parte de ella, ha logra­

do conservar y desarrollar la herencia de su propio 1968, que revistió 
allí carácter de tragedia. Aquellos dramáticos sucesos, que no mella-
ron l - · · e anuno de estudiantes y docentes, obligaron además al gobier-
no mexicano a adoptar una política de reforma educativa que com­
portaba la concesión de un nuevo marco de autonomía real para los 
ceneros u · · · d l l. d . niversuanos del país. Aprovechan o e amp 10 margen e 
Pos1bilid d al · · d d f: ª es que ofrecía dicha autonomía, gunas universi a es Y 
acultades universitarias han ido avanzando hacia objetivos audaces, 

aunque n - · l fu ·- ·al l l' o ucop1cos, que permitieran reorientar a nc1on soc1 Y as 
~~ . . . . 
d enseñanza e investigación de las instituoones umvers1car1as, 
e mane _e l ra que éstas se ocupasen de los problemas que ai.ectan a a 
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mayoría de Ja población, las incorporara a los planes na . 
. . , . . c1onales d 

docencia e invemgac1on como un medio formauvo para el d e 
r . 1 1 . esarrollo de recursos humanos pro1esiona es, a generación de conocí . 

. , . , d . m1cnros y 
Ja divulgaoon y extens10n e los mismos. 

Un ejemplo concreto de esta experiencia de autonomía un· . 
. .d d A , d tvers1. taria es el de la Umversi a utonoma e Guerrero (35.000 

f e "d d 1 . eMu. diantes) cuyo caso nos ue re1en o urante e Simposio lnte . ' . . rnac10• 
na! de Ciencia y Sociedad por el propio rector de dicha universidad 
el doctor Rosalio Wences Reza . En 1972 se estableció ya en Gue ' rrero 
el precedente , recogido después en el Estatuto General de la UAG 
de la elección directa del rector y de los directores de las diferent~ 
escuelas universitarias mediante elecciones en las que participasen 
todos los estudiantes y profesores de la universidad. De esta manm 
se han elegido rectores en 1972, 1975 y 1978, así corno directorei 
definitivos de las escuelas. Por otro lado, la Universidad Autónoma 
de Guerrero ha llevado a cabo una política de «puercas abiertas• qui 
ha posibilitado un crecimiento de la población estudiantil a un ritmo 
anual del 33 por ciento, en comparación con el promedio nacion~ 1 

del 15 por ciento. Estos resultados se han conseguido mediante um 

disminución del coste económico de las matrículas y, en especial, con 
la adopción de una generosa política de becas que ha permitido hacer 
disminuir, aunque lógicamente no eliminar, el efecto inevitable de 
los antecedentes socio-económicos en las posibilidades de realizar 
estudios universitarios. En el terreno asistencial, la UAG ha creadoeo 
ocho años 29 residencias de estudiantes esparcidas, como las escuela.i, 
por todo el Estado de Guerrero. Se han creado asimismo restaurantes 
universitarios en las principales ciudades del Estado. Mención apane 
merece la llamada «política de vinculación popular», tendente 3 1 

vincular la universidad con la población de Guerrero. La UAG ha 
cre~do . en numerosas ciudades y pueblos servicios médicos Y labora· 
tor~os de análisis clínicos, bufetes jurídicos populares y ha movilizado 
varias veces a la población universitaria en vastos programas de alfa· 1 

betización Y de educación popular. Nos faltaría espacio para describ'.r 
toda la vasta política de reorganización interna de Jos estudios realt· 
~ada en la UAG. Señalemos simplemente que en el campo de la 
investigación científica se ha hecho y se ~stá haciendo un gran esfuer· 
zo para desarrolla l' d · . ·, , n estrech3 

. r unas meas e mvesugaC1on que esten e 
rela - · nte cion con los problemas de una población, mayoritanarne 
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. en Guerrero y no según las modas que siguen en este 
1 que vive . . . 

n1ra • h países dependientes como refleio de las opciones de 
rnuc os . . 

cafllP~ . , que se impulsan desde los centros imperiales de la 
jnvesugac10n 

ciencia. . teresame experiencia de autonomía universitaria y ciencia 
Otra 10 · F 1 d d c· . d l U . . México es Ja de la propia acu ta e iencias e a mver-

c~íuca ~ncional Autónoma de México, organizadora del Simposio. Ya 
sidad 

3
ªesta Facultad de Ciencias implantó una estructura de gobier-

en 197 · · · · dº 
d rática en la que pamcipan pamariamente estu iantes, pro-

no ernoc 
P

ersonal administrativo. Paralelamente profesores y estu-
fesores Y ll d · · 1 · 1 . de la Facultad han desarro a o experiencias a ternauvas en e d1ames . 

0 académico , cambiando el contemdo de los cursos con un enfo-
camp . .d d . ífi E . 1 1 p que histórico-social de la activi a Clent ica . . n p~mcu ar, e :ogra-

a de Ciencia y Sociedad de la Facultad de Ciencias ( 1977) esta con-m . . . . 
tribuyendo a transformar este imporr_ante ~e~tr~ u~ivers1ta~10 con 
base ai desarrollo de una metodología 1nterd1sciplmana, mediante el 
análisis de la función del trabajo científico dentro de las sociedades 
actuales y buscando , en definitiva, crear una conciencia crítica en los 
futuros científicos y abrir nuevas líneas de investigación en función 

de los intereses nacionales y populares. 
Fue a este Programa de Ciencia y Sociedad a quien corre~po~dió 

la iniciativa de organizar un Simposio Internacional de Ciencia Y 
Sociedad en el que se debatieran aportaciones y experiencias similares 
llevadas a cabo en otros países . Entre las ponencias presentad~ cabe 
destacar, en primer 1 ugar, las de los propios científicos mexicanos. 
Flavio Cocho, Germinal Cocho y Francisco Cepeda presentaron las 
proposiciones del Programa de Ciencia y Sociedad de .la UNAM ' 
dando cuenta de la importante labor realizada. Rosalio Wenc~s, 
rector de la U AG habló de alternativas universitarias, con especial 
referencia a la exp~riencia de Guerrero. Otros ponentes se refiriero~ ª 
experiencias de autonomía similares, entre las que cabe tambien 
destacar la del Autogobierno de la Facultad de Arquitectura ?e la 
llNAM, cuyos representantes nos hablaron de las estrechas relaoones 

que mantienen con algunos arquitectos españoles. . . 
Por Parte extranjera los italianos presentes en el Simposio, dieron 

cuenta d ¡ '. . · 1 conocidos fuera d e a gunos trabaios y experiencias poco o ma . . 
de Italia. Marcello Cini catedrático de Física Teórica de la Umversi-
ad de Roma, tras anali~ar las relaciones de constitución (y no sólo de 
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aplicación) existentes entre ciencia y sociedad, valoró positiv 
h amente 

la experiencia de las llamadas « 150 oras», que se está llevando bo 
. ºd d e· . aca 

en Italia desde 1972. «Umvers1 a_, 1enc1a y Trabajo., tal fue la 
consigna lanzada hace unos pocos anos por los sectores más avanz d 

· a1· 1 al aos del movimiento obrero 1t 1ano, os cu es, con el apoyo sind' .1 

b . d IC¡¡¡ 
consiguieron el derecho de que los tra ªJª ores pudieran dispo ' 

b 1 .b .d ner, 
cada trienio, de 150 horas la ora es y rem m as para poder se i 
cursos de estudio en instituciones de instrucción pública. Otra int~~ 
same experiencia, relacionada con la transmisión del saber y la clase 
obrera, fue narrada por Angelo Cova, mie~bro del Consejo de Fábri. 
ca de la importante industria química italiana Montedison. En dicha 
empresa, trabajadores y técnicos, organizados autónomamence, han 
realizado importantes innovaciones tecnológicas tendentes a eliminar 
las fuentes contaminantes de la fábrica, creando así unas condiciones 
de trabajo nuevas y permitiendo, además, el reciclaje y aprovecha. 
miento de valiosas sustancias químicas que, hasta hace poco, se espar. 
cían por la atmósfera y contaminaban una extensa área densamente 
poblada. Los avances de la tecnología electrónica y sus posibles conse· 
cuencias negativas en el actual marco de organización productiva y 

social del trabajo, fueron analizados por Paola Manacorda, de la Uni· 
versidad de Milán. Algunas de sus conclusiones (el peligro de la 
centralización de la información, el surgimiento de una nueva divi· 
sión del trabajo) chocaron con las tesis defendidas por el belga 
Ernest Mande!, quien afirmó en el Simposio que es, precisamente, la 
nueva revolución tecnológica de las computadoras la que permitirá 
en un futuro superar la división entre trabajo manual e intelecrual. 
Por nuestra parte, la ponencia presentada: «el biologismo Y su pro· 
yección política», pretendía abrir un debate sobre la incidencia ideo· 
lógica Y política que ha tenido y tiene la Biología en las sociedades 
contemporáneas. Hoy, como en tiempos del darwinismo social 0 ~el 
ascenso de los racismos y fascismos de los años treinta, estamos asts· 
tiendoª un renovado intento de sentar las bases de un nuevo corden 
social» ª panir de la Biología. El fenómeno de la «nueva derecha fran· 
cesa», es buena prueba de ello. Este tema, en suma, como todos.los 
demás tratados en el Simposio , plantea la necesidad de profundizar 
e~ de?ate abierto sobre el viejo tema de la dimensión social de la 
c1enc1a. 

Sería sumamente positivo que' en un futuro' la universidad espa· 
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. · uentros internacionales y debates abiertos 
. op!Ctar ene . . . 

1 Pudiera pr M" 1·co Los univers1tanos mexicanos me trans-
ííO a b do en ex . 

0 d cele r~ tal deseo. Del resultado de la actual lucha 
co!ll "nunemente . . d ·1 .. 

·cieron una mía universitana pudieran depen er m1 m1-rn1 _ r la autono . . . 
n EsPªºª Pº ,, ¡ · bles y fecundas en una u01vers1dad abierta, 

e . . rnilares' so o v1a 
ciauvas si ,, . 

, orna y cnuca. 
aucon 

Joan SENENTJOSA 
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Ciencia y Sociedad. Una experiencia desde México • 

El grupo de Ciencia y Sociedad creado formalmente hace cuauo 
años en la Facultad de Ciencias, UNAM, fue integrado imerdiscipli. 
nariamente entre Físicos, Matemáticos, Ingenieros, Sociólogos, Eco. 
nomistas y Biólogos fundamentalmente . Se integró con el propósito 
de: «Criticar integralmente el.sistema educativo producto del sistema 
capitalista. Estudiar y difundir los resultados, de la historia social de 
la Ciencia y la Tecnología. Cuestionar la forma, los métodos y el con· 
tenido de la investigación imperante en nuestro país, producto de las 
relaciones capitalista<; de producción y del subdesarrollo y dependen· 
cía que esas mismas relaciones a nivel internacional han impuesto al 
país. Encontrar alternativas teóricas y prácticas para los incisos anee· 
riores, bajo una perspectiva anticapitalista.» 

De una manera general los propósitos anteriores se inscriben Y 

tienen su raíz en el cuestionamiento global. a la sociedad que se pre· 
senta en la década de los 60. En particular las jornadas dd968 que 
no solo en México cimbraron a la estructura social, representa un giro 
para muchas conciencias que en adelante habrían de ser activistas 
comprometidos por una sociedad mejor. 

. Un elemento característico de esta fase es el carácter general inci· 
pieme, de los temas discutidos e investigados. Así durante éste lapso 
se completan estudios monográficos y se discuten conceptos sobre el 
tema ª fin de homogenizar criterios y concepciones, de tal manera 

• Reproducimos por · - ¡ ¡ d 1 rogram1 
. . su mreres e resumen de una reseña genera e P 

C1enc1a y Sociedad de 1 U · "d d . , . amplia li ~ . ª nivers1 a Nacional Autónoma de Mex1co. que 
. ormac1ón del artículo anterior. y con ello ofrecemos las páginas de la Revista par1 
mclu1r información sob . re programas de investigación en curso. 
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_e teórica común se puedan iniciar estudios de 
latai.orrna d . h 

C
on una P d reafirmen cambien o complementen ic a 

que fu dida que ' . , 
ayor pro 0 tratados no son parte de nmgun plan precon-

in _, rna. Los cernas 
p~~M . . 
cebido. · ntc y en consecuencia de las pnmeras críttcas 

Jernentaname ., . ., ( 
CotnP b la separación de concepc10n y e1ecuc10n era-

l boraban so re . . . 
que se eª . 1 al teoría y práctica), un principio rector fun-

ual e u1te ectu ' . . . , 
bajo man 

1 
. · ·os del grupo lo constituyó la pamopac1on 

1 desde os rn1c1 . . 
damenta . . ntos de transformación de la Universidad. En 
. Jos movirn1e . 

directa en . los cursos de licenciatura y a nivel de posgradua-
1 ' ea de docencia en . . . 
e ar d -!los que siendo impamdos por miembros del Pro-
d Cursos to os e 1 o. c· · y Sociedad se tenía incidencia sobre ellos, por o que 
rama de iencia b 1 , 

g . d . contenido y orientación, elementos so re e caracter 
se intro UJO en su . 

. l hi"sto' rico de los conocimientos de cada tema, y sobre su senn-
sooa e · 1 al 
d l 

. Al mismo tiempo se proponen alternanvas por as cu es 
o e asista. ¡ · d 1 
1 ha cotidianamente y en ocasiones de frente a os mtereses e 

~t:;o, como por ejemplo: Cambios democráticos en las es~~crur~ 
Universitarias, formación del Sindicato de Profesores Y Adm~istratl­
vos, movimientos de participación estudiantil, etc. Esto perm~te co~a-

. · · · · 1 con las asignac10-
teralmente obtener reconoCimiento rnsrnuc1ona · 
nes presupuestarias correspondientes, a las actividades ?e lo que 

para esos días ya se denominaba Programa de Ciencia Y Socied~d . ~ 
. f · · 1·a1 lo consmuyo la 

La piedra angular de este grupo en su ase mic . • . . . 
realización del «Seminario Ciencia y Sociedad», sm reconocimiento 

oficial al principio pero hoy incluidos en dos cursos doce~tes :n los 

1 
· · M , · as y Btologia En 

P ancs de estudio de las carreras de Física, atemauc · 
ellos se estudían problemas de la historia, teoría del .conocimi~nto .Y 
dialéctica, materialismo histórico e historia social crínca de la c~encia 
desde la comunidad primitiva hasta la revolución científica técmca. 

De una mariera compleja se va pasando de un estado de .co~-
., · fi ·, d cciones e mvesu-

sion en cuanto a la organización y plam tcacion e ª , 
gaciones, a una segunda etapa en donde el programa madura Y' a~emas 
de ~as labores docentes y políticas, se definen tre~ grandes ve~ientes 
de tnvestigación dentro de las cuales se realizan diversos estudios que 

se entrecruzan y complementan: . 
A) Dinámica de Sistemas complejos y estructura de la matena. 

B) Estudios particulares actuales . 
C) Historia Social de la Ciencia. 
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Seminarios y Encuentros 

Seminario sobre sindicalismo italiano 

Los ponentes fueron Ettore Sanci (sociólogo), Bruno Giuliani 
(economista), Mauricio Carbognin (historiador) y Guido Baglioni 
(sociólogo). Todos ellos miembros del Centro Studi CISL de Floren· 
cía, especializados en estudios sindicales. 

Las ponencias y las discusiones se organizaron desde tres pumos: 
Sociología, economía e historia. Lo que permitió el intercambio de 
opiniones y criterios con especialistas del Estado Español en cada una 
de las tres materias. 

Reunión sobre sindicalismo y multinacionales 

Durante los días 27 y 28 de septiembre se ha celebrado. en d 
Centro de Estudios Sociales de Barcelona dos charlas-coloquios en 
colaboración con la CMT, sobre el tema de la respuesta sindi~al al 
P d d 1 . . · sruv1eron 0 er e as corporaciones transnactonales. Las ponencias e 
ªcargo de Alber Canon , Gille Frenett y Mark Thiujs, quienes señala· 

Los días 21, 22 Y 23 de mayo de 1979 se ha desarrollado en.el 
Centro de Estudios Sociales de Barcelona y en la redacción de Soc'.o· 
logía del Y, b · ' 1 blernáu(j ra a¡o en Madrid, un seminario sobre a pro 
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1 del sindicalismo en Italia (crisis, paro, inflacción ) , acrua . , etc. , as1 
corno la respuesta a los mismos desde la perspectiva de la autonomía 

sindical. 1. 1 
0 

la necesidad de amp 1ar e campo de respuesta más allá de los 

Ir~ ices de la fábrica con objeto de superar la tendencia hacia el írll . 
«corporativismo». Camino por ~l ~al pretende canalizar el capitalis-
mo cransnacional la respuesta smd1cal . De ahí pues, que la estrategia 
de Ja CMT se dirija a la intervención en los organismos internaciona­
les: OIT, ONU, etc. , aparte de la fábrica, naturalmente. 

Como resultado de ésta colaboración se ha creado en el Centro de 
Estudios un Banco de Datos sobre empresas uansnacionales, cuyo 
objetivo es establecer una can cena> para suministrar datos a los traba­
jadores sobre la actuación de las corporaciones gigantes. 

A esca reunión asistieron sindicalistas de USO, UGT y SOC, así 
como especialistas e intelectuales vinculados a la sociología del tra-

bajo. 

J.E.-A.M. 
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Organizado por el ICE (Instituto de Ciencias de la Educación}:df 
la Universidad Literaria de Valencia, y coordinado por el profesor 
Javier Bani:igu~ Fuentes, se ha realizado en Valencia los días 13·15dc 
diciembre de 1979 el I Encuentro de historiadores de los movimie11to1 
obreros y campesinos de España. 

A estas jornadas asistieron los investigadores Albert Balcells, 
Francesc Bonamusa, Pere Gabriel y Manuel Lladonosa de Cataluña; 
José Alvarez Junco, Juan José Castillo, Santiago Castillo y Manuel 
Pérez Ledesma de la Universidad de Madrid; Amparo Alvarez, 
Manuel Cerdá, Paniagua y José Antonio Piqueras de Valencia;). M. 
Macarro de Sevilla y el especialista en historia del campesinado galle· 
go J. A. Durán. Contando con la presencia de A. Cucó cuyo trabajo 
parlamentario le impidió la permanencia en todas las sesiones. 

Los participantes, reunidos en Barig, reflexionaron y discuiier~n 
s?bre lo hasta entonces realizado (publicado o no) tanto desde Jasd~· 
tintas universidades como fuera de ellas, las metodologías utilizadas¡ 
las perspectivas actuales y futuras de este campo de investigaciones. 

Una de las primeras constataciones fue el gran interés que tenía ~ 
mero hecho de reunir por primera vez, en discusión abierta,ª in~esu: 
gadores de distinta procedencia geográfica y, como las discu:ionCí 
mostraban, también metodológica. Las polémicas más ricas guaro~ 
en torno a · 0 mo11· . conceptos como movimiento obrero, campesino . 
miemos soci l · ·, ¡no obJtlO ªes, su complememaridad o contrapos1c10n co 
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d.
0 

y Jos enfoques teóricos y metodológicos que b 
de estU 1 . h su yacen en 

. . ras concepciones que se acen de tales campos de e dº 
Jas d1sun d stu 10. 

Al 
final del encuentro que o patente la necesidad de r . . d omper el 

. 
1 

·ento en que los mvesuga ores están realizando act 1 aJS arn1 . . . ua mente 
baJ·os. Aislamiento que es especialmente grave dent d 1 sus tra . , . _ , .. ro e os 

d
. 

5
. académicos que , contra lo que cabna esperar fil- ·pJ ·b·l· (lle 10 . . . • V vSl 1 !tan 

. l 
1
·oformación 01 los mtercamb1os entre las diversas invest· · 

01 a . 1gac10-
nes. Contra ello, los reu01dos estructuraron sus propios canales de 
relaciones en vistas a una comunicación constante y estable para que 
fuwros encuentros sean aún más fructíferos. 

S. C. 
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II Encuentro franco-español sobre condiciones 
de trabajo 

Los días 25 y 26 de junio de 1979 se ha celebrado en el Centre de 
Recherches Sociologiques de Toulouse la segunda reunión de investí· 
gadores y personas relacionadas con el estudio y mejoramiento de las 
condiciones de trabajo, provenientes de centros universitarios, sindi· 
catos, departamentos empresariales y profesionales independientes. 

Por parte francesa se pudo contar con la presencia de investigado· 
res del Laboratoire d'Ergonomie et de Physiologie du Trav~I 
(CNAM), de París (C. Teiger y A. Laville); del Groupe de Sociologie 
du Travail (CNRS) (M. Dadoy); del Laboratoire d'Economie et de 
Sociologie du Travail (CNRS) de Aix-en-Provence O. Gaucrac); dd 
Centre de Recherches Sociologiques de Toulouse (Y. Lucas}; del La· 
boratoire d' Automatique et d' Analyse de Systemes de Toulouse(G. 
De Terssac); del Laboratoire de Psychophysiologie de Toulolllt 
(Y. Queinnec y N. Devolve); del Institut de Recherche sur l'Aroélio· 
ration des Conditions de Travail de Toulouse (G. Portier), así como 
miembros del equipo animado por Jacques Christol (X. Chalard, 
M. Debars . .. ), Pierre Thon, France Derrien, y Maurice Hamon. Taro· 
bién participaron en las reuniones dos investigadores canadienses. 
Donna Mergler y Luc Desnoyers. 

Por parte española la presencia fue más reducida -en corresp0~· 
d · · , ¡ ) con&· .encta qu1za a menor desarrollo de esta preocupación por as 
ct?nes de trabajo-: J. R. Figuera, de la Escuela de Ingenieros tndus· 
males de. Madrid; Pep Molsosa y"Arcadi Vilert, de la Unión Gene: 
de Traba¡adores; Josquín Nogués, de Comisiones Obreras de Cat~ 
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Hernández de USO, y Juan José Castillo de Ja F 1 d 
~ f ranc1sc . , . acu ta 
ºª' . · Políticas y Soc1ologia de Madnd. 
de eiencias . 

·ooes de rraba10 comenzaron por una exposic1·0- 0 d 1 . Las sesi , _ e a s1-
., n ambos paises . En lo que a Espana se refiere se insistt.o' 

cuac1on e es-
. 

1 
nce en el escaso desarrollo que han tenido estos temas 

P
ecta rne . b., , por 

quizá demasido obvias, ha iendose centrado el esfuerzo p razones . , . . , or 
de Jos sindicatos, en tareas mas mmed1atas y perentorias que n 

parte . . . . . o 
ermttido aun que la me1ora de las condiciones de traba¡·o sea 

han P .. d. . 
entra) de sus reivm icaciones. 

1emac . 
Tras una presentación global del marco y limitaciones para el de-

sarrollo de Ja preocupación so~ial por las condiciones de trabajo, en 
Francia, el núcleo de los traba¡adores se centró en torno a tres temas 

principales: 

I) El modelo de desarrollo de las investigaciones. Cómo y de 
dónde surge la iniciativa, financiación, etc.; la colaboración con sin­
dicatos, universidades, organizaciones empresariales. Cómo surge la 
demanda de intervención en condiciones de trabajo y cuál es el papel 
jugado por quién la hace y su participación en la investigación. 
. En este pun~o cabe resaltar la información facilitada por los inves­

ugadores .ca~adienses : un protocolo entre la Universidad de Quebec y 
l~ dos ~nncipales centrales sindicales permite a profesores de univer­
sidad «liberarse> de la enseñanza para trabajar con los sindicatos en 
programas sobre condiciones de trabajo . 

di .2) El problema de la delimitación del campo cubierto por las con­
ctones de trabajo Y los criterios de mejora. 

3) Problemas de la fi . , . . . 
vincul d . ormacion en condic10nes de traba¡o, muy 

a o a los amenores. 
Las informacion d · · . inter' . es Y iscusiones mantenidas fueron del máximo 
es, convmiéndo 

abierto e . fi se en mantener estos encuentros con carácter 
in ormal e h . Para un más 

1 
.b ' orno an venido desarrollándose hasca ahora, 

Problemas : ~e Y fecundo intercambio de experiencias científicas y 
dí practicos La , · . , . 

as 12 y 
13 

d . : proxima reun10n tendrá lugar en Madnd, Jos 
tes con el fi ~ JUnio de 1980, limitándose el número de participan­
los interesad~ de. ~u.e sean operativas. Para más información pueden 

s trigirse a 1 d · , . · a re acc10n en Madrid de esca revtSta. 

J.J. c. 
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Congreso Internacional de. So~io.logía xurn,1 ... ,,., , 
celebrado en EspaI)a ·~. , . · 

•l ·, J 

.. 
Por: E. ·MOYANO -

SECRETA RIO DE O RGANIZACIÓN DEL CONGRESO r. 

Los Congresos Europeos de Sociología Rural; ·son . .orgaJ)!zado~ por 
la European Society for Rural. Sociology:1 La celeoraciónJde estedécf. 
mo en Córdoba fue ·decidi'da en la Asamblea .que la mencionada ot· 
ganización celebró en Torun (Polonia) durante el lX Congreso. de 
Sociología-Rural que cuvo' lugar en esta ciudad polaca el año 1976. 
· El tema del Congreso de Córdoba fue: Crecimient.o,econó1oico,7 

desa17oflo regional. Armonía y discordancia en un pr.oceso de d1fe· 
renciación, el cual fue desarrollado a través de once grupos.de eraba· 
jo, de los que daré cumplida cuenta líneas.más abajo. -· ... 

El hecho de que en España se celebrase un 'congreso imernaoional 
era. ya algo a destacar en un país donde estos. aconteG~miemos cultura· 
les hao.brillado precisamente por su ausencia. Si además.el Co~gr~ 
era de Sociología, mayor motivo de gozo por cuanto esta disciplina 
no ha.encontrado, p0c cierto, un camino .de rosas-en.su aclüdemado 

·1, 0 eraa desarrollo por este país ... Y finalmente, si lo de .SoC10 og1a n : 
secas sino acompáñado del calificativo Rúral, ya teníamos. los ingrc·l 
d. c . h 'd e<:isarnen1ee ientes para un · ongr,eso sugesuvo; pues,, no a SI . o P~ · la· 
sector rural el centro de todos los cuidados por.parte de.nuesrrQS'P. 
nificadores desarrollistas, ar<úices ·del llamadb ,«milagro<<!conórnico 
español»; . , . , . , ' .; ' . 

L . - . . f acarona se 
as.expectauv.as creadas por el Congreso.en su ase pJep . 

. f1 . d . d. , de uesden· vieron re e¡a as en su primer día con la asistencia e rnas 
E este gruPo tas personas procedentes de los cuacro continentes. n 
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. b¡:os ·de .Ja Europ~~ Society: f.of .Rúr-al cSqciology, p(ofe­
vcníJl!HrnielJl • de diversos ·ce11cros d~ inve.stigac:i©n .imernacionale~ 

í¡Jumoos . , - 1 . ' 
sores y, · .d rupo de soool.ogos,~pJlno .es, d~ .en\re J.o.s,cuales. ~esta-ucn o,g . , 
y.uo:n , ·· de un cenc~nar de beca.tws.:-:-en,su mayoria aJumrws-deJa 
cabaD rnasd Políticas y Sociología. -La decisió1;r del Comité Organiza-
F ukad e · ' d 1 d · · · ac dcr-,becas -exenc10n e a cuota e .mscnp~.ión-, -res~ 
d d<J -conce l b . . b of.· , de sus fundamenta es o Jettyo_s, a sa_ ~r;. ampliar la di-

ndta a.uno ·b·' d Po., d ¡ Congreso al mayor npmerQ,pps1 ¿i~ • . e :per~opas inyolucra-
fusion, 1: 'sociología para evit~[) q1:1er,W.ara.cont.eci.miento~ ÍmJ!>o.rtp.nJe 
das ·eJl. -éste~pudiera discriminar, por razepes e~onómicas; a un 
como era . fu 

· teresado en sus debates. No e pe>J\l~ño el.costo organiza-seccor in · · . . . 
. cal decisión supuso y no siempre fue bien comprendida por ovo que . 
d resto derlos congr~sistas, los .cuales se·v1erón ~foctados poF ~na «in-
va'..sió.o• que si· de alguna manera, restaba «bnllqntez organizadora» 
dejaba a cambio un raudal de entusiasmo y de anticonvencionalismo 

cienúfico. , ..:~ · · ~ .> . : ~ .. 

1,:, Ademrémonbs, a continuación, en ·el-terreno de ·las apprta~i.ones 

Giencíficas . . Sobre los aspectos• cuantitativos del ·mismo, diré que el 
Congres0. se .vio honrado con la presentación de casi centenar y medio 
de comunicaciones, de las que aquí sólo nos es posible hacer algunos 
comentarios sobre las que fueron consideradas como cuestiones más 
relevantes para ser debatidas en el seno de los respectivos grupos de 
trabajo. (Por otra parre, la revista «Agricultura y Sociedad» tiene ya 
en prensa un númere monográfico dedicado al X Congreso Europeo 
~e Sociología Rural en el que incluye una selección de las comunica­
ClO~es presentadas p.or 10s sociólogos.extranjeros. Respectó a las apor-
taciones español d . Co as, se•espera pue an ser publicadas eón las Actas del 

ngreso en un plazo que deseamos sea lo más breve ¡:iosiblti). 
vi ayamosi entonces con los .grupos de . trabajo, sus .contenidos 1 y 

con as comu . . 
, EL filcaciones de mayor relevancia.. ,, 

grupo A) Desceñt ¡.· ., /.' · · ·- J · fue p ·¿· ra izacion po ittca e·mtegracion ue ·sistemas, 
res1 ido por--el p f H d 

versity of E .ro · o:war Ne:wby..(Dep. of.Soci_ology. Uni-
como tem ssex. INGLATERRA) y .eL contenido. dado al mismo tuvo ª central la ·, d , . , 
~, . , constatac1on e que en las dos ulttmas decadas 
º\J .11\ . . . 

, l\éerca d 1. t , 
lllillad .,, e contenido de 1 . . , . . .. , . . • 
E Os SOit-reprod , . os grupos de traba¡o, los textos que apárecen entreco-
uroPto .J s . Ucc16n de los 'apa.re 'd ,. 11. B 1 .. ' . 4"d I" e ~ . ~e ·oe.iol - c1 os en -os· o eunes n !os 3 y e A óngreso 

ogia Rural . . . 
· ... · · · O . : ... 1 · "' ,. r· ,:¡1 1 ·.. ~ , , 
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ha sido cuna demanda común a un gran número de países 
, . europeos 

el intento de devolver a las areas locales y / o regionales el pod 
d d . . d l E d er cen. 

cralizado de Ja coma e ec1S1ones e sta o ( ... ) Por otra pa . . rte estas 
aspiraciones crean evidentes problemas en la commuada inte ., , . . grac1on 
Política social y econom1Ca de las naciones-estados donde est . ' e ttpo 
de demandas ha llegado ~ ser un factor ~o lítico importante>. El enfo. 

que teórico para el esrnd10 de este fenomeno se conectó con 1 h os a. 
llazgos más importantes de la sociología del desarrollo: la teoría de 1 
dependencia, el colonialismo interno y las teorías centro-periferia· ª 
el debate de tales temas fue planteado inicialmente bajo cin'c! 
epígrafes: a) las relaciones centro-periferia dentro de la nación-estado 
b) las relaciones centro-periferia encre distintas naciones, c) el papel 
del Estado en la planificación regional, d) la supervivencia de las 
«relaciones del clientelismo» en la administración del estado cenuali­
zado, y e) el colonialismo interno. 

El grupo B) Acceso a bienes y servicios distribuidos por la Admi­
nistración, fue presidido por el profesor Bernard Shaffer (lnstitute for 
Development Studies. University of Sussex. INGLATERRA), y en él tu· 

vieron cabida diversas aportaciones en torno a las siguientes cues. 
nones: 

- la incapacidad de la maquinaria burocrática del estado mo· 
deme para cllegar con sus servicios hasta los sectores más aleja· 
dos y pobres de la población», contribuyendo así al cmanteni· 
miento y reproducción de estos sectores marginales>; 

- la relativa arbitrariedad del cacceso a bienes distribuidos pord 
aparato burocrático. Por ejemplo, en algunos casos, este acceso 
puede tener lugar preferentemente a través de vínculos de 
amistad y relaciones informales en contraposición a mecanis· 
mos más generalistas»; 

- «los problemas vinculados a la Extensión Agraria, las subven· 
ciones a la agricultura, la educación en el campo, la seguridad 
social agraria y otros análogos.» 

El grupo C) Ventajas y desventajas del tamaño (Economías de Es­
cala)'. tuvo como presidente al Prof. Ake Samberg (Agricultura! Eco· 
n~mic Research lnstitute. Estocolmo SUECIA), y el contenido del 
mismo partía del reconocimiento de que clas consideraciones acerca 

204 

t 

-
NOTICIAS 

de Ja naturaleza de la economía de esc~a han ido en detrimento de 
intereses locales y de los modos de vida basados en formas organi-

Jos - 1 ( ) Ad ' b'' . as de pequena esca a . . . emas, tam ten parece claro que 
zaov . . . 

1 
. . 

hos de los bienes y servtctos que as poblaciones penféricas recia-
:~ cada vez más, implica la existencia de organizaciones de gran es­

¡ 
0 

al menos, eslabones de gran escala>. Dentro de este marco de ca a • . . 
1
. 

1 
. . 

referencia, en el semmano se ana izaron as s1gu1entes cuestiones: 

a) Tamaño óptimo de las unidades-organizaciones de distintos 
ti os y de las unidades de producción agrícola; 

p b) las relaciones del tamaño con la actividad de las unidades de 
organización/ producción y sus estructuras en general. . 

El grupo D) Consecuencias demográficas del bin~mio centro_-pe­
rzferia, presidido por la Prof. Rosemary Fennell (lnsrnute of ~gncul­
tural Economics. University of Oxford. INGLATERRA), enfoco el pro· 
blema demográfico en las áreas periféricas señalando que cdentro de 
cada nación-estado, las regiones que dependen principalmem~-de la 
agricultura muestran una densidad de población baja Y cambien un 

. . . d , E determina que los problemas marcado enve1ec1ffi1ento e esta. seo 
di l a nivel nacional. Al de empleo y subempleo haya que esru ar os . 

l d oblación en las regiones mismo tiempo, parece que os excesos e P . 
. di 1 . ión a otras regiones por agrícolas se han mvelado me ame a ermgrac 

falta de centros de desarrollo bien dimibuidos regionalmen~c'. 
fi di t abajo fue el umco que 

El grupo E) Migración de la uer.za e " ' , d 1 Uni· 
. . - l 1 fi or Cazorla Pcrez, e a 

·estuvo pres1d1do por un espano • e pro es 'd cºión del 
· onó la cons1 era 

versidad de Granada. En este grupo se cuesu contribu-
c l , diterráneas como una 
Lenómeno migratorio en as areas me . ·a1 en gene· 
. , al bienestar soc1 

c1ón positiva al desarrollo de estos paises Y d b 
1
·0 se detuvo 

d . 1 grupo e ua a 
ral. Lejos de aceptar este punto e vista, ~ d 

1 
e , meno migrato-

. · · 1 oc1ales e ieno prmc1palmente en estudiar os costes s · 
rio especialmente en cuanto a: 

1 Posibilidades 
· ·, ha tenido para as 

- «los efectos que la em1gracion . 
de desarrollo de las regiones de ongen;. . de la identidad 

. , antenun1ento d 
- los problemas de integrac10n Y m .d d s industrializa as 

. las comun1 a e 
cultural de los emigrantes en 
receptoras.» 
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El del turismo ruvo cabida en el grupo F) Lapolíticatun'¡· ,r terna . · · I z. 
I J sarro/lo rural cuyo presidente fue el Porf. Marc Morm ca para e ue . .' . : . ont 

d . UoiversttaICe Luxembourgeq1se. BtLGICA)· sl(:ndo 
1 (Fouo auon · , . '. · . ~ 

. fundamentales en el debaudas las que a contmuacio'n e cuesnoQeS . · · X· 

pongo: r. 

. ' ), ... . . l , ("", - 1, 

_ «Plantear el t.urismo como integración de un espacio ru.ral en 
otro sistema de utilización del espacio. 

_ Cuestionarr las diferentes formas de t,4ris1110 descje el punto de 
.vista de los que intervienen en la producción del bien turís. 

. rico. 
_ Estudiar la diferenciación de las deman.das de ocio, y sus im. 

pactos en: la utilización del espacio rural, el sistema de ofena 
turística, los medios natural y humano del sector rural.-

- Estudiar el problema de la compatibilidad espacial relativa del 
. ~ .. turismo con otros tipos de actividad o desarrollo ..... , 

. :",;~Analizar las estrategias de• desarrollo dd nlliismo y l~·~ctitudes 
· ' .. de,ac::eptadón o .rechazo de ellas por las comunidad~SJurales. 

~ . _.Analizar las innovaciones. ob.servables en materia de ~u¡i~m~y 
. ~ , . ;~ ·grado de viabilidad real para promover un desarrollo real.> 

. , U!l te~~,t~n importante para la economía. e~~añola como es el de 
la próxima entrada en la CEE ocupó su lugar en ~LCo~gre.so, al ser el 
tema central del grupo de trabajo G) Políticas comumtan~sy lm.de­
sequilibrios regionales, presidido por el Prof. Claud10 Guida. 
(Commission des C:ommunnautés Européenp.es, Bruxellc;s. · ~tLG!CA). 
En este gn,ipo se planteó la necesidad urgente que tiene la CEE de r_e· 
du_cir; lQs)desequilibrios regiqnales existentes en .. su ,sen9 Y qu,e !se~ 
acemuados .rnn 1.a ;próxima entrada de Grecia, . :Eorrugal 1Y Esp~na. 
E d · - · b' · · · · nara la,CEE st no . st.a··re, ucc100 ,qeqe que ser UI) o Jepvo pnont~flQ• r,: .. ~ · 

· l · · ' · l · dis0luc1ón · es ur· q Uiere (!} ue a cns1s ·econom1ca provoque. su ·U tenor, · . ' . 
gente, por tanto, la introducción de una verdader·a «dim~nsión regi~¡ 
nal» en toda la oolítica comunitaria. El Prof. Guida propuso que 

• · · res debate: 'ett elseno.del, grupq .de rrab;i.jo. ,g.lfas~. en,tprno a los siguien 
temas: 

1 't .• 'Y"( . - . ·. . . . . .. ; ·. . . . . . . 'ón en 
'·' ·-:- «L~s; region~s desfavorecidas d~ . la CEE, Sµ dj(er~ncia}I 

función de la gravedad y características de su. arraso¡·. 1 
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• j .. :..rolíti'cas comunitarias y;su'ifnpacto en las diversas . 
1 ·....J..•· a:s P' . regiones 

:1 desfavorecidas; . ,· t·, . ' ., 

"JJ . .:-' los ·obstáculos, los co~~tctos ~- los atrasos ~u~ se ºPonen a la 
adopción de una ·.polmca regional comunnana a la altura de 

.. ) los pro bkmas y exigencias'ae !~regiones desfavorecidas .• 
., ' {';1· _.0 i. IJ' .. ¡ • • .. (..) l)t'=.. :;) fs ¡,. ., (, 

lL . ft5pectos cul tuéales de"'la1 rdá<:úon <;entro-periferia '. fuéron tra-
' 0S . . 

d n el grupo H) Cultura dommánte y cultura penféri'ca:./a iden-~ ose . . 
tidad culf~!~~ 1~ ~~s. s~bs:ff~mas .r~p~o~~le:, cuy~ ,~1e_s~d:,me. ~e . la 

, r J. Ía' Amalia S1gnore!l1, (In?tltUto di Soc1oloiz1a. tfmversita proieso . . , , , ., .,r.'1 -

S, " ¡ ' central~ . Na poli'. ITALIA). Las'ceimunidciorles'distribuiaáS en tata e ., . , . ,. V". 1 . / • ~ · 
• '1 ·r:uJtp' 0 de trabajo procuraron rep.ér copeXJón ·con los siguientes este g ' . .. 1 ~ • , 

' . . •.· \'' ... ~ ~ l • ,, . J • ' f • 

iobl~mas· :. . 
p r: .. ~ .. "J):.J(; l "'1F ..... r;,. - • lr i: r t.,.. 1•1, J JJ", J' 

.. if'] (J ~~f ~ofren taín°iento . que' 'con cará~tercgeneiaí '.' esti 1fén\endo 
• 

1
'-'J r;'lugir entre' tÍ'h1ovirÍ1iento regiÓiJ.alistá 'yílos 'inte1ntos <lC';inan-

.·, ,¡,, • t~~hlrhiento de uhá 'cúltu'ra dominante c~mraljsta ; · ·, . 1 

·(¡(j·)1<.f1~-Wpbrtancia rel~tivá· érúre las aspüacidnes aú·t611óffiicafffio·: 
. ;!¡..;; '\il~as 0 p1or i'~terese~ eéonómicds ~ · lás'. 'rtjovidas , ¡iot el_ in'teré,s" 
· ~11') , ' i:if1S~lvatguar.dar ' ta herencia: e id,e~t!d~~ -rnltd~a~ d: . la.s re -_ 
)t ,· , ··, ,,. 1.~·l, 1 ' ~ .. '_"";:' - ·. ·. t . lf 1-h ')qlJ ·lJ 

· '·giones; '· _ "'. _ .. 
- el conflicto entre las élites qbe 'fepreseman los in té reses ci.Iltu-

,_. .. ~. r'.l\~~ ~ .e~onómic<¡>s ;, . ~ . . . .., . .J ·:>< :1 , 
, :/•io.S~·PªI?el, de lt compopeme cyJR:r::J de}?~ .. i;no~101,~n.~os -au~o·. 
, ,; .. '),~tas como activadores de,dichos nt.C?V.IIIl~~~~os ,•. . :o 

· r· i ' 

En un momento del desarrollo histórico en que las .sociedades de-
sarrolla:¡ia~ se' :ven sumidas en una crisis e<:ológica', que 'no ha hecho 

- . . · ifi d ·l sidericia1de este mas que,l:!mpezar, estaba tú talmente ¡ust 1ca a a pre , 
t<illl'artn feI1€0ngreso. Así.el grupo• l) El desarrolk:/de los.recursos agn· 
col ' • · r · 'd'd r el 'Prof Amon as· y:>.stm implicaciones ecológicas, prest 1 o· P0 ., · 

Jansen (Vakgroep Sociologie en Sociografie. · Wagent~gen. HOLAN· 

DA);tu'vorcomo temas centrales los que·cico·a·cominuamón: · 
· l .. , (",' , r l . . . ,, ~' , ,., . ..,;. "' .. · j 

r.v1 Jt ', ~·; , •·.·, '" •>~ ; ·I • .· Jl •' - " l 
A , l' . . .. ·s·ocurridos on las re a. 

- <.< na 1s1s de los cambios más importante . . 
.2 ;l"1:.r .· . los.agro-ecos1ste-.. ciones .. enrre agricultura y naturaleza y. entre . 
·t.J:' ~);mas .y fa·soceidad sooiedad rural. "'., ) ' ' 1' ;¡, . b, n a 

- A -1- · s que su yace na is1s de las causas -y de los proceso 
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ellas- del impacto n~gativo ~el desarrollo (o subdesarrollo) 
agrícola en el medio físico y social. 

_ Evaluación del estado actual de. la planificación rural Para 
hacer frente a los problemas anteriores. 

_ Exploración de posibles alternativas para alcanzar un desarro. 
llo rural integrado y total que persiga tanto un desarrollo ópti. 
mo de los recursos agrícolas como el mantenimiento de un 
medio físico y social saneado.» 

El grupo J) Estrategias para el desarrollo, presidido por el profesor 
Beno Galjart (Institute of Cultural and Social Studies. University of 
Leiden. HOLANDA) ' tuvo por contenido el tema del TERCER MUNDO y 
la problemática del subdesarrollo. En él se trataba de plantear los 
efectos negativos -<"<tales como profundos desniveles socioeconóm1• 

cos, aumento de la pobreza, falta de oponunidades de empleo para 
la población local y pérdida de autonomía e independencia en esta 
misma población nativa»- a que habían dado lugar diversos proce. 
sos de desarrollo llevados a cabo en países subdesarrollados. La propo· 
sición de nuevas estrategias y programas de desarrollo que eviten tales 
efectos negativos era el objetivo central de este grupo de trabajo, con· 
cediendo especial interés a las contribuciones sociológicas, fruto de 
experiencias prácticas e investigación de campo. 

Finalmente, en el grupo K) Pobreza rural marginación social, 
presidido por el Prof. Giampaolo Catelli (Instituto di Sociologia 
dell'Universita degli Studi di Bologna.· ITALIA), tuvieron cabida los 
siguientes temas: 

- «la pobreza en el sector rural como efecto general del desequi· 
librio en los niveles de bienestar entre éste y otros sectores; 

- la marginación social del sector rural como expresión de la pér· 
dida de poder político e influencias de los agricultores frente 
a otras fuerzas sociales. 

- los problemas de pobreza y marginación social en el sect~r 
rural como expresión de las diferencias regionales Y de los ni· 

veles de desarrollo de cada región. 
- las dificultades de acceso del sector rural a bienes cultural~s, 

as· · l ., on las ciu· 1Stencia es, recreativos y otros, en comparac10n c 
dad es; 
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_ alternativas de política social destinadas a nivelar las diferén­
cias de bienestar . entre campo y ciudad y elevar los niveles 
actuales de las regiones menos favorecidas.> 

En un intento para extraer una síntesis de lo que han dado de sí 
los debates en el seno de los grupos de trabajo, no vendsía mal remi­
tirse a lo señalado por Juan Salcedo en el artículo que sobre el Con-
reso de Sociología Rural apareció en el n. 0 6 de la cRevista Española 

~e Investigaciones Sociológicas>. Para Salcedo este Congreso ha sido 
el ,Congreso de la crítica. Crítica del cuerpo acrual de la sociología 
rural, crítica de estructural-funcionalismo, crítica de la crítica y crítica 
del predominio anglosajón en la Asociación Europea de Sociología 
Rural>. Y tres parecen, según la opinión de Salcedo que comparto, 
haber sido los logros científicos; a saber: cla revitalización del concep­
to de campesinado, la relegación de la perspectiva consensual y el 
predominio del empiricismo y de la especulación metafísica> 1

. 

En fin , un Congreso, como se ve, bastante extenso y variado en 
cuanto a temas tratados, los cuales le dieron al mismo un carácter 
multidisciplinario. No fue sólo el punto de vista sociológico sino 
también el económico y el político los que se reunieron, en un esfuer-

"d d ' · ara zo de colaboración mutua y de complementan a temauca, P 
tratar de analizar con seriedad y rigor científicos el tema general _del 
Congreso: Crecimiento económico y desarrollo regional: armonza Y 
discordancia para un proceso de diferenciación. , 

· a cargo de los pro1e-En tre la apenura y la clausura, que corrieron 
. U · · of Brunei. IN· sores Salvador Giner (Dpto. of Soc10logy. ruversity . 

GLA TERRA), y Louis Malassis (Directeur General de l 'Enseigne~ent er 
de la Recherche. Ministere de l'Agriculrure. FRANCIA)respec~~amen­
te_. toda una intensa actividad se desarrolló en los escaso.s '.asdqu~ 
d fuerzo orgaruza or. 

uró el Congreso. ¿Mereció la pena tanto es bl del 
·A , , . bl luciones al pro ema 
~ pono el Congreso nuevas y mas v1a es so queda 

. . ll aP La respuesra 
crecun1ento económico y del desarro 0 rur · ,

1 
cuantos 

b. · ·eron a e Y por ' ª iena para ser contestada por cuantos asisu · 
, . . . , 1 ultados del mismo. 

aun no as1st1endo, esperan con 1nteres os res 

- .J.<. del X Congmo 
2 J S :r. . · I onflicto: A pro"",110 . º 6 · alcedo, Del Centro, la pen¡ena Y e e . · es Sociológ1~. n. · 

Eu - 1 de Invesugac1on 
ropeo de Sociología Rural. Rcvisca Espwo ª 

Abril-Junio 1979. 

209 



' • r • ) 

.. : ' .:. ;;_ ¡. 

' , r ;· • .,. 1 ~, 

·' :·, _ .,.., ... ,., 

' ' 

~,'Ü J(i J '· 

1'l:in ... 
'•i J ' 

' ' º! ·, t l 1 .. 

; r u ·· · • , .. ¡, :;.J. :: ··1. : ·iiJ>) 1:i :)f¡ l)~¡;~, 1,' 
• ;, º .), .. . . . ' !), !_. ,, .... ,:_,,. ·, . ,~· j!J "J ¡ ¡ 1>·1 J~)1,J¡J' l. 

n 
J ~ • 

-q: .. ·· e·; Lo -:r:ii_.r.>.i .. · ·r. 
~ .. J( jf {\'"'• ' .. !"·~., · ... , li ., J .. df:r:J G.Jij J ~ 

"e¡(. !)~ :-: · -~,..;~:: _ fl 'ti _, .;r. 1~c,.~ ;vJ ,:.:.¿ ! 

, 1 :.. . ; r, ·,: 1i:;._, '.' · .f.:i • (.[; :; ,¡•~~qr.~ ! , 

.- <.. ~; )i ··'·,, '"f r rr(',¡ :r:f:_., , _r:· "- jfJ ·.: o:¡;.~,".J·; C: '< " ··,! cimmrf 
JlJ v:.r: •JJ:li '< )2! ,; ';· ·;, " ;-,,,:' · ~ ¡. , , , u·:.:l ~; i : 'í,!J ri'.r, 

. e l; t., ) :JJr,u:; '¡ 

• 
1

::¡;~1 1,1 .'. • • •r.-. '.'! ''· ·i¡ " ' . ·· ~vi r J ·•'r·r j J ·- • ... : 1 ·~001, iJ ·.:-.. 
' . 

:¡;;.; , _ _.; ·ti,.,._,; ;.,.~.,; c; .. 1 '.) : i l ':J ~;-é ., " _,;J · ;· u.11.JO~ nr,i '!1XÍLÍ"' 

· ~ · -... , "' ') ~ · ...... ;;·: , . .... :" .. . ... · ~ b i .. ·
1
.::., ·

1
r., 1.o'<r:,_,c; ,o,! - j , ¡ 1,/ J:os J<ií'r.J ,~! ~-1~ • • 1. , . ", . ' ··" . •J •( JG . '• • · '· 


